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    Este libro es ficción. Cualquier personaje, lugar, conversación o situación es creación del autor o pura coincidencia.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    DEDICADO A MÍ

    PORQUE ES LA PRIMERA VEZ QUE DECIDO TERMINAR ALGO


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Nota del autor


    
      
    


    Escribir no es simplemente pensar sobre una historia para contar y luego escribirlo en un pedazo de papel. Escribir es una manera de expresarse. Cuando lees lo que he creado estás leyendo lo que se encuentra dentro de mi corazón. Así que por favor, si quieres echarle un vistazo, hazlo con cuidado.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Such body lovers have,

    such exacting breath,

    That they touch or sigh.

    Every touch they give,

    Love is nearer death.

    Prove that I lie.

    


    
      
    


    –William Butler Yeats


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    


    Prólogo


    Cuando llegas a determinado momento en tu vida que no puedes controlar una situación, todo tiende a desvanecerse. En algún punto todo desaparece, honestamente. Las memorias se convierten en polvo y sombras, incluso los sentimientos que vienen con ello.


    Parece que me estoy refiriendo a algo oscuro y sombrío pero te puedo asegurar que no estoy hablando acerca de la muerte sino de todo lo contrario; la vida. Hay algo extraño acerca de la misma, hoy en día la gente está más interesada en cualquier otra cosa antes que ocuparse de ella, como por ejemplo obsesionándose acerca de algo u alguien o simplemente haciendo nada al respecto. Y así no es como funciona, no estoy diciendo que las personas no deben vivir dependiendo de sus deseos, claro que no, pero no tienen que mantenerse vivos debido a los mismos.


    Yo fui hecha al revés, nunca tuve la oportunidad de compartir mi vida con alguien hasta que fui bendecida con una persona que parecía todo para mi, algo inusual, nunca pude ser capaz de tener algo así.


    Empecé a vivir mal porque literalmente vivía por eso, basada en eso. No había esperanzas en intentar vivir porque me encontraba demasiado pegado a eso y algo tan fuerte a veces es difícil de frenar. Como la lluvia, es imposible de frenarla en nuestros propios términos. Algunos dicen que cuando viene la tormenta siempre va a parar, pero yo lo veo completamente de otro modo; cuando frena la tormenta definitivamente va a llover de nuevo.


    Desde el momento que esto comenzó siempre tuve un raro sentimiento, me molestaba, me hacía ruido y eso era lo único que me importaba, quiero decir, me importaba cómo iban a terminar las cosas. Me sentía muy incierta e insegura porque todo lo bueno tiene un lado oscuro, no? Ya veré, ya veremos.


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Capitulo uno


    Me encuentro luchando conmigo misma para salir de la cama, como sucede siempre. Parece que esta mañana todo se encuentra de tal manera que el universo quiere que me quede en la cama y no vaya a la universidad. Honestamente lo deseo, realmente lo hago, pero mi madre es insoportable y si decido que hoy no es lunes y que es totalmente coherente seguir durmiendo y actúo como si mi alarma no ha sonado, probablemente me meteré en problemas que, de hecho, no estoy interesada en hacerme cargo.


     Mientras pienso en esta estúpida hipótesis de las cosas que podrían pasarme si no salgo de la cama en este preciso momento, me concentro y escucho el sonido del agua que cae por mi ventana y también percibo el frío (otra excusa razonable para quedarme justo en el lugar en el que me encuentro.) Un suspiro se escapa de mi boca y trato de sostenerlo solamente para convencerme a mi misma que de verdad quiero salir de aquí; que no es verdad pero de todos modos tengo que hacerlo. Sólo necesito contar hasta tres y empezar mi día fingiendo una sonrisa y haciendo feliz a mi madre, o al menos hacer el esfuerzo.


     –Uno, dos– mascullo de mala gana, suspiro y finalmente digo –tres– mientras salgo de la cama. Lo primero que veo cuando me pongo en mis pies es mi miserable reflejo en el espejo, fue una mala idea observarme a mi misma porque estoy luciendo muy, muy mal como si hubiese estado los últimos cuatro días sin haberme tomado un baño o algo por el estilo. Mi cabello castaño está completamente despeinado como si fuese un gran nido de aves. Pienso que es el momento de mi vida en el cual necesito tomarme inmediatamente una ducha para llegar a tiempo a la universidad, porque si no lo hago sería otro evento desafortunado que me sucederá esta mañana, por eso agarro una toalla blanca y me dirijo hacia el cuarto de baño.


    No estoy deprimida, no consumo drogas y tampoco fumo. Solamente estoy teniendo un mal día, una horrible semana y un desagradable mes. Siempre sucede lo mismo, la misma rutina una y otra vez; simplemente me estoy agotando de sentir que mi vida va a ser siempre monótona y rutinaria mientras no esté muerta. También me encuentro en los años de juventud cuando considero qué hacer con mi existencia y me cuestiono a mi misma esas estúpidas preguntas como por ejemplo: ¿cuál es el sentido de la vida? o ¿cambiaré al mundo? que obviamente no tienen respuesta porque el único sentido de la vida es que en este momento estoy desnuda debajo del agua y esto no me hará más especial y definitivamente no cambiaré al mundo.


    Pienso que ya es demasiado por hoy y que jamás volveré a pensar en mi vida porque me darán ganas de clavarme un cuchillo, metafóricamente. No porque me odie a mí misma, sino porque no tengo idea de qué me deparará el futuro.


    Salgo de la bañera y luego de ponerme mi ropa interior, me cubro con la toalla y corro rápidamente hacia mi habitación porque está extremadamente frío el ambiente y no puedo soportarlo. De hecho, siempre fui sensible a las bajas temperaturas. Me acerco al ropero y recojo un par de vaqueros negros, una camiseta y un jersey que me aislarán del estúpido frío y me cubro con ellos. Sinceramente no me importa qué estoy vistiendo ya que luego lo cubriré con mi campera de cuero.


    Cuando finalmente termino de cambiarme y calzarme mis zapatos Dr. Martens negros, le echo un vistazo a mi reloj, el cual marca las 6:53 a.m. (oh, genial, debería encontrarme en la universidad en tan solo siete minutos) intento mantener la calma, desconecto mi móvil de su cargador, cojo mi mochila y me dirijo hacia planta baja.


    Mi madre, que no sé dónde se encuentra en este momento, ya había preparado huevos revueltos y tostadas al estilo french toast para el desayuno pero lamentablemente no tengo tiempo para sentarme como una persona normal, solamente tomo mi vaso de mi café con leche que suelo tomar todos los días, como el borde de una tostada y salgo de mi casa caminando y corriendo al mismo tiempo, deseando entrar mi auto.


    Siempre me he preguntado por qué el ex esposo de mi madre le ha comprado un carro rojo, disculpa, aprecio mucho el hecho de que le regales un automóvil pero si intentas ser agradable con ella para ganar su corazón por favor elije sabiamente, los carros rojos son para perdedores. De todos modos me gusta el modelo; es un Chevrolet Trux auténtico y básicamente de mi pertenencia porque mi madre no quiere conducir, le tiene miedo a todo, especialmente a las calles, estacionar la vuelve loca por eso prefiere evitar esas situaciones estresantes.


    Personalmente, tampoco me gusta conducir, lo detesto, pero no tengo ninguna otra opción. Me encuentro a solo una milla de distancia de la universidad y no puedo tomarme el autobús cada mañana cuando puedo conducir y estar allí en menos de diez minutos. Boston es una ciudad con tráfico pesado pero siempre intento que no sea dramático y conduzco con precaución, eso intento en este momento.


    Aparco en el estacionamiento público al lado de un BMW casi tan asombroso como el cuerpo de Channing Tatum y rápidamente desciendo de mi auto, olvidando mi café con leche dentro, lo cual me arrepiento completamente porque estoy tan hambrienta y somnolienta que necesitaré toda esa cafeína para sobrevivir todo el día de estudio.


     Entro al edificio central y me encuentro sola porque seguramente todos los alumnos están en sus respectivas clases, eso quiere decir que he llegado tarde y odio llegar tarde.


     Decido que es hora de entrar a clases, tomo un gran suspiro, recojo mi cabello en algo que supone ser una cola de caballo pero que no lo es y comienzo a caminar hacia la clase, en este instante me doy cuenta que se trata de la clase de Historia Americana.


     Sin siquiera pensarlo, abro la puerta como si nada estuviese mal o fuera de lugar y pretendo que todo está perfecto. Camino hacia mi escritorio intentando no ser vista pero sé que cuando intento no llamar la atención siempre termino haciendo las cosas de una manera escandalosa y luciendo como una buscadora de atención, que absolutamente no lo soy.


     Básicamente interrumpo el estremecedor discurso que el profesor Montgomery está dando sobre la importancia de la etnicidad; si, la etnicidad es realmente importante pero al menos intenta demostrar que lo es, porque lo único que estás logrando con tu discurso es odio por la misma.


     Mientras me dirijo hacia el escritorio, descubro que Roth Peters (algo así como mi mejor amigo) no se presentó a clases hoy. Me pregunto por qué lo hizo. Me hace sentir triste porque es mi único amigo de la universidad (en realidad es mi único amigo) y un día sin él es duro como ir a dormir a la casa de mi abuela por una semana entera y no estoy exagerando.


     Percibo que nadie más que el profesor Montgomery está mirando fijamente en mi dirección, luego termina de hablar y realiza unos ruidos extraños que no pude descifrar que se supone que son. Siempre intenta que sus alumnos se sientan mal por absolutamente todo lo que hacen; si pregunta algo y alguien no sabe la respuesta, él definitivamente tratará de que esa persona sea miserable haciendo algo estúpido o haciendo chistes sarcásticos que nadie entiende salvo él mismo. No entiendo como el director no lo expulsó tiempo atrás, tal vez porque se trata de otro viejo arrogante que no se da cuenta que los alumnos no soportan al profesor Montgomery.


     –Señorita Steemberg– Exclama con su voz ruda mientras espera que lo mire a los ojos. Segundos después, cuando finalmente me siento en mi escritorio y pongo mis objetos en él, decido observar sus grises ojos, luego agrega, –¿Qué sucede contigo hoy? ¿Te importa explicar por qué interrumpes mi clase, eh?– está levantando sus horribles cejas de cierto modo que me dan ganas de vomitar.


     –Es Von, Von Steemberg– Lo corrijo con una voz competitiva mientras tuerzo mi sonrisa y clavo mi mirada en la suya, intentando hacerle sentir incómodo, espero que lo esté haciendo.


     –No estoy teniendo un buen día, lo siento– Suspiro y pretendo que nada ha pasado, ignorándolo a él y a todo lo que me rodea por completo. Agarro mi mochila, saco mi cuadernillo y unos bolígrafos e intento mantener la calma.


     –De todos modos, Von Steemberg– Se burla, –La próxima vez recuerda que mi clase comienza a las 7 a.m. y no a las 7:30– El señor Montgomery habla esta vez sin mirarme, está bien, ignórame profesor, adoro ser ignorada. Observo mi reloj y ni siquiera es cerca de las 7:30. Ugh, lo odio.


     –Como la mayoría de las construcciones de identidad racial, las investigaciones acerca de la raza y la etnicidad fueron iniciada con las populaciones africanas y americanas…– Él sigue hablando y juro que intento oír su discurso pero no puedo seguir escuchando su voz asquerosa. Me encuentro distraída; realizando garabatos en mi cuaderno, mirando hacia la ventana y luego descansando mi cabeza en el escritorio, murmurando una canción que en este preciso momento no puedo recordar el nombre, lo único que sé es que es verdaderamente pegadiza y no puedo sacarla de mi cabeza.


     Finalmente una hora y un poco más pasan y algunos alumnos comienzan a salir de la clase y me urge ir al baño así que creo que es tiempo de irme de aquí.


     Tomo todos mis objetos personales y camino directamente hacia afuera con otras chicas, una de ellas es esa chica llamada Lisa Harrison, la miro de reojo y soy tan desafortunada que ella me estaba observando también. La verdad que no la conozco pero sé que es la típica chica que tiene mucho dinero, un novio perfecto, vive en una gran mansión y tiene ese tipo de vida que todos envidian menos yo.


     Todos la odian demasiado, lo siento por ella. Prefiero ser una geek o una nerd antes de ser cool pero odiada por todos en esta universidad, y no estoy hablando de alumnos solamente, sino que también de profesores. Roth una vez me dijo que su padre era algo así como un ladrón con sus clientes y esos rumores fueron desparramados por todo el lugar. Roth no sabía en dónde trabajaba y por qué se lo denominaba de esa manera pero la verdad que no me interesa.


     De verdad no entiendo por qué estoy pensando en esto ¿Puede alguien decirle a mi mente que pare de pensar estas cosas estúpidas y cambie de tema? De todos modos, estoy yendo al sanitario ahora, no me he dado cuenta cuantas ganas tenía de ir hasta ahora.


     Me siento aliviada, honestamente, hasta que veo un chico (si, alguien completamente desconocido) parado en frente del espejo mirándome de manera extraña.


     –¿Qué crees que haces aquí dentro? ¿Estás intentando matarme de un susto?– Le grito, aparentemente es la única reacción que pude tener.


     Se mantiene callado y es incluso más frustrante para mí porque está parado allí, observándome fijo y oh, tiene bellos ojos y cara bonita. Espera, es absolutamente apuesto y luce esplendido con esos oscuros vaqueros ajustados y esa chaqueta, definitivamente tiene estilo y me fascina cuando los chicos visten bien, tú sabes.


     Estoy confundida porque si fuese él me hubiese vuelto loca pero de lo contrario no hace nada, nada más me observa. Parece que no soy la única que está confundida aquí, parece extremadamente pasmado también. ¿Por qué se encuentra en el baño de mujeres?


     Empiezo a notar que la situación es incómoda, –Oh, Dios ¿Qué sucede contigo?– hablo de nuevo mientras me acerco hacia él; sus oscuros ojos fijos en los míos. Abre su boca como si estuviese a punto de decir algo pero lo único que logra es realizar un sonido mínimo. Coloca una de sus manos en su cabeza y acaricia su cabello, el cual no es rubio ni tampoco castaño, es como una mezcla entre ambos y ya. Él no responde lo que acabo de preguntarle, lo observo fascinada y digo, –¿Hola? ¿Qué haces en el baño de mujeres?– Parece que está completamente perdido, como un niño pequeño.


     –Te encuentras en el baño equivocado, creo– El chico finalmente habla y me encuentro más confundida de lo que estaba antes, no sólo porque su voz es increíble como el cielo y me distrae sino porque al parecer me encuentro en el baño de hombres.


     –¿Lo estoy? No juegues conmigo, chico lindo– Oh, no ¿Acabo de decir chico lindo? Me sonríe mostrando sus hermosos dientes y el hecho de que cuando sonríe sus ojos también lo hacen en conjunto es lo más asombroso que vi en mi vida.


     –Sí, lo estás– Agrega con un tono de gracia. Le sonrío y de repente otro chico abre la puerta e ingresa al baño, lo miro y él me mira de nuevo confundido pero no le interesa mi presencia entonces simplemente sigue caminando, –¿Lo ves?– Tengo algo que asumir; definitivamente estoy en el baño de hombres.


     –Mierda– Digo entre dientes. Probablemente estoy luciendo como una completa idiota y no sé donde esconderme. Me encuentro aquí parada como un fracaso, observando el suelo mientras este chico lindo está a mi lado. Lo único que quiero hacer es estar bajo una piedra y morir.


     Segundos más tarde decido elevar mi vista y sigue allí, él nunca sacó su mirada de la mía ¿Por qué esta allí? Vete, amigo, ni siquiera soy interesante para echar un vistazo.


     –Soy Theo– Confiesa, –Theodore, de hecho. Pero puedes llamarme Theo– Agrega y sonríe. Theodore, que nombre interesante es ese.


     –Oh, Theodore. Hola– Sonrío también. En este momento nos encontramos ambos sonriendo como completos idiotas pero se siente bien, hace mucho tiempo que no me sentía de esta manera; cálida. Me gusta este chico.


     –Calypso, de hecho. Pero puedes llamarme como quieras– Repito.


     –Wow. Lindo nombre– Él ríe entre dientes, –Deberíamos salir del baño, se está poniendo extraño aquí dentro– Parece nervioso, de un segundo a otro sus expresiones cambiaron radicalmente. Yo asiento y salimos juntos de allí, él abre la puerta para que yo pueda pasar, luego hace unos pasos y se apoya sobre la pared, luciendo extremadamente adorable.


    Freno a su lado sintiéndome completamente incómoda, nunca he observado a un chico de esta manera. El único chico que conozco es Roth y definitivamente no lo veo de la misma manera, me refiero a la manera en la que alguien ve a una persona hermosa.


    –Bueno… ¿Qué haces aquí?– Rompe el silencio, gracias a Dios que lo hace.


    –¿Te refieres al baño o…?– Digo completamente perpleja. Siento que me estoy poniendo un poco nerviosa debido a su presencia. Algo en su esencia me vuelve loca y no puedo concentrarme en lo que está diciendo. Dato: Me gusta su perfume.


    –No, eso sería interesante de saber también– Se ríe mientras juega con su pelo, –Pero, eh, estaba hablando sobre la universidad ¿Qué estás estudiando aquí?– Ahora parece extremadamente serio.


    –Oh, estoy terminando mi primer semestre de Estudios Culturales pero es muy difícil de mantener el ritmo, tú sabes– Hablo e intencionalmente muerdo mi labio inferior, deseando que no se haya dado cuenta, –¿Qué hay de ti, Theodore?– Pregunto.


     –Me gustaría ser profesor algún día, entonces estoy estudiando Profesorado de Inglés– Responde orgulloso de sí mismo, deseo sentirme del mismo modo con respecto a mis estudios o incluso de mi futuro.


     Él luce verdaderamente puro y feliz. Puedo imaginármelo siendo un gran profesor, sería uno de esos que todos los alumnos adoran. Mientras sonríe con sus hermosos dientes agrega, –Nunca te he visto por aquí.


     –Soy nueva o algo así. Estuve aquí por unos meses– Respondo tímidamente, –Creo que, eh, estuvimos en la misma clase de literatura alguna vez, es probable que no me recuerdes– Agrego mirando al suelo. ¿Por qué me recordaría?


     –No, lo siento– Se disculpa y es la primera vez que alguien rompe mi corazón ¿Yo creo que sé quién es pero él no sabe quién soy yo? Eso es lamentable, de verdad.


     –Calypso ¿Cierto?– Siento que se encuentra un poco decepcionado de mi nombre, no entiendo como alguien puede sentirse así con respecto a un nombre pero la mirada en sus ojos definitivamente expresan decepción.


     –Lo sé, es extraño. Desearía tener un nombre, eh, normal– Confieso y su postura cambia drásticamente, como sí hubiese dicho algo totalmente fuera de lugar y está en desacuerdo conmigo.


     –No, no, no, no. No me malinterpretes– Theo intenta convencerme a mí misma, –Adoro tu nombre, es simplemente…– Sonríe haciendo una pequeña pausa, –Simplemente asombroso.


     A mi madre siempre le han gustado los nombres exóticos, tal vez porque sus padres le han dado un nombre normal, apuesto que al menos tres mujeres de diez se llaman Sarah y desafortunadamente mi madre es una de ellas. Ha desarrollado este interés en nombres extraños a mediados de sus veinte años sin aparente razón, comenzó a realizar búsquedas por la web y se obsesionó con cada uno de los nombres mitológicos greco romanos. Tal vez esa es la razón por la cual yo tengo una obsesión con los nombres también, pero no de la misma manera que mi madre.


     Estoy orgullosa de que haya decidido llamarme Calypso antes de Afrodita o Pandora, estos eran literalmente sus segundas opciones y si a mi padre no le gustaba no había problema porque a él no le importaba, y sigue sin importarle, mi vida. Entonces creo que no se molestaron en argumentar sobre ello.


    –¿Lo es?– Digo emocionada.


    –Sí, nunca lo he escuchado. Es diferente, único y… Me gusta– Sonrío mientras la campana interrumpe su respuesta y no puedo concentrarme en su expresión porque me he distraído. Creo que es irrespetuoso el hecho de que suene la campana en este instante porque significa que debemos irnos a nuestras clases ¿Cómo se atreve a interrumpir nuestra conversación? Sí, estoy hablando sobre la campana, de hecho. Intento contener mi enojo para evitar parecer interesada en el, que mierda, creo que lo estoy. No te emociones Calypso, nunca nadie te verá del modo que tú lo estás viendo a él.


    –Debo irme– Habla mientras mira el suelo.


    –Bueno– Permanezco sin palabras, apuesto que estoy luciendo como una idiota, –Me ha gustado conocerte– Él mira mis ojos cuando yo confieso esto. Theo no sabe que no solamente me ha gustado conocerlo sino que también ha sido un agrado poder echarle un vistazo a esa hermosa cara por unos minutos.


    –Nos vemos– Dice muy rápido, se da la vuelta y comienza a caminar como si quisiera irse y alejarse de mí. No es una buena señal.


    Me encuentro parada en el corredor de la universidad como un tonto humano hasta que decido gritar algo estúpido.


    –Theo– Me arrepiento milisegundos después. Maldición.


    –¿Si?– Se da la vuelta y sonríe.


    –¿Tienes segundo nombre?– ¿Qué acabo de hacer?


    –Douglas.


    –Eh, gracias.


     ¿Qué demonios acaba de suceder?


    

  


  
    


    
      
    


    


    


    


    


    Capítulo dos


     Estuve todo el día pensando en lo que ocurrió más temprano. No por el hecho de que tuve contacto con una persona real sino porque estoy pensando que es l0 que pensará de mi; si me encuentra atractiva o no, necesito preguntarle por qué se acerco a mí.


     Sé que nos conocimos en el sanitario masculino y que era un contexto extraño y tal vez el se sintió obligado a hablar conmigo porque, vamos, es estúpido confundirte de baño y además dudar sobre ellos. Me sorprende que no se haya escapado ni empezado a correr porque pudo haberlo hecho, pudo haberse escapado pero no lo hizo.


     En este momento estoy escribiendo (o pretendiendo que lo estoy) un ensayo sobre la religión y probablemente es el peor tema para escribir. Honestamente no tengo ningún problema con la gente religiosa pero me siento un poco incómoda escribiendo y dando mi opinión al respecto.


     Todos pueden creer en lo que quieran y no hay nada malo acerca de ello. No me importa si alguien decide ser cristiano, judío o budista, somos todos humanos después de todo, tú sabes. Alabar a distintos Dioses no hará a una ciudad o un país más poderoso que otros; eso es lo que la sociedad piensa y cree hoy en día, porque hace muchos siglos atrás era lo que pensaban.


     Tal vez debería escribir sobre esto en mi estúpido ensayo; no sobre la religión en sí misma sino mis pensamientos sobre ella, entonces debería empezar a hacerlo en este tonto pedazo de papel.


    


    • • •


    


     Mi día universitario termina a las doce en punto y luego de terminar mi horrible ensayo, me voy de la clase con todos los demás, deseando que lo vuelva a ver. Siempre almuerzo en mi casa porque odio el comedor de la universidad por diversos motivos; no puedo compartir el almuerzo con nadie y de verdad que no me gusta la comida, así que no tengo problema en comer en casa.


     Realizo una larga y aburrida caminata por el pasillo donde todos están corriendo desesperadamente sin razón alguna. Por el amor de Dios, las clases han terminado, tranquilos. Me frustro por todo y todos los que están alrededor mío.


     Mientras continúo caminando a un paso muy lento, me tomo el tiempo de observar y buscarlo a él, igualmente no tengo suerte. Supuse que esta tarde lo volvería a ver, aparentemente estaba equivocada y ahora estoy dramáticamente caminando hacía mi carro como si mi mascota se hubiese muerto justo entre mis brazos, que no es posible porque (a) estoy de pie en el estacionamiento sin nada entre mis brazos y (b) no tengo una mascota.


     Estoy exagerando toda la situación debido a mi habilidad de ser extremista con absolutamente todo y creo que debería tener sesiones de terapia en este instante. Necesito ayuda, de verdad.


     Si me conmociono de esta manera por una conversación no puedo imaginar cómo me pondré si alguien me besa. Me han besado, por supuesto, pero nunca de verdad. La “acción” sucedió en fiestas y se sintió como mierda. No fui bajo ningún circunstancia realmente besada, con sentimientos y esas cosas cursis.


     Ahora estoy cerca de mi Chevrolet, abro la puerta y me siento dentro. Me doy cuenta no sólo que sigue lloviendo sino que también el asombroso BMW no está más aparcado a mi lado; se fue, se evaporó. Ves, todos me dejan. Ves, esa soy yo exagerando de nuevo.


     Enciendo la radio y una de esas tontas bandas está sonando. Apago la radio. Sin ofender chicos pero no quiero escuchar su canción sin sentido y pegadiza porque soy ese tipo de persona que escucha una canción una vez y no para de cantarla en todo el día. No sé porque encendí la radio en primer lugar.


     Odio todo el camino de vuelta a casa, me siento fatigada cuando conduzco y no puedo explicarlo cuanto peor es en días de lluvia como estos. Deseo tener un chofer personal que sea capaz de llevarme donde sea que quiera, cuando quiera y con quien quiera. Podría dormir más tiempo porque dormiría la siesta en el camino a la universidad. Me pregunto si el chofer estaría todo la noche afuera esperando por ti… ¿Qué si quiero ir a Taco Bell a las 3 a.m.? Estaría en mis pijamas diciendo: Hey, chofer, vamos a por unos burritos. Eso estaría genial. Apuesto a que Lisa tiene un conductor personal.


     Llego a casa y básicamente corro hacia la puerta porque parece ser que una catarata decidió caer sobre mí desde el maldito cielo y disculpa, pero si quiero mojarme completamente me tomaría una ducha.


     –MAAAAAA– Grito, esperando una respuesta que obviamente no tuve. Camino hacia la sala de estar para ir hacia la cocina mientras arrojo mis cosas al suelo (incluyendo mi mochila, mi móvil y llaves) y realizo un segundo intento para llamar a mi madre. Fallo, de nuevo.


     Estoy hambrienta por esos pensamientos que tuve en el camino a casa acerca de Taco Bell y ahora estoy deseando un maldito burrito, además el hecho que no sé prepararme un sándwich hace que desee mucho más la comida mejicana. No hay ni una chance que vaya a buscar comida a un restaurante así que creo que agarraré unas baby carrots y me acostaré en el suelo.


     –Amor, amor. Hola– Escucho a mi madre mascullando, apenas puedo escucharla, –¿Qué estás ha…


     –Oh, Sarah. Finalmente– La interrumpo sin siquiera intentar levantarme del suelo. Miro hacia ella indiferente y por un par de segundos me observa confundida.


     –¡Hola ma! ¿Cómo estás? Te quiero tanto, te extrañé hoy en la universidad– Intenta imitar mi voz pero definitivamente falla. Encuentro estas cosas de mi madre muy graciosas; parece que su hija será un bebé para siempre. Tendré 42 años y ella me seguirá hablando como si estuviese en jardín de infantes.


     –Madre, no es gracioso– De verdad no lo es.


     –Bueno, bueno ¿Cómo estuvo tu día, amor?


     Hoy conocí a un chico y hablamos y parecía interesado en mí y ahora quiero saber por qué se acercó y toda esta mierda está haciendo un lío en mi cabeza y no puedo pensar en otra cosa –Bien, supongo– Intento decir. No sueno convincente.


     –¿Supones?– Pregunta dudosamente.


     –Si, ma, lo que sea– Hay una pequeña pausa, –¿Dónde estabas?– Pregunto mientras como otra baby carrot insípida. Me he dado cuenta que no me agrada más este vegetal.


     –Me estaba dando una ducha– Responde. Eso explica su pelo mojado y la toalla alrededor de su cuerpo.


     –Seguro… ¿Y qué hay de esta mañana? Tampoco te he visto– Pregunto nuevamente. No me interesa donde estaba realmente, estoy hablando con ella solo por hablar pero honestamente deseo estar en completo silencio.


     –¿Es esto una investigación?– Dice misteriosamente como si en serio me importase donde estuvo esta mañana.


     –No.


     –Preparé tu desayuno y luego me fui nuevamente a dormir.


     –Bueno.


     –De todos modos, Calypso ¿Qué estás haciendo y por qué estás comiendo en el suelo?– Ella pregunta literalmente lo mismo en dos preguntas distintas ¿Qué estoy haciendo? Comiendo el suelo ¿Por qué estoy comiendo en el suelo? No lo sé, honestamente, pero la segunda pregunta es la respuesta a la pregunta número uno.


     –No lo sé– Miro hacia la lata de baby carrots, me pongo de pie, suspiro, miro a mi madre e intento mantener el equilibrio, todo al mismo tiempo. Definitivamente fue una tarea difícil para alguien como yo.


     No quiero comer más pequeñas cosas naranjas de una lata así que las guardo en la nevera. Sarah sigue observándome y su presencia materna me hace sentir extremadamente incómoda.


     Mientras cierro la nevera digo, –Sarah, quiero decirte que…


     –No quiero que me llames Sarah. No soy una amiga tuya– Me interrumpe y me siento más molesta todavía.


     –Ugh, mamá. Bueno– jadeo, –Mami, tu obsesión con los nombres fue de mucha ayuda hoy– Odio ser así, decir mami y expresar mis sentimientos hacia ella. Siento que soy otra persona. Me siento más cómoda si guardo mis sentimientos.


     –¿Por qué?– Parece estar verdaderamente interesada.


     –Porque sí.


     –¿Pero qué ha sucedido?– Pregunta y se acerca hacia la mesada de la cocina mirándome curiosamente.


     –Eh, nada– Miento intentando sonar convincente.


     –¿Puedes decirme?– Me ruega y pone cara de perro intentando convencerme. De verdad que no necesita saber lo que ha sucedido.


     –¿Es esto una investigación?– Intento imitarla.


     –No– Hace lo mismo que yo hice minutos atrás.


     –Bueno. Dije que no sucedió nada– Repito sintiéndome completamente harta de esta conversación.


     –Puedes hablar conmigo.


     –PERO NO HA SUCEDIDO NADA– Ya no quiero saber más acerca de esto.


     Mi madre siempre hace lo mismo, insiste e insiste sobre algo hasta que obtiene lo que quiere. Esta vez no lo obtendrá.


     –¿Por qué siempre me evitas?– Ella interroga mientras da un gran suspiro. Yo la observo y me siento un poco ofendida porque sé que tiene razón al cien por ciento. Mi día consiste en (1) despertarme, (2) ir a la universidad y (3) ignorar a mi madre. Generalmente logro realizar la número uno y dos pero la tres es imposible de alcanzar.


     –Tienes razón, mamá– Admito, –Sólo que no quiero hablar ahora pero te prometo que lo haré– Estoy haciendo esta situación algo grande pero ni siquiera es algo.


     –En algún momento– Agrego segundos después.


     –Lo siento– Digo de nuevo. Me acerco hacia ella y le doy un frío pero tierno abrazo, ubicando mi cabeza en su cuello como hacía cuando era pequeña.


     –Está bien– Sarah me da golpecitos en la espalda como si actualmente fuese una niña. No me suelta por aproximadamente un minuto y empiezo a sentirme rara.


     –Mamá– Mascullo.


     –¿Si?– Pregunta inocentemente.


     –No puedo respirar– Finalmente me deja ir y mientras, sonríe. Parece estar feliz, como una madre orgullosa de su hija, no me preguntes como estaría orgullosa de una hija como yo porque no tengo una respuesta coherente.


     Le saco una sonrisa que expresa no-sé-que-hacer-en-este-momento y después observo las escaleras como si las desearía o algo por el estilo.


     –Puedes irte a tu habitación– Me insiste tiernamente. Asiento con una pequeña sonrisa y empiezo a caminar hacia la misma.


     Nunca aprecio a mi madre, siempre está allí para mi, intenta impresionarme, me pregunta cosas estúpidas para hablar de algo, nunca se queja de mis planes o de lo que hago, nunca se enoja conmigo, me apoya en todo lo que hago y siempre intenta hacerme reír con sus chistes malos que ni siquiera son graciosos pero igualmente me río de ellos. Lo más importante de todo es que hace el papel de madre y padre al mismo tiempo porque quiere que su hija tenga una vida normal y linda independientemente de lo que hemos pasado juntas y intenta que yo sea feliz y emocionalmente estable.


     Desafortunadamente, tengo esta tendencia adolescente de despreciarla, pero sé que es una fase de mi vida que voy a tener que pasar con el tiempo. Puedo afirmar que voy a convertirme en una persona madura y adulta y que voy a poder expresarle a mi madre todo lo que siento y demostrarle un poco más de interés, pero personalmente ahora es contra las reglas. Soy una adolescente y se supone que tengo que mantener cierta distancia de mis padres; bueno, mejor dicho de mi madre.


    


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    Capítulo tres


     Regalo de Dios. Definitivamente lo es.


     Martes, y por martes me refiero a otro día de universidad. Estoy aliviada porque no está lloviendo más y la lluvia reduce mis chances de salir de la cama.


     La rutina me enloquece y ni


    siquiera intento hacer algo diferente para cambiar algo de ella.


     Como hice ayer y cada uno de los días de la semana de los últimos meses; salgo de la cama, me baño y me maquillo para tapar las ojeras azules debajo de mis ojos. Mientras me preparo me acuerdo que tuve un lindo sueño en el cual tenía padre. Nunca hablo sobre su ausencia porque la verdad no me importa, nunca tuve padre y nunca lo haré.


     No es el día más frío del año así que no estoy tan enojada con el clima porque puedo usar ropa más decente y linda en días como estos, en vez de gastar mi tiempo buscando las prendas más abrigadas, que generalmente son las más grandes y termino luciendo como una ballena gorda.


     Me pongo la ropa interior, mis vaqueros favoritos, una blusa blanca y un pulóver negro. Me echo un vistazo en el espejo y luego me dirijo directamente hacia abajo para tener mi desayuno sola, como mi madre de ahora en más decidió prepararlo y luego irse a dormir. Fantástico.


    Mi desayuno está servido sobre la mesa; french toast, un bol de Cheerios con un poco de leche y mi cálido café con leche. De verdad prefiero tomar cinco cafés en vez de comer todo lo demás.


    El hecho de que mi madre no esté allí para compartir los primeros minutos de mi día me pone triste y un poco depresiva, como si a ella no le importase mucho porque, vamos, sé prepararme el desayuno pero me gusta que ella esté aquí conmigo dándome apoyo emocional para ir a la universidad. Probablemente esté exagerando un poco, para ser honesta, pero esta situación hace que el principio del día sea aburrido; sentarme en la mesa yo sola es desgarrador.


    Enciendo el televisor y veo algunas noticias, las cuales son desgarradoras también, y deseo que mi día ya haya terminado. Estoy siendo egoísta porque en este momento estoy escuchando noticias sobre guerras, muertes y cosas terribles y debería estar agradecida en vez de desear estar muerta.


    Exactamente a las 6:40 salgo de mi casa (y después me pregunto por qué odio ser rutinaria) dejando atrás un gran desastre en la cocina y mientras me subo en el carro intento no volverme loca porque está por venir la peor parte del día, y estoy hablando muy seriamente.


    Roth se encuentra de pie en la puerta de la universidad cerca de otras personas y miro directamente hacia él desde mi auto, cuando él se da cuenta que estoy llegando me sonríe y espera que aparque. Salgo y empiezo a caminar lentamente.


    –¡Hey, amigo! Te he extrañado ayer– Hablo y lo abrazo fuertemente. El es mi único amigo y el hecho de que yo no soy su única amiga me pone mal ¿Por qué no puedo hacer amigos tan fácil como él? Tengo está estúpida habilidad de alejar a la gente, me pregunto porque Roth siempre está a mi lado y no se aleja como lo hace todo el mundo. Theodore apareció en mis pensamientos y me encuentro observando al suelo con una mirada triste.


    –Yo también, Cal– Sonríe vagamente y luego frunce su entrecejo, –¿Estás bien?– Roth agrega con un tono triste.


    –Sí– mascullo, –Estaba pensando en algunas cosas– Me siento incómoda en este momento, no tengo la menor idea por qué.


    Camino hacia la Entrada Principal y me encuentro en un gran conjunto de gente y un lugar extremadamente ruidoso, donde todos caminan en distintas direcciones. Es por esto que odio tanto la universidad; odio las manadas. Intento no buscar a esa persona y pensar en otra cosa.


    –¿Por qué no has venido ayer?


    –Porque, eh, tenía algo que hacer– No puedo diferenciar si se está sintiendo avergonzado, confundido o mortificado, –Perdón que no te he dicho que no venía–


    –Wow, misterioso– balbuceo golpeando el puño en su hombro derecho, –¿A qué te refieres con algo que hacer?– Comienzo a reírme histéricamente.


    –Tenemos que ir, son las siete menos cinco y no quiero llegar tarde– Él evita mi pregunta y empieza a caminar hacia la clase.


    –Bueno. Está bien– Hablo mientras camino detrás de él. Esto no significa que no le preguntaré luego.


    Roth y yo nos conocimos el primer día de universidad, ambos estudiamos la misma carrera pero no sé por qué yo sigo estudiando porque no lo disfruto, tampoco disfruto mi mala relación con la mayoría de los profesores.


    Me siento encadenada a la universidad porque no quiero decepcionar a mi madre, si fuese mi decisión definitivamente estaría durmiendo todo el día, pero no puedo; mi amor y respeto por ella es incluso mayor que mis deseos de dejar la universidad y hacer absolutamente nada sobre mi vida.


    Además de mi madre, también tengo a Roth, eso significa que si no voy a la universidad estaría completamente sola. No tenemos una gran relación y no hablamos mucho afuera de este edificio pero es la única persona que puedo confiar… A veces.


    Intento ubicarme en el escritorio más lejos porque todos los martes tenemos una clase especial de debate con la señora Greene. Ella elige dos alumnos distintos y debaten por aproximadamente dos horas y obviamente no tengo ganas de hacerlo ahora. Nunca quiero hacerlo, honestamente. Toda la clase debe escucharte y tomar apuntes aunque algunos deciden acostarse sobre el escritorio, otros hablan y algunos (como yo) deciden hacer nada y solamente mirar al techo.


    Luego de que alguien intente mantener una conversación con Roth, se dirige directamente hacia mí toma asiento. Luce incómodo así que intentaré no hacerle sentir mal.


    La profesora ingresa a la clase con su exótico cabello rojizo exactamente a las siete, parece muy energética y con muchas ganas de molestar a todos los alumnos que tiene delante. Vamos, son sólo las siete de la mañana, no puedo entender cómo es posible tener tanto bueno humor a esta hora del estúpido día.


    La profesora Greene le sonríe a la clase y grita dos nombres al azar (la verdad que no sé quiénes Fisher y Housman son) luego estas dos personas se levantan y caminan directamente hacia delante de todos los alumnos, luciendo avergonzados.


    Nunca presto atención a lo que sucede en clase pero ahora no tengo nada más interesante que hacer así que decido escuchar. Estoy agradecida de no haber sido llamada para participar en el debate porque literalmente le hubiese dicho a la profesora que no tengo ganas de hacerlo, toda la clase se hubiese reído de mí y hubiese querido mudarme de país y venderme como carne.


    –Oh, querido Housman, usted debe hablar sobre los beneficios de la literatura con respecto a la cultura– Greene habla con su voz entusiasta, mira a la chica de pelo castaño y asiente con mucha energía. Puedo decir por el pelo y los ojos de Housman que todavía no se ha despertado.


    Greene da la vuelta y le habla al chico, –Fisher, obviamente serás el oponente y deberás hablar sobre las desventajas de la literatura– Sonríe y luego agrega, –Intenten hacerlo interesante–


    –Bueno– Ambos dicen al mismo tiempo.


    Mi interés por la clase desaparece de un segundo al otro y ahora me encuentro dibujando garabatos en un pedazo de papel que he encontrado en el suelo. Tengo la genial idea de hacerle una carta a Roth, así que empiezo a escribir:


    


    Hey. Estoy exhausta ¡Háblame!


    —Cal


    


    Doblo el papel en exactamente cuatro pedazos y se lo entrego; se encuentra sentado detrás mío así que no pude ver su reacción.


    Dos minutos después siento el papel en mi hombro. Inconscientemente lo agarro y lo abro.


    


    No te hablaré, te escribiré.


    —R


    


    Tiene una horrible caligrafía, siempre he odiado su falta de gramática y como a veces escribe horrorosamente. Nunca me quejo acerca de ello porque no soy la persona más correcta para decirles algo a otros pero personalmente siempre he odiado eso de él y siempre lo haré.


    


    No eres gracioso. Escríbeme entonces.


    ¿Qué hiciste ayer? No me esquives, Roth, por favor. Quiero saber.


    —Cal


    


     Me doy cuenta que está tardando mucho en responderme, entonces decido darme vuelta para observarlo. No está escribiendo, está pensando mientras observa el papel que no está sobre la mesa sino entre sus manos. Empiezo a preocuparme… ¿Qué está sucediendo que es tan importante? No lo sé pero me encantaría saberlo.


     Cojo otro papel y comienzo a escribir…


    


    ¿Qué sucede? Confía en mí.


    —Cal


    


    No espero a que coja el papel sino que simplemente se lo apoyo en el escritorio. Estoy sintiéndome un poco molesta ¿Por qué no me dice? Dios, no puedo pensar en nada posible.


    


    No puedo y no es de tu incumbencia.


    No es personal.


    —R


    


    ¿No es de mi incumbencia? ¿No es personal? ¿Qué sucede con él? No puedo creer lo que acabo de leer. Soy su amiga o al menos lo era. Otra vez… ¿Qué mierda sucede con él? ¿Hice algo mal? No lo sé pero no puedo soportarlo, estoy intentando contener mi enojo pero no sé si soy capaz de hacerlo.


    –Señorita Von Steemberg– De repente alguien dice por el altoparlante y al comienzo no pude darme cuenta que está diciendo mi nombre pero cuando finalmente lo hago me quedo perpleja, –Por favor diríjase a la oficina del director– Ordena y luego lo único que se escucha es silencio.


    Todos en la clase me están mirando, incluso la señora Greene. Intento convencerme que necesito mostrarme fuerte, que no estoy asustada ni nada por el estilo. Honestamente no sé qué hacer entonces me quedo en mi lugar. Tal vez están llamando a otra Von Steemberg pero no puedo tomar ese riesgo y simplemente no ir a la oficina. De hecho, mi apellido no es para nada normal así que es evidente que me estaban llamando a mí.


    –Eh, creo que, eh, debo irme– Hablo y luego me pongo de pie.


     –Por su puesto, cariño– Ella responde cordialmente.


     Agarro mi mochila incómodamente y mientras lo hago, dirijo mi mirada hacia Roth.


     –¿Qué sucede?– Murmura luciendo extremadamente preocupado. ¿En serio? ¿Me preguntarás qué sucede conmigo cuando no me has dicho qué es lo que sucedía contigo y luego decirme que no es nada personal? ¿En serio, Roth? No soy tan estúpida pero disculpa, tú definitivamente lo eres.


     –No es de tu incumbencia– Respondo, no quiero ser tan mala como él fue conmigo pero estoy tan enojada con él que no puedo soportarlo, –No es personal– Suspiro y me doy la vuelta. Pagaría un millón de dólares para ver su cara luego de decirle eso, pero no soy tan descarada como para quedarme allí a verlo.


     Dejo la clase con todos los ojos de los alumnos en mi espalda y camino hacia la oficina del director, que sinceramente no sé donde se encuentra porque nunca he estado allí.


     Miro los carteles que indican donde se encuentran los distintos lugares, perfecto para gente perdida como yo, y sigo las direcciones. Debo ir hacia el segundo piso y luego hacía la derecha.


     Mientras me voy acercando a la oficina me siento más y más nerviosa con cada paso que realizo. Cuando finalmente llego, me doy cuenta que está ocupada. No sé que está sucediendo allí y tampoco puedo escuchar, así que me siento y espero mi turno.


     Me encuentro jugando con las mangas de mi pulóver, mordiendo mi labio inferior verdaderamente fuerte y moviendo mis piernas incontrolablemente. Estas son las consecuencias de estar nerviosa. Estoy nerviosa principalmente porque no sé por qué fui llamada aquí, necesito explicaciones ahora mismo sino alguien se pondrá extremadamente enojada.


     De repente la puerta se abre rápidamente y alguien se dirige hacia afuera riéndose. Miro hacia arriba y allí está; Theodore, riéndose con una gran sonrisa en su rosto. Luce incluso más guapo que ayer, no puedo explicar cuan sexy luce con su cabello prolijo hacia atrás. Me pregunto si no me estoy babeando en este momento.


     –Nos vemos pronto, señor Kowalsky– El director exclama.


     Kowalsky, me gusta.


     Pensé que nunca más lo iba a ver y eso me había hecho pensar que vivir no era más valioso. No estoy exagerando ahora, sentí algo extraordinario la primera vez que hablamos y nunca me sentí de este modo.


     –Hola– Habla sin frenar su paso, –Suerte– Agrega sonriendo con su boca y sus hermosos ojos oscuros.


     –¿Qué? Hola– Digo confundida, –No entiendo– Ahora está más lejos que antes y yo más confundida.


     –Ya verás– Exclama y luego desaparece.


     –¿Por qué nadie quiere decirme qué está sucediendo?– Me hablo a mí misma.


    


    


    


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo cuatro


     –Hola, señora Von Steemberg– Dice el hombre con voz alta saliendo de la oficina del director. Es bastante lindo para su edad, parece ser de cuarenta años. El traje que lleva puesta es extremadamente increíble.


     Sinceramente, odio mi nombre estos días, todos en esta universidad dicen “Von Steemberg” de una manera realmente rara, como si estuviesen llamando a alguien importante. No lo sé, es la manera en la que lo pronuncian, supongo.


     –Hola, señor– Hablo mientras sonrío. No sé si tengo que estrechar mi mano o darle un beso en la mejilla o simplemente mirarlo a los ojos de manera estúpida, justo como estoy haciendo ahora.


     –Pasa y toma asiento– Él demanda y yo asiento mientras camino hacia la oficina.


     Tomo asiento y miro alrededor, hay un cartel con el nombre “Joshua L. Abernathy”, ese sí que es un nombre interesante.


     –¿Cómo estuvo su día?– Pregunta amablemente mientras toma asiento. Agarra sus manos y me observa con interés. Empiezo a relajarme y a sentirme menos incómoda que antes.


     –Bien, supongo. Estoy confundida– Digo y respiro profundamente, –¿Cómo está usted?–


     –Estoy estupendo, gracias por preguntar– Joshua me sonríe y yo le sonrío de vuelta como si estuviese diciendo no hay de que, –¿Por qué estás confundida?– Pregunta.


     –Porque no sé que está sucediendo– Intento no trabarme mientras hablo porque parecerá que no sé hablar en frente de adultos y eso sería completamente vergonzoso.


     –Te he llamado por una razón, esto no es un castigo, únicamente un llamado de atención– Dice intensamente y yo me quedo muda porque me muero por saber qué está sucediendo.


     –Algunas personas, incluyendo alumnos y profesores, la vieron a usted saliendo del sanitario de hombres– Comenta, respira y espera una respuesta, la cual no puedo darle porque me encuentro totalmente sin idea.


     –El chico que ha estado aquí antes fue visto contigo y…


     –Fue mi culpa– Lo interrumpo.


     –Señorita Von Steemberg, aprecio su honestidad pero quiero que sepas que esto ya no es la escuela– Tose y cambia de posición silenciosamente, –No vamos a mandarlos a detención o suspenderlos por un semana porque están en la universidad y sabemos que son lo suficientemente maduros para aprender de sus errores y no repetirlos nuevamente– Parece tan cordial y bueno que la verdad no me interesaría si me suspende, honestamente.


     –No me di cuenta que estaba en el baño de hombres hasta que lo vi a él, a Theodore– hablo y se ríe un poco. Estoy avergonzada sobre lo que ha sucedido pero si no fuese por eso nunca hubiese hablado con Theodore.


     –¿Estás segura?– Pregunta dudosamente.


     –No estoy mintiendo.


     –Lo sé, él me lo dijo. Estaba probándote– Se ríe y mientras sonríe. No entiendo su punto, –Me disculpo por mi actitud fuera de lugar con respecto a la situación pero cuando algo de este estilo sucede, siempre pensamos la situación más dramática para que estemos preparados para lo peor. Por ejemplo, cuando un profesor me dijo que había visto a dos adolescentes saliendo del mismo cuarto de baño, comencé a buscar condones, tú sabes. Cuando me enteré que era una confusión me relajé. Porque bajo nuestro techo ustedes son nuestra responsabilidad y los ayudaremos con todo lo que podamos– Él está muy comprometido en su discurso, parece orgulloso. Mientras espera que yo diga algo, él sonríe como un niño pequeño, mostrando sus perfectos y brillosos dientes.


     La última oración parecía como un lema que está obligado a decir cuando habla con alumnos, tal vez los hace sentir más importantes y lo utiliza para generar confianza. Funciona, sinceramente, cualquiera sea la intención, realmente funciona porque me estoy sintiendo especial, como si fuese la mejor alumna y que él se preocupa en serio por mí pero no es verdad, es triste porque soy igual que todos los demás y probablemente no le interese mi vida.


     Con respecto a lo que el director acaba de decir, ojalá lo fuese, ojalá fuese sexo lo que estaba sucediendo ahí dentro, ojalá sea más que una confusión, ojalá sea algo. Pero no lo es.


     –¿Qué estás pensando? Estás muy callada– Dice y yo pestañeo dos veces como si me hubiese despertado de un sueño.


     Estoy pensando en sexo ¿Sabes? –Nada, realmente– Miento.


     –Bueno– Permanecemos en silencio por como dos minutos y todo comienza a sentirse extremadamente incómodo.


     –¿Todo está bien en casa?– Pregunta rompiendo el silencio como si en serio le importara pero seguramente lo está haciendo para salir de esta horrible situación ¿Cómo puede preguntarme algo acerca mi vida privada?


     –¿Cuál es el punto? Estábamos hablando de otra tema– Le digo con un tono de desinterés.


     –Lo sé, pero ahora estoy preguntándote otra cosa– Dice y luego agrega, –¿Está todo bien?–


     –Sip– Murmuro.


     –¿Está segura, señorita?– Seriamente está empezando a molestarme su presencia.


     –¿Por qué me sigues subestimando?– Lo cuestiono.


     –No lo estoy– Niega.


     –Entonces, por favor, deja de hacerme sentir como si fuese una mentirosa.


     –Lo siento, no fue mi intención– Está observándome seriamente y tengo ganas de pegarle en el medio de la cara justo arriba de su nariz.


     –Seguro– Digo sarcásticamente.


     –De verdad no lo fue. Sólo quiero saber si está todo en su lugar– Tu cara no lo estará si sigues hablándome de ese modo.


     –¿Por qué no lo estaría?– Pregunto mientras frunzo todas los rasgos de mi cara y mis puños. No estoy enojada con él, sólo tengo muchas emociones dentro de mi cuerpo y ahora están saliendo a la luz.


     –No seas tosca, Von Steemberg. Me preocupas, todos nos preocupamos por tí– Ahora me está hablando como si fuese una psicótica con una terrible enfermedad mental que no puede ser curada y me está dando apoyo emocional para sentirme importante y amada y ¿PUEDE PARAR YA?


     –Estoy bien. Punto final– Suspiro enojada.


     –Sé que tu padre dejó a tu madre y a ti muchos años atrás. Quiero ayudarte, señorita Von Steem…


     –¿AYUDARME? ¿REALMENTE? ¿QUÉ PUEDES HACER PARA AYUDARME, EH? VETE CON MI MADRE SI QUIERES HACERLE SENTIR MEJOR PERO ¿REALMENTE? ¿AYUDARME? NO TENGO PADRE Y YA. NO PUEDES AYUDARME. MÉTETE EN TUS ASUNTOS, DIOS– Me levanto de esa maldita silla y grito directamente hacia él, no me importa si le interrumpí. Sus ojos se tornaron enormes y sus labios tensos. No estaba esperando tal reacción como la mía. Pero me estoy sintiendo aliviada, honestamente. Ahora entiendo por qué el profesor Montgomery no fue despedido aún, estaba en lo cierto y todos aquí son arrogantes.


     –Creo que necesitas respirar profundo y calmarte– No entiendo cómo puede mantenerse quieto y tranquilo. Si fuese él ya hubiese pateado mi trasero y suspendido de la universidad. Pero no soy tan tranquila como él y esa es la razón por la cual nunca estaré en su lugar y tenerle respeto a una adolescente loca, quiero decir Calypso, que empieza a gritar fuera de sí.


     –Y yo creo que usted debe callarse– Sé que estoy sobreactuando pero adoro el drama y él no me asusta porque definitivamente no me echará de su propia universidad porque eso significa menos dinero y peor reputación. Si algo como eso pasa, soy capaz de hacer un gran escándalo y publicar algo como “Joshua Abernathy, director de una universidad en Boston, echó a una inocente niña sin padre.” Asombroso.


     –Realmente tienes ciertos temas que tratar, porque si no lo tuvieras definitivamente no hubieses reaccionado de esa manera. Tenemos especialistas en la universidad que pueden darte una mano– No puedo creer como sigue intentando. Date por vencido, amigo. Decido quedarme quieta y parecer que estoy enojada pero al mismo tiempo pretendo que no me importa. No necesito pretender porque honestamente no me importa. Estoy gritándole porque es divertido. Me siento de nuevo en la silla.


     –Lo siento, no quería ofenderte– Pide disculpas cordialmente ¿Cómo lo hace? Quiero el antídoto. Apuesto que toma calmantes todas las horas.


     –Bueno, señorita, cuando quieras ayuda, por favor acércate a mí– Dice mientras escribe algo en un post it. Cuando termina, me lo entrega y resulta ser su número, creo. Tomo el papel con una mano sin intenciones de parecer interesada en el mismo porque… No. Necesito. Ayuda.


     –¿Es esto una broma o algo por el estilo? Porque creo que quieres hacerme enojar más de lo que ya lo hiciste– Hablo luego de haber respirado profundamente para calmar mis nervios.


     –Déjame decirte que no lo es– Dice tranquilamente.


     –Esto es inútil– Afirmo justo después de que él termine de hablar.


     –No lo creo– Niega, moviendo su cara de lado a lado.


     –Ugh. Me retiro– Mascullo, poniéndome de pié y comenzando a caminar hacia la puerta, deseando que esta situación haya terminado veinte minutos atrás.


     –Von Steemberg, déjame decirte que tu enojo demuestra que tú…


     –DIJE QUE ME RETIRO– Lo interrumpo y me voy, cerrando la puerta tan fuerte que hace mucho ruido, lo que hace que la gente se dé vuelta, me mire de manera extraña y se diga cosas a los oídos. No puedo hacer nada más inteligente que mirarlos a todos con cara de púdranse. Intenté escuchar lo que el señor Abernathy tenía para decirme pero me estaba enojando más de lo normal y no estaba disfrutando la conversación.


     Mientras camino respiro profundamente para tranquilizarme. Me acerco a un cesto de basura y arrojo el post it que el director me ha dado, no necesitaré esa mierda.


    


    


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo cinco


     Mientras camino por el pasillo me doy cuenta que nuestra clase de debate ha terminado porque veo algunas caras que había visto antes en clase. Me pregunto quién ha ganado el debate, no me interesa la verdad pero soy la persona más curiosa del mundo y me gusta saber todo de los demás.


     A veces siento que me gusta saber cada una de las cosas de las demás personas porque no quiero pensar en mi vida y en mis problemas, es como una salida fácil para escapar de mi cueva. De todos modos, siempre termino jodiendo todo porque mi plan de escapar y pretender que no tengo problemas nunca funciona. Los problemas son completamente normales hoy en día, cada uno de las personas tiene al menos diez de ellos y si tienes menos debes considerarte una muy afortunada y bendecida. No puedo evitarlos completamente pero tampoco puedo lidiar con ellos, entonces prefiero actuar como si no me importan y MIRA, UN PÁJARO. Básicamente así es como funciona.


     Tal vez él tenía razón, quizás necesito ayuda pero soy una cobarde, es por eso que tengo la habilidad de maldecir todo y a todos los que tengo delante porque no quiero mostrarme como si estuviese lastimada, no me siento cómoda llorando o luciendo vulnerable enfrente de la gente, o incluso de mi madre, no puedo.


     Temo aceptar la verdad, no quiero saber ciertas cosas de mi pasado o presente porque no sé como reaccionaré. Ni siquiera sé si soy capaz de escucharlas, no estoy preparada.


     Veo a Roth del otro lado del corredor y ayer me hubiese escondido de él pero hoy necesito enfrentarlo. Continúo caminando hacia su dirección y cuanto más me acerco, más incómoda me siento.


     Está de pie contra la pared y sus ojos miran directo al suelo. Obviamente siente mi presencia pero no es lo suficientemente valiente como para mirar a mis ojos. Yo tampoco lo soy pero, vamos, él es el hombre y es quien le faltó el respeto a una mujer y eso es algo desagradable.


     Freno a su lado y espero que me mire, parece estar nervioso y perturbado. No entiendo que es lo que le sucede y si no me lo dice nunca lo sabré. Entiendo si es algo completamente personal y tiene que ser guardado en secreto pero definitivamente no debió haberme hablado de ese modo.


     Roth permanece completamente quieto entonces toso a propósito un poco más alto de lo normal porque la universidad está llena de gente en este momento del día y no se escucha absolutamente nada, aunque sé que el pudo escucharme. Él no se mueve de lugar, no sé que hacer porque no soy yo quien tiene que empezar la conversación.


     Cambio mi mochila de hombro y me recuesto sobre la pared. Estoy cansada de esperar entonces empiezo a hablar.


     –¿Me hablarás o te quedarás callado por una hora entera?– Pregunto con un tono de crueldad. De verdad lo siento, Roth, pero lo mereces.


     Gira la cabeza y me observa con miedo. No se encuentra asustado, sino extremadamente petrificado. Mientras me mira me doy cuenta que sus ojos se mueven de un lado a otro muy rápido. Roth respira profundamente y empieza la oración…


    


    • • •


    


     Terminamos hablando dentro de mi carro porque estaba asustado que alguien lo escuche. Tuve que insistir mucho para que diga una maldita palabra.


     Es gay. Roth es gay. El lunes estuvo todo el día con su novio de 21 años en su casa porque era su cumpleaños, lo apruebo. Además, sus padres están de vacaciones así que Roth tiene la casa para él solo por esta semana. Parecía tan contento cuando me lo confesó. Estaba sonriente y se reía cuando hablábamos de Terrence y cuan perfecto es. Se han conocido el verano pasado en un bar y desde ese momento no pueden vivir sin el otro, siempre se hablan por teléfono antes de irse a dormir, lo que me hace sentir un poco de envidia porque siempre he soñado en esperar todas las noches para que mi novio me llame y hablemos sobre cualquier cosa, como por ejemplo pájaros, por horas.


     Algo que me sorprendió de Terry (así lo llama Roth) era el hecho de que ha estado estudiando bioquímica por aproximadamente cuatro años en Harvard, apuesto que es muy inteligente y estoy segura que luce como un nerd sexy con su pelo rubio y lentes.


     También me contó que reaccionó a la defensiva conmigo porque pensó que me iba a reir y decirle a todo el mundo acerca de su homosexualidad. Obviamente lo negué porque (a) no soy homofóbica y (b) es mi único amigo y (c) no soy capaz de contarle a alguien su secreto y (d) no tengo otros amigos así que este argumento es completamente sin sentido.


     Le di apoyo moral, le dije que todo estaba bien y todas esas cosas que los amigos deben decir. También le he dicho que estaba feliz por él porque sé que es un muy buen amigo y que puede llegar a ser el mejor novio del mundo entero.


     No hablamos sobre por qué el director me estaba buscando, parecía no importarle debido a su falta de importancia hacia mí así que nunca preguntó sobre ello. Me sentí aliviada porque no quería decírselo, de esa manera nuestra conversación iba a resultar en un argumento y estaba demasiado feliz, así que me quedé callada y escuché lo que él tenía para decirme.


     Me pregunto si le ha contado a sus amigos acerca de su orientación sexual, porque es mi único amigo pero yo no soy su única amiga. Me estoy comenzando a sentir más importante de lo que debería, tal vez es por eso que se sentía extremadamente nervioso, porque nadie sabe de esto menos Terrence y yo.


     Ahora estamos volviendo a la universidad porque nuestra clase está a punto de comenzar y Roth es muy molesto con la puntualidad y si no salíamos del carro en ese momento se iba a volver loco y no quiero tener un Roth demente a mi lado.


     Nos encontramos caminando en silencio hacia el primer piso y de repente veo a Theodore y otros chicos, apuesto que son sus amigos, caminando hacia la otra dirección, lejos de mí pero cada paso que hacemos más cerca nos encontramos.


    Mi corazón se frena y también lo hacen mis piernas, no puedo seguir caminando. No entiendo que está mal conmigo. Es solamente un chico, no un asesino serial en busca de chicas como yo para asesinar.


    –¿Qué sucede?– Roth pregunta y se queda quieto. No se acerca hacia mí, solo permanece de pie a dos o tres pasos de distancia.


    Decido no mirarlo a él porque estoy observando a Theodore. Roth sigue mi mirada para ver qué es lo que estoy observando pero no puede y rápidamente se da la vuelta para mirarme de nuevo a mí.


    –Calypso ¿Estás bien?– Pregunta nuevamente con un tono de preocupación.


    Intento no ser obvia acerca de toda esta situación extraña pero no puedo.


    –Roth, eh, creo que me he olvidado algo– Miento. Mi voz no es del todo convincente pero supongo que me cree. Perfecto. No quiero discutir más con Roth.


     Veo a Theodore caminando justo en mi dirección, ahora se encuentra sólo y estoy volviéndome loca por dentro.


     –Ve a clases, iré luego– Agrego instantáneamente.


     –Gracias por… Tú sabes– Dice luego de asentir. Le sonrío y comienza a caminar.


    –Hola– Oigo su voz sensual justo en frente de mi cara. Me congelo. Despiértate, Calypso, despiértate ahora.


    –Estaba esperando un “hola” de regreso pero no hay problema si no quieres hablar– Agrega sarcásticamente mientras sonríe. Sé que está molestando pero no quiero lucir como una completa idiota en frente de él. En solo dos días he hecho demasiadas cosas estúpidas así que vamos, necesito ser inteligente ahora o lo perderé por siempre.


    –Oh, lo siento. Hola– Finalmente digo. Gracias a Dios.


    –No lo sientas, es una broma– Luce elegante pero desprolijo. Tiene una belleza extraña y déjame admitir que me gusta todo lo que es extraño.


    La manera en la que sus ojos oscuros combinan con su nariz, la manera en la que su nariz combina con sus labios, la manera en la que sus labios combinan con su mandíbula definida y la manera en la que todo junto combina perfectamente.


    Es el ser humano más perfecto que vi en mi vida y gracias a Dios tuve el placer de observarlo con mis propios ojos.


    –¿Qué sucedió con el director? Disculpa por eso también– Digo inocentemente, como si no supiera qué es lo que le dijo el director. Quiero saber su parte de la historia y porque todo ha terminado bien con él y el director, por qué salió de la oficina riéndose y por qué el señor Abernathy fue tan duro conmigo.


    –No fue tu culpa– Admite con un suave tono de voz mientras sus ojos se entrelazan con los míos. Parece que siente pena por mí, definitivamente fue mi culpa pero sus ojos me hacen olvidar todo lo que hice.


    –Sí, lo fue, vamos– Me río, –De verdad no me importa así que no te sientas mal por mí, dale?– Hablo y mientras lo hago me doy cuenta que se encuentra observando fijamente mis labios, lo que hace la situación extremadamente sensual y nunca me he sentido de esta manera pero de todos modos me gusta. Lo mejor de todo es que es Theo quién me hace sentir de este modo, espero que él sienta lo mismo.


    –¿Qué te ha dicho el señor Abernathy?– Rompo el silencio.


    –Hablamos sobre lo que sucedió en el baño, tú sabes– Responde serio y riendo al mismo tiempo, no puedo descifrar si está hablando seriamente o no.


    –¿Y por qué cuando te fuiste estaban los dos riéndose como locos?– Lo interrogo.


    –Nos estábamos riendo de ello, fue gracioso– Dice sonriendo mientras toca su pelo.


    –Sí, seguro. Se estaban riendo de mí. Genial– Pretendo que estoy enojada, cuando de verdad no lo estoy ¿Cómo podría estar enojada con él?


    –No, Calypso– Ahora dice seriamente, empiezo a notar que es él quién está enojado ahora. Lo miro perpleja, esperando que diga algo más.


    –Estoy bromeando, relájate– Se ríe mientras agarra mi brazo para hacerme sentir segura. Funciona porque suspiro y luego sonrío.


    –Oh, Dios ¿Te gustan las bromas, no?– Levanto mis cejas.


    –No, la verdad. Estas muy tensa y no quiero que lo estés– Admite. Me parece tierno que quiera que me sienta cómoda cerca de él.


    –Oh– No sé qué decir. Me asusta pensar que estoy intentando ser alguien que no soy en frente suyo.


    Me parece muy difícil mantener una conversación normal con gente que apenas conozco porque no estoy acostumbrada. Cuando tengo la oportunidad de hablar con alguien que de verdad quiero tener una conversación, siempre pretendo ser alguien que no soy y arruino todo. Está completamente mal, no debería hacerlo. Tengo que intentar ser yo misma.


    La campana suena y en consecuencia todos a nuestro alrededor comienzan a caminar más rápido de lo normal. De repente, Theodore se acerca hacia mí y ahora se encuentra a aproximadamente diez pulgadas de mi cara, nos observamos en silencio. Tengo que inclinar mi cabeza hacia arriba porque es más alto que yo. Sus ojos son oscuros pero brillosos y vívidos al mismo tiempo, tienen vida, lucen radiantes.


    Reconozco que observa mis labios de un momento a otro pero no hago nada al respecto. Simplemente miro sus ojos y observo su belleza. Podría estar años observando a alguien como él, es como la vida misma, quiere que yo esté viva.


    Lentamente acerca su mano hacia mi cara y me coloca el cabello detrás de la oreja, tan cliché. Siento su cálida mano en mi mejilla y comienzo a sonreír, no puedo controlarlo. Muchas emociones al mismo tiempo son difíciles de manejar.


    –Debes ir a clase– Dice entre dientes.


    –No importa– Respiro.


    –Pero a mí sí me importa. Perderás, eh, la clase– Theo parece estar preocupado, tal vez es extremadamente responsable y no quiere que yo pierda clases por su culpa, pero como dije antes; no me importa.


    –No quiero ir– Admito mientras agarro las mangas de mi pulóver negro. Mierda, estoy nerviosa.


    –¿Y qué quieres hacer?– Pregunta mientras muerde su labio inferior.


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo seis


    –Wow ¿Es este tu auto?– Pregunta impresionado. No es el mejor carro del mundo y es rojo, no entiendo por qué está tan asombrado.


    –Algo así– Respondo y me meto dentro. Él me sigue y se sienta en el asiento de pasajeros e instantáneamente se pone el cinturón de seguridad. Que hombre cuidadoso.


    –No me gusta conducir así que…


    –Oh, Dios, me matarás– Theodore suspira y pone cara de decepción.


    –¡No lo haré! Sólo quería que lo sepas– Hablo riendo. No quiero que él sienta que literalmente se va a morir. De todos modos, si se muere nos moriremos juntos, probablemente no es tan malo después de todo. Prendo el motor y comienzo a conducir.


    –¿Estás segura que está bien que vayamos a la casa de tu amigo? Quiero decir, no sé quién es y… ¿Sabe él quién soy yo? ¿Qué hay de sus padres? Dios, definitivamente me matarás– Habla sin parar. Ojalá me animase a cerrarle la boca con un maldito beso.


    –Ahora eres tú el que esta tenso– Digo riendo. Muevo la cabeza para observarlo por un milisegundo y agrego, –Los padres de Roth no están en Boston, así que no te preocupes.


    Respira profundo y baja la ventanilla como si estuviese caluroso o algo por el estilo. Me estoy congelado pero puedo soportarlo.


    Empiezo a pensar sobre la situación y es un poco incómoda, nos estamos dirigiendo hacia la casa de un amigo cuyos padres no están y casi no nos conocemos. No estoy pensando en algo extremadamente extraño, es que sólo nos conocimos ayer pero igual siento que puedo confiar en él. Y ciertamente él confía en mí también porque no ir a clases y acceder a entrar a mi auto es una cosa importante.


    La casa de Roth se encuentra cerca de la mía entonces sé cómo volver a la universidad luego.


    –Estamos aquí–Digo mientras aparco frente a una pequeña casa de madera. Estoy orgullosa de mí misma porque logré estacionar en solo dos maniobras. Me hace sentir feliz debido a que odio conducir y todo lo que tiene que ver con eso.


    –Llevaré tus cosas– Theo se ofrece en un dulce tono de voz, el cual me hace morir por mis adentros.


    –Gracias– Hablo tímidamente. Realmente está comenzando a afectarme. Es normal que los chicos carguen las pertenencias de las chicas pero no sé cómo reaccionar ¿Estoy siendo fría o estoy actuando demasiado? En serio, no lo sé.


    Creo que no tener amigas femeninas es un gran problema porque podría haber aprendido tanto de ellas y también hubiese tenido la oportunidad de hablar sobre cosas de chicos. Ahora tal vez con Roth podré hablar de hombres también, pero de todos modos no es lo mismo, quiero decir, a ambos nos gustan los hombres pero eventualmente no somos del mismo género y eso cambia completamente la situación.


    Cuando llegamos a la entrada instantáneamente cojo las llaves y abro la puerta porque sinceramente me estoy congelando. Cuando respiro, sale aire congelado de mis pulmones. Entro primero y observo a Theo, parece que se está preguntando si está bien entrar.


    –¿En serio? Entra, Theodore– Me acerco hacia él, agarro suavemente sus dos brazos y hago fuerza hacia dentro para que entre conmigo. Luego cierra la puerta y coloca nuestras cosas en el suelo cerca de la chimenea.


    Se saca su abrigo azul quedándose únicamente con una remera básica blanca, mostrando sus largos brazos. Hace calor aquí dentro.


    –Wow, esto es genial– Dice boquiabierto. Parece asombrado por todo lo que ve, incluyendo mi auto, y encuentro eso muy tierno porque significa que es fácil de impresionar.


    Olvidé cuan hermoso era el hogar de Roth. Tiene una sala de espera enorme y todo combina en distintos tonos de verde. La mejor parte de todo es el piano que se encuentra a un costado de la habitación, el cual hace el ambiente incluso más hermoso. Me encantaría tocar el piano pero nunca tuve la oportunidad de comenzar clases de piano.


    –¿A dónde vamos?– Pregunta excitado. Suena un poco extraño, parece que ambos estamos pensando lo mismo porque se encuentra sonriendo como si fuese a reírse.


    
      –¿A la habitación de Roth?– Dudo.

    


    –Suena bien– Responde confiado.


    Comienzo a caminar hacia la habitación y él me sigue en silencio, casi puedo escuchar sus pasos.


    A veces me olvido por qué estoy aquí, en esta casa y con este chico. Siento que algo importante está por venir, lo presiento y se siente genial. Nunca me he sentido de este modo y en cierta manera me hace sentir mal pero al mismo tiempo alegre que Theodore sea quien me haga sentir diferente.


    Ambos nos sentamos en la cama incómodamente, muy lejos de cada uno pero puedo sentir su calor.


    –¿Por qué estamos aquí?– Me tiro un lance y pregunto. Tal vez se está preguntando lo mismo que yo, quién sabe.


    –Porque, eh, quería conocerte mejor y…


    –¡Eres tan gracioso!– Río fuertemente.


    –¿Lo soy?– Pregunta con un tono de sorpresa, –Bueno, discúlpame, Calypso– Añade sarcásticamente. Ambos nos reímos de nuestra estupidez.


    Podríamos conocernos mejor en la universidad pero lo hicimos más importante de lo que realmente es. Corrí por el corredor de la universidad para encontrarme con Roth antes que él entre en su clase, le pregunté si me prestaba sus llaves para ir a su casa. Theo y yo no fuimos a clase porque queríamos irnos a otro lado. En mi opinión, es algo más que solo “querer conocernos mejor”. Para mí es sólo una excusa.


    –Entonces dime, si no eres graciosa como yo ¿Por qué estamos aquí?– Theo me atormenta, moviendo sus cejas hacia arriba por aproximadamente tres veces.


    Su mano está cerca de la mía y me recuerda a esas estúpidas películas cuando están enamorados y se rozan las manos sin darse cuenta y oh por Dios, rozó mi mano, debe estar profundamente enamorado de mí, tengamos hijos, oh por Dios, oh por Dios.


    –No lo sé, Theodore– Intento responder seriamente pero no lo logro. Me siento extremadamente feliz en este momento, como si todo lo que hace o dice me dan ganas de reírme por aproximadamente dos días.


    –Respuesta interesante– Habla mientras se recuesta contra la pared. Ahora luzco como una idiota al lado de un hombre sexy recostado sobre la cama.


    –Cállate– Digo chistosamente mientras me cambio de posición intentando lucir menos idiota.


    Él está observando la habitación con tanta curiosidad que no quiero arruinar el momento, entonces me quedo callada y lo observo.


    Ahora su cabello se encuentra desordenado y distinto a como estaba horas antes, creo que me gusta más de este modo. Parece que está menos preocupado acerca de la vida, relajado.


    Estuvimos como cuatro minutos observando; él observando las paredes y yo observándolo a él. Todo lo que puedo pensar en este momento es: INCÓMODO.


    Finalmente, cuando termina de observar todo en esta maldita habitación, posiciona sus ojos en los míos.


    –Hagamos algo– Por fin rompe el silencio. Se acomoda en la cama, moviéndola de un lado a otro ¿Por qué se encuentra tan emocionado? Me gusta.


    –Bueno– Mascullo.


    –Bueno, conoces Verdad o Consecuencia ¿Verdad?– Pregunta sonriente.


    –Sip.


    –Juguemos, sin la parte de consecuencia– Theo luce como un niño pequeño a punto de jugar Wii por primera vez.


    –Pero me gusta más, es más divertido– Admito poniendo cara de perro mojado. De verdad me divierto jugando Verdad o Consecuencia, pero seriamente la parte de Consecuencia es más divertida.


    –Lo sé, lo sé. Tal vez otro día– Agrega convencido de que nos veremos en otro momento.


    –Bueno– Sonrío, –Tu empiezas.


    Nos sentamos en frente del otro con las piernas cruzadas para vernos mejor. Tengo este extraño sentimiento que todo es raro pero perfecto al mismo tiempo.


    –¿Color favorito?– Theo pregunta.


    –No tengo uno– Respondo tímidamente.


    –Vamos, todos tienen uno. El mío es el azul, por ejemplo– Agrega. Recuerdo el abrigo azul que tenía y ahora entiendo por qué le gusta; le queda espléndido.


    –No tengo– Admito.


    –Ahora tienes que preguntar algo que, eh, quieres saber sobre mi– Pregunta mirando justo mis ojos. Siento que está compitiendo ahora, honestamente.


    –¿Tienes hermanos?– Pregunto vagamente. Me gusta el juego, de verdad, pero estoy nerviosa y no sé que preguntar y probablemente termine preguntando las cosas más estúpidas.


    –Tres. Chloe, 25. Frank, 6. Y, eh, Stephen ¿Surda o diestra?– Es muy bueno en esto.


    –Diestra ¿Dónde vives?– Me estoy emocionando.


    –Northamptom ¿Te gust…


    –Oh por Dios, no sabía que vivías tan lejos de aquí– Lo interrumpo con un tono de sorpresa y tristeza. Me hace sentir mal por él, se encuentra a dos horas de su familia y eso debe ser absolutamente difícil.


    –Hablaremos de eso luego ¿Te gusta la pasta?–


    –Sí ¿Qué hay de los gatos?– Pregunto.


    –Amo los gatos. Además de Roth ¿Quién es tu mejor amigo?


    –No tengo ¿Te importa lo que la gente piensa de ti?


    –No, de verdad ¿Mayor miedo?


    –Esa es difícil– Admito.


    –Responde, Lypso


    –¿Lypso? ¿Qué se supone que significa eso?


    –¿A quién le importa? Responde– Está evitando mi pregunta como un total profesional. A mí me importa, Theodore, a mi me importa.


    –Perder alguien que amo, supongo ¿Te gusta viajar?


    –¿A quién no le gusta?


    –A mi– Respondo.


    –¿Situación más vergonzosa?


    –Entrar al baño equivocado, tú sabes, eso es raro– Ambos nos reímos por una cuestión de segundos.


    –Eso era obvio, ugh. Quiero cambiar mi pregunta.


    –Hazlo– Demando.


    –Bueno ¿Modelo a seguir?


    –Mi madre, ¿Qué haces un Sábado?


    –Estudio o tal vez… No, sólo estudio ¿Te gustas a ti misma?


    –Trato de aceptarme, es lo que es ¿Mejor cualidad?


    –Intento ser una persona fuerte, emocionalmente hablando ¿Ordenada o desordenada?


    –Eh, desordenada ¿Qué tienes en los bolsillos?– Frena por un segundo para ver que tiene dentro, luego saca una llave y unos pedazos de papel.


    –Basura y la llave de mi habitación ¿Cumpleaños?


    –Seis de Septiembre ¿Chocolate blanco o negro?


    –Chocolate con leche ¿Fumas, te drogas, tomas alcohol?


    –Ninguna ¿Estás siendo honesto?


    –Totalmente ¿Tienes alguna alergia?


    –No lo creo ¿Eres capaz de matar?


    –Sí– ¿Qué? –¿Me tienes miedo?


    –No ¿Crees en fantasmas?


    –Sí ¿Posición favorita?–


    –Yo no, eh, no tengo ¿Eres, tú sabes, virgen?–


    –No ¿Y tú?


    –Si ¿Has estado enamorado?


    –Profundamente ¿Qué te hace…


    –¿Qué sucedió?


    –No deberías interrumpirme


    –¿A quién le importa?– Digo imitándolo –Quiero saber


    –Y yo no quiero hablar del tema


    –¿Por qué, Theodore?


    –Simplemente no quiero


    –Esa no es la respuesta que aceptaré de tí


    ¿Por qué es tan misterioso acerca de ello? Necesito saber. No me importa si fue la novia más deseada que alguien puede tener, me importa su pasado y quiero saber por qué está actuando como un chico incomprensible.


    


    


    


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo siete


     El juego fue una muy buena idea, él simplemente me ganó. Hice las preguntas más tontas que podría haber hecho y me arrepiento. Pero de todos modos terminó siendo una conversación muy interesante.


     Intenté varias veces que diga algo acerca de su ex novia, ex amante, ex lo que sea pero no pude lograrlo. Quiero saber al menos quien fue, como lucía, su color de pelo, al menos su nombre. Necesito saber, quiero saber, pero al mismo tiempo no quiero parecer como una molesta presionándolo demasiado para que hable de algo que no quiere.


     Otra cosa que está haciendo mucho ruido en la cabeza es el hecho de que Theodore es capaz de matar, debería estar un poco asustada de él o al menos sentir un poco de rechazo, pero no. Sé que no podría lastimarme, ni siquiera intentarlo, puedo sentirlo.


     El juego terminó y me arrepiento no haberle preguntado más sobre el tema, tal vez ya ha asesinado a alguien o sólo me estoy haciendo la cabeza.


     En este momento estoy en la cocina de Roth buscando algunas bebidas refrescantes y galletas para comer porque son casi las tres de la tarde y todavía no hemos almorzado.


     Personalmente, no estoy hambrienta pero él probablemente lo esté, es un hombre en pleno crecimiento y no sé por qué los mismos están todo el tiempo hambrientos y, a pesar de que coman todo el día, no engordan. Deseo ser un hombre, para ser honesta, porque ser una mujer apesta; períodos, tetas, engordar en un corto período de tiempo, literalmente morir por obtener el tan llamado “espacio entre los muslos” que debes pesar al menos 90 libras y comer una manzana a diario para obtenerlo, lucir esplendida todo el momento del día, no hablemos del acné y usar maquillaje, la estúpida obligación de comprarse nuevas prendas porque no es socialmente aceptable usar los mismos shorts más de dos veces al día y todas esas cosas que a los hombres no les importa pero a nosotras sí.


     Luego de tener este dilema de que las chicas apestan estoy teniendo un dilema de la comida ¿Qué preferirá Theodore? ESTOY ENLOQUECIENDO. Cojo cualquier cosa posible y comienzo a caminar de nuevo hacia la habitación. Mis dos manos se encuentran repletas; por lo menos siete opciones de snacks, incluyendo una banana, porque soy muy indecisa. También estoy llevando dos botellas de agua esperando que nada se me caiga.


     Finalmente llego y pongo todo en la cama, ahora todo parece un desastre, no puedo ser más ordenada, lo siento. Estoy sudada y cansada como si hubiese terminado de construir una enorme casa y trabajado todo el día bajo el cálido sol pero literalmente camine menos de cincuenta pasos mientras llevaba al menos tres libras de comida.


     –Estoy bien– Digo sarcásticamente. Ni siquiera se mueve y no le importa lo que acabo de decir ¿HOLA? ¿Dónde están los modales masculinos que me ha mostrado hace un tiempo?


     –No sabía que preferías así que… No sé, eh, coge lo que quieras– Le hago saber. Estoy sintiéndome un poco ignorada y me hace sentir mal. Cojo mi botella de agua y me siento en el suelo como la rara antisocial que soy.


     Los minutos pasan y él se queda callado sin comer nada, claramente algo está sucediendo pero no le voy a preguntar.


     –Me dejó, la amaba y me dejó– Sollozó. Lamento que haya estado pensando en eso todo este tiempo. Me siento muy mal al respecto pero no sé qué hacer.


     Se mueve a un lado, haciéndome un lugar en la cama para que me siente a su lado, así que lo hago; me levanto lentamente del suelo, dejando mi botella en la mesa de luz de Roth y me acomodo cerca de él.


     Me quedo muda al lado suyo, quiero que Theodore hable sin que yo haga las preguntas. Quiero que hable acerca de su historia y no voy a interrumpirlo ni hacerle sentir bajo presión.


     –Era mi novia en la secundaria– Comienza a hablar, mirando sus manos, –Y… Un día me dijo que se iba– Habla con un tono de decepción, parece estar verdaderamente lastimado. Puedo verlo en sus ojos, la manera en la que observa todo.


     Puedo entender parcialmente como se siente, estoy acostumbrada al sentimiento de ser dejado, pero en este caso es distinto, porque es alguien que le importa y ama.


     Lo escucho y observo muy cuidadosamente, intentando no arruinar toda la situación como estoy acostumbrada a hacer en mi vida. Tengo ganas de abrazarlo, quiero hacerle saber que no soy capaz de dejarlo, no creo que sea capaz de dejar a nadie porque eso significaría estar más sola de lo que ya estoy.


     –Se fue al día siguiente y…– Masculla, luego levanta la cabeza y me observa. Sus ojos se encuentran hinchados, como si estuviesen a punto de llorar. Me siento mal porque no puedo hacer nada al respecto; puedo escucharlo, por supuesto, pero ya se encuentra lastimado y nadie lo hará sentir mejor.


     –Nunca la volví a ver– Theo comienza a sollozar y pequeñas lágrimas caen por sus mejillas, intenta secarlas tan rápido como puede pero ya me he dado cuenta que estaba llorando, igualmente no hay nada de malo en eso.


     –Dije que intentaba– Agrega. Estoy confundida porque parece que está hablando consigo mismo o con alguien que no soy yo. Luego recuerdo, cuando estábamos haciendo el juego de las preguntas él dijo que intentaba ser fuerte, emocionalmente hablando. No sé si se refiere a eso pero es lo único que puedo pensar en este momento.


     –Lo eres, Theodore– Me arriesgo y finalmente hablo. Sé que me dije a mi misma que no lo interrumpiría y que solamente escucharía lo que él tenía para decir, pero no puedo ayudar, necesito hablar.


     Él no sería estable emocionalmente si no llorara por su ex novia, porque es normal sentirse de esta manera por alguien que te ha lastimado en el pasado y continúa doliendo en el presente.


     Me observa con esos ojos colorados e intenta sonreír, no lo logra porque sus ganas de llorar son más fuertes que las ganas de sonreír, pero sé que está muy cansado.


     Vuelve su mirada hacia abajo y arruga no sólo su frente sino todos los músculos y facciones de su cara, como si estuviese a punto de llorar nuevamente. Me parece lindo cuando los hombres lloran, no en la manera masoquista sino real; tienen sentimientos también, tú sabes, pueden liberarlos y eso significa que son fuertes, poder expresar lo que sientes es ser emocionalmente estable porque es algo normal, necesita ser hecho. Y me alegro que lo esté haciendo porque se sentirá mejor luego.


     Lo que odio de las personas cuando lloran es cuando su llanto deja de ser un llanto liberador de tensiones y comienza a ser un llanto de dolor. Y siento que de verdad está sufriendo en este momento, como si nunca tuvo la posibilidad de liberar esos sentimientos, tal vez nunca tuvo la oportunidad de hablar de ello.


     No puedo contenerme. Me acerco hacia él y envuelvo mis brazos a su alrededor fuerte pero al mismo tiempo suavemente, sintiendo su respiración alterada y sus pequeños sollozos. Me encuentro concentrada en ese olor que me ha gustado unos días atrás; no es un perfume sino más bien su olor natural; es extremadamente rico.


     Me gustaría quedarnos así por siempre, pero luego me acuerdo que estoy sola con un chico emocionado llorando entre mis brazos, quién está llorando por el amor (o ex amor) de su vida, confiando en mí, dejando conocerlo, abrazándome como si estuviese necesitando uno por un largo tiempo (yo también necesitaba un abrazo como este, honestamente, entonces es algo que nos beneficia a los dos) y necesito estar aquí para él en vez de disfrutar y pensar acerca de su olor.


     –Ni siquiera sé si está viva– Agrega minutos después. Comienzo a acariciar su espalda porque recordé que adoro cuando alguien me hace eso cuando nos abrazamos. Es reconfortante y me hace sentir relajada; como si fuese un bebé, tan frágil que todos tienen miedo a romperme. Como hace mi madre. Intento que no me guste pero es lo mejor del mundo entero.


     –Tengo miedo de perder alguien más, Calypso– Susurra en mi oído izquierdo, enviando escalofríos por mi columna vertebral.


     –No te dejaré– Le susurro de vuelta. Realmente lo siento, como dije antes; no soy capaz de dejarlo como ella lo hizo, menos cuando esta persona ha sido absolutamente cordial y ha hablado conmigo como nadie lo hizo en mi vida entera. Tal vez no era tan bueno con ella como lo es conmigo, quién sabe. No creo que alguien tan puro como Theodore sea capaz de hacer algo tan mal como para que una chica lo deje sin explicaciones. Ni siquiera el hecho de que ha confesado que es capaz de asesinar es una excusa para dejarlo. Tal vez estoy en lo cierto o tal vez no, pero no lo sabré hasta que lo sepa.


     No responde a lo que acabo de decir, simplemente me abraza más fuerte que antes y yo encuentro las acciones más importantes y emocionales que las palabras mismas así que prefiero esta respuesta antes que un simple “gracias” o algo por el estilo.


     Nunca me sentí tan atraída a un ser humano. En cuestión de días me encuentro a mi misma dando la vida (en una manera metafórica) a un chico que lo único que ha hecho es hablarme, haciéndome sentir algo dentro mío que nadie ha hecho jamás. No sé qué significa eso pero me lo he estado preguntando todo este tiempo que estuve cerca de él. Honestamente no sé qué hacer o como actuar en respuesta…


     Lo único que puedo decir es que siento que debo seguir de esta manera.


    


    


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo ocho


     –¿HOLA?– Escuchamos una fuerte y familiar voz viniendo de la entrada principal. Theodore se asusta y me aleja, parece asustado pero realmente tierno al mismo tiempo. Estoy un poco asustada también porque no he escuchado nada antes, como un abrir de puertas o algo así.


     –Está bien, es Roth– Digo suavemente, intentando calmarlo. Respira profundamente y luego apoya su cabeza en sus rodillas.


     –ESTAMOS AQUÍ– Grito inmediatamente.


     Theo comienza a quejarse de mi decisión suspirando, negando con la cabeza y haciendo cualquier movimiento facial que expresa que he hecho todo en mi vida mal.


     –AHORA VOY– Agrego luego, mirándolo a él.


     Salgo de la cama y empiezo a caminar hacia la entrada tan rápido como puedo e intentar frenar a Roth de entrar a su propia habitación, lo que es tonto porque es su habitación pero Theodore no quiere verlo. Honestamente, yo tampoco querría que alguien me viera en ese estado.


     Veo a Roth caminando lentamente con su mochila colgando de su hombre derecho, está sonriéndole a su móvil, obviamente enviándose mensajes con uno de todos sus amigos, o tal vez con Terrence, no me importa en este momento. Lo único que me importa ahora es qué hacer con Theodore y eso apesta.


     –Hola, tú– Roth levanta su vista y habla.


     –Hola– Digo instantáneamente. Ahora estamos ambos a menos de veinte pasos de su habitación. Sé que quiere entrar allí por la manera en la que está mirando la puerta, entonces me pongo en frente de él interrumpiendo su paso, pretendiendo que todo es normal pero por cierta razón sé que estoy actuando extraño. No podría ser una buena actriz porque apesto. Parece molesto y, para ser honesta, yo también lo estaría. Estoy actuando (o lo que sea que estoy haciendo) como una idiota últimamente y todo por este chico.


     –¿Cómo entraste aquí?– Pregunto lo primero que se me viene a la cabeza.


     –Es mi casa, Cal– Responde de inmediato.


     –Si, soy estúpida, lo sé– Me río nerviosa, –Quería decir como llegaste aquí desde la universidad– Estoy odiándome a mí misma porque es obvio y ya sé la respuesta. Roth siempre va y viene de la misma manera.


     –Autobús, Cal ¿Puedo entrar a mi habitación ahora?– Pregunta con un tono de fatiga, revoleando los ojos. Sabe que estoy ocultando algo, lo cual estoy, pero al mismo tiempo no lo estoy; Theodore es quien se está ocultando de él y sinceramente no sé qué hacer.


     Últimamente no sé qué hacer en muchas ocasiones pero las hago de todos modos, Dios sabrá por qué.


     –Eh, sí. Pero Theo está dentro y…


     –Oh, Dios. Me he olvidado por completo de eso– Roth me interrumpe. Odio que se refiera a Theo como una cosa y no como la persona real que es.


     –Bueno, yo me olvide de tu existencia también– Digo sarcásticamente. Las horas pasaron muy rápido con Theodore y me olvide absolutamente de Roth y el hecho de que estamos en su casa, en su habitación, en su cama.


     –JA. Graciosa– Dice poniendo cara rara.


     Me parece raro que estemos en el pasillo, no estamos en el hall ni en un lugar decente para esperar a Theodore que decida hacer su apariencia cuando él lo sienta. A Roth no parece molestarle así que creo que debería dejar de preocuparme por cosas como estas.


     –¿Y… qué sucedió?– Pregunta desinteresado mientras mira algo en su teléfono. Oh si, Roth, tu aparato tecnológico es obviamente mas especial e importante que tu mejor amiga, que es un ser humano, en frente tuyo.


     –Nada– Respondo haciéndole creer que realmente nada ha sucedido.


     Nada ha sucedido, únicamente Theo se siente triste y yo estoy actuando como si el mundo estuviese dado vuelta. Pero seamos honestos, él es quien no quiere ver a Roth con los ojos hinchados y las mejillas coloradas. Theodore es quién me está haciendo exagerar en este momento.


     Lo peor es que no puedo dejar de pensar en eso y me hace sentir más estúpida que antes que esto sucediera. Por favor, estoy pidiendo unos simples calmantes para tranquilizarme o sino nunca me haré cargo de mis problemas cuando los problemas de los demás me afectan en tal grado.


     Concéntrate, Calypso, no es tan difícil.


     –Cogí algo para comer– Le hago saber.


     –Bueno– Roth masculla –¿Cómo está mi cama?–Pregunta seriamente, segundos después comienza a reírse como un idiota y no entiendo qué es lo divertido de todo esto.


     Ahora lo entiendo…


     –Tu cama está bien– Digo riendo un poco.


     –Genial– Roth hace un gesto con su mano derecha que parece significar victoria o algo por el estilo.


     –Si quisiera estar con un chico no le preguntaría a un amigo para que me preste su cama– Digo un poco disgustada, no por la parte de estar con alguien sino por estar con alguien en la casa de Roth, me hace sentir un poco incómoda sólo con pensarlo.


     –Oh, Cal, eres una santa– Agrega sarcásticamente.


     –Lo soy– Estoy de acuerdo con él. De verdad lo soy. No sé a qué se refiere.


     –¿Por qué estamos en el pasillo como completos idiotas?– Roth pregunta sonriente.


     –Porque no sé qué hacer con The…–


    –¿Con quién?– Theodore pregunta desde la puerta de la habitación. Me doy vuelta sorprendida para mirarlo. Se encuentra de pie con una mano en su cuello. Sus ojos están menos hinchados que antes pero sus mejillas siguen coloradas, su pelo está totalmente desalineado y también su ropa. Parece que hubo acción ahí dentro. Ojalá fuese así, honestamente.


     –Wow, wow, wow– Roth comienza a gritarnos –Parece que hicieron algo por allí, Calypso– Sé a qué se refiere, te entiendo, Roth. Ahora parece estar un poco enojado conmigo pero conozco cuando se enoja en serio y este no es el caso.


     –No es su culpa– Theodore exclama, acercándose a mí.


     –¿Es tu culpa entonces?– Roth pregunta mirando directamente a Theo.


     –Sí– Responde.


     –No– Yo grito.


     –Sí, Calypso– Theo me dice con una mirada de felicidad ¿Por qué está sonriendo? No lo entiendo ¿Por qué todos son tan raros? Incluyéndome, obviamente.


     Él se encuentra más cerca de mí ahora y cuando se posiciona detrás de mí, agarra mi cintura y apoya su cabeza arriba de la mía. No sé si voy a desmayarme, comenzar a correr y gritar que soy la chica más feliz de Boston o tal vez gritar que soy la chica más feliz de todo el planeta. Lo único que sé es que estoy sonriendo y toda esta felicidad está haciendo que mi cara duela, parece que no he sonreído hace mucho tiempo.


     Sus manos son cálidas y suaves, puedo sentir el latir de su corazón, el cual no es tan acelerado como el mío. De un momento a otro, Theo mueve sus dedos acariciando mi cintura y la columna, justo donde sus manos están perfectamente ubicadas.


     Me gustaría ver su cara en este momento pero es imposible, así que decido mirarlo a Roth, quién parece estar confundido. Está mirando las manos de Theo como si le molestara, lo que sé que no le molesta porque es gay, obviamente. Lo observo sonriente porque no hay nada más que pueda hacer.


     –No sé que está sucediendo entre ustedes dos pero… ¿Les importaría si, eh, se van de mi casa?– Roth pregunta desubicadamente.


     ¿Qué? ¿Mi mejor amigo me está echando de su casa? No únicamente a mí sino que a mi otro amigo o lo que sea que Theodore y yo seamos. Está siendo irrespetuoso y no puedo aceptar esto de Roth, no después del argumento que tuvimos antes que me diga lo de Terrence ¿Ahora esto? No puedo aceptarlo.


     –No, estábamos a punto de irnos– Theo le dice cordialmente a Roth, quitando sus manos de mi cintura e instantáneamente caminando hacia la entrada.


     –Si, lo estábamos, pero no puedo creerlo– Agrego furiosa observado a Roth con furor.


     –¿Creer qué, Cal?– Roth pregunta inocentemente pero al mismo tiempo sabe a qué me refiero.


     –QUE NOS ESTÁS ECHANDO– Le grito enojada, –Estoy decepcionada, Roth, no puedo creer como estás actuando últimamente– Agrego, ahora no me siento enojada sino desconcertada.


     Odio cuando me enojo con Roth porque su nombre es corto y amistoso y no puedo gritar “Roth” y parecer enojada, entonces me pone más furiosa todavía.


     –Es mi casa, quiero estar solo– Habla calmado. GRÍTAME, TE ESTOY GRITANDO ¿QUÉ TE SUCEDE?


     –DIOS, ROTH– Agrego totalmente frustrada. Ahí sucede lo de su nombre nuevamente.


     Hecho un vistazo a la entrada principal y Theodore ya agarró nuestras cosas, se encuentra de pie al lado de la puerta con su abrigo (que adoro tanto) y mi mochila en uno de sus hombros, tan caballero.


     Me observa pacíficamente, parece que no se quiere meter en problemas así que se mantiene callado y hace todo lo que Roth quiera que hagamos.


     Comienzo a caminar rápidamente hacia donde está Theo y cuando llego hacia la puerta doy la vuelta y observo a Roth, quién está sonriendo como un estúpido, y luego niego con la cabeza mientras cierro los ojos. Intento hacerle sentir como un total fracaso pero obviamente no le importa porque solo soy uno de sus tantos amigos.


     –Cuídate, Cal– Roth grita.


     –Nunca más me llames Cal– Hablo mientras lo observo en la distancia con una mirada triste, frunciendo mi ceño, intentando lucir como si estuviese dolorida; lo estoy, pero me siento más irritada que dolorida. Está actuando como un idiota, ni siquiera le dijo “hola” a Theo y vamos, no estamos en jardín. Estamos en la universidad, somos adultos o al menos deberíamos actuar como si fuésemos uno de ellos.


     Abro la puerta y me dirijo hacia mi auto, Theo sigue adentro de la casa y me pregunto qué está haciendo. Si fuese uno de esos malos novios le estaría pegando a Roth en el medio de la cara, pero él no es así, no es capaz de lastimar a alguien.


     Mientras lo espero me encuentro sentada en mi Chevrolet Trux, estoy un poco avergonzada por la situación y el hecho que Theo probablemente esté teniendo una pelea con mi “amigo”.


     Debo admitir que aprecio que nos haya dejado quedarnos en su casa por algunas horas, pero debería ser un poco más bueno con nosotros porque cuando confesó que estaba en una relación con un hombre, yo lo apoyé demasiado. Pero ahora le he dicho que estoy saliendo con un posible-algo-más-que-amigos y a él no le importa una mierda. Esa no es la manera que me gustaría ser tratada, especialmente por Roth.


     De repente, Theodore abre la puerta y entra en el auto, sentándose en el asiento de pasajeros. No me di cuenta cuando caminó hacia aquí porque estaba concentrada en mis pensamientos y en algunos pájaros volando.


     –¿Qué sucedió?– Le pregunto inmediatamente, me siento muy curiosa.


     –Nada, realmente– Responde desganado.


     –¿Qué te tomo tanto tiempo?– Pregunto nuevamente.


     –Le pedí disculpas– Theo dice avergonzado.


     –¿Por qué, Theo?– Hablo sin entender el por qué.


     –Porque así lo sentí– Dice sin emoción.


     –Interesante…– Comienzo a hablar, –No merece tu perdón, señor Kowalsky– Me acerco hacia él.


     –Wow, Calypso ¿Estás segura que quieres llamarme así?– Pregunta con una sonrisa misteriosa en su rostro.


     –Absolutamente– Confieso.


     –Es extraño. Nadie, excepto profesores, me ha llamado señor Kowalsky antes– Theodore habla mientras se toca su cabello. Luce extremadamente sexy, para ser honesta, no quiero observar a nadie, solamente quiero observarlo a él por el resto de mi vida.


     –¿Nadie? Bueno… nadie me ha llamado Lypso antes– Agrego en un bajo tono de voz, estoy casi susurrando. Quiero intentar hacer todo más especial e intentar ser un poco más sensual. Soy tan estúpida que quiero reírme de mi misma.


     –La primera vez que escuché tu nombre pensé en Lypso, no sé por qué– Me observa tranquilamente, ambos ojos en los míos, –Pero ahora te miro y es lo único que se me viene a la cabeza. Lypso… Asombroso– Sonríe, no a mí sino a él mismo, como si estuviese orgulloso de lo que acaba de decir.


     –Eres extraño– Hablo, –Pero me gusta– Digo parcialmente incómoda, he confesado que me gusta. Bueno, no dije literalmente me gustas, pero es lo mismo para mí. Me gusta algo de él entonces eso significa que me gusta o al menos me gusta UNA cosa. Bueno, necesito ser honesta conmigo misma; me gusta demasiado, punto final. Necesito parar de pensar cuanto me gusta este chico porque tal vez se está mostrando y ya sabe cuánto lo deseo.


     –¿Te gusta?– Pregunta segundos más tarde.


     ¿QUÉ SE SUPONE QUE TENGO QUE RESPONDER?


     –Quiero decir… ¿Te molesta si te llamo Lypso?– Theo agrega.


     Oh por Dios, gracias.


     –Prefiero Calypso, de todos modos te he dicho que podías llamarme como quieras– Intento parecer tranquila y no como esas novias insoportables que se acuerdan cada detalle.


     –No quiero molestarte– Habla haciendo una mueca que he visto antes pero no entiendo qué significa ¿Está hablando seriamente? ¿Está molestando? Nunca lo sabré.


     –Theo, no me molestas– Lo observo intentando descifrar qué está sucediendo dentro de esa cabecita, –Lo último que haces es molestarme– Me rindo, no sé qué está pensando, deseo tener el poder de leer las mentes, eso estaría bueno excepto por el hecho de que sabría cuan fracasada soy, porque la gente piensa mucho y son crueles.


     –¿Por qué eres tan buena conmigo?– Theodore interrumpe mis pensamientos profundos.


     –¿Qué?– Respondo directamente, él es el que es amable con todo el mundo, yo no lo soy, –¿A qué te refieres?– Agrego luego.


     –Eres muy buena conmigo– Repite, –Quiero decir, estaba triste e intentaste consolarme y eso es muy lindo de tu parte– Agrega entrelazando sus dedos, luciendo encantador, –También, me traes comida, ahora me estás llevando de nuevo a la universidad. Además tuviste una pelea con tu mejor amigo por mi culpa y sigues aquí…


     –No fue tu culpa– Niego su respuesta. Definitivamente no fue por su culpa, algo está mal con Roth y no tienen nada que ver conmigo o con Theo.


     –Sí, estaba enojado porque le gustas– Dice bajando el tono de voz.


     –¿Qué?– Pregunto, –¿QUÉ?– Repito, –Diu, no– Sólo pensarlo me dan ganas de vomitar. Dios, Roth, no.


     –Sí, la manera en la que te mira– Sigue hablando como si estuviese murmurando tímidamente.


     –Es mi amigo– Afirmo cruzando mis brazos y respirando profundamente. No puedo imaginar tener algo más que una amistad con Roth ¿Por qué Theodore es capaz de pensar eso? Todavía no ha entendido que me gusta él.


     –Pero eso no significa que pueda estar enamorado de ti– Parece estar un poco triste y confundido, no sé si está en lo cierto o no. Tal vez me debo sentir especial porque se siente así por el hecho de que Roth podría gustar de mí.


     –No lo está, Theodore– Me río porque no sé qué hacer, como siempre.


     –Apuesto que lo está– Me desafía.


     –No, por favor– No se da cuenta que no hay posibilidad de que Roth me mire de esa manera. Ni siquiera le importo como amiga y tampoco piensa que soy linda o algo por el estilo.


     –¿Qué sucede con eso, Calyp…


     –Es gay– Lo interrumpo.


     –No vi eso venir– Su cara cambia completamente, ahora está sonriendo como un pequeño, como si le hubiese dicho que nos vamos a Disneyland.


     –Oh por Dios, soy una idiota– Empiezo a gritar y a arrepentirme de lo que acabo de decir, –Oh no, arruiné todo– Presiono mi cara con mis manos, cabeceando y suspirando.


     –Está bien, no le diré a nadie. Puedo olvidarme– Theo dice mientras acaricia mi mejilla derecha con una de sus suaves y gentiles manos.


     –¿Podemos no hablar de esto?– Le pregunto con un tono de angustia. Me odio y no entiendo por qué siempre termino arruinando todo.


     –¿De qué?– Dice curioso con cara de incertidumbre.


     –Gracias– Le hago saber mientras sonrío. Me observa de regreso expresando ternura, haciéndome sentir querido.


     Enciendo el motor y comienzo el camino hacia la universidad. No se supone que sea de esta manera, no tengo que cuidar a nadie, necesito que alguien me cuide a mí y sé que es quien quiero que me entregue el apoyo que necesito en el momento. De todos modos, sé que no es el momento todavía.


     Tal vez no estamos listos.


     Tal vez no estoy lista.


     Tal vez estoy exagerando.


     No sé qué estoy haciendo.


     Lo hago de todos modos.


     Tal vez estoy enamorada.


     ¿A quién le importa? Ya está hecho.


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo nueve


     Theodore ya ha entrado al campus y ahora estoy por llegar a casa. Sé que no tengo que pensar en que va a suceder entre nosotros dos pero creo que le gusto, eso no significa que me va a besar.


     Sentí que en el momento que dijo “Adiós, Calypso” y “Gracias por el paseo” iba a besarme y estaba en lo correcto; me besó pero en la frente. Fue lindo, honestamente, pero esperaba mucho más, no de él sino de mí. Esperaba tal vez que mi mujer interior fuera a superar sus inseguridades y problemas y besar apasionadamente al hombre del que cree estar enamorada, antes de que el amor de su vida la dejara sola en el auto como una vaca.


     Creo que tengo dos personas dentro de mi cuerpo (o mi cabeza, no lo sé); una es para hablar (generalmente decir cosas estúpidas) y la otra es para accionar (que ese lado de mí también es estúpido). Defino mis dos “personas” como diferentes tipos de estupidez, una siempre es más estúpida que la otra. Cuando hablo, me hace decir cosas estúpidas y cuando actúo (o cuando no lo hago), actúo incluso más estúpidamente porque alguien dentro de mí me obliga a actuar de esta manera.


     En conclusión, no tengo nada en mi cuerpo, sólo soy yo pretendiendo que no soy estúpida echándole la culpa a una rara entidad que creo tener dentro de mí y lo único que puedo afirmar es que la única estúpida aquí soy yo.


     Mucha estupidez en un solo pensamiento.


     Odio mi estúpido ser.


     No sé por qué no besé a Theodore, Dios.


     No nos besamos porque, claro, esto no está destinado a que le suceda a Calypso Von Steemberg. No soy ese tipo de persona afortunada. Creo que debes saber eso, porque yo lo sé.


     No quiero esperar en mi auto pensando qué hacer con mi vida, necesito más aventura porque sé que tengo mucho drama. Soy como la reina del drama; puedo tornar una linda situación en una dramática sólo con mis pensamientos. Así es como funciono; si algo está bien voy a volverme loca y hacer que esté mal, muy mal.


     Ahora pienso que es momento de revisar que es lo que paso minutos antes con mi hermoso amigo, chico, algo, compañero, hottie, lo que sea que nuestra “relación” (si es que tenemos una) parece ser.


     No estábamos hablando en lo absoluto, lo único que podía escuchar era su respiración acelerada. Parecía completamente tenso sin aparente razón, sus manos cerradas como puños. Tal vez estaba asustado por mi conducir. Bueno, Theodore, la próxima vez creo que deberías tomarte un autobús si esa es la razón por la cual estás actuando tan extraño y hacerme sentir como si hubiese hecho algo totalmente fuera de lugar, porque no lo entiendo, de verdad. Y no soy ese tipo de persona con la que puedes bromear, porque si lo haces, lo tomaré cien por ciento personal, sin importar si no tiene que ver conmigo.


     La primera vez que habló fue cuando me dio las direcciones para ir al campus, sé cómo llegar ahí pero de todos modos, me quedé muda y escuché lo que tenía para decir.


     –Gira a la izquierda en la calle Cummington– Su voz suave y un poco temblorosa.


     Estaba consciente de lo que debía hacer, conduzco hacia esta universidad todos los días de la semana pero estoy feliz que haya decidido hablarme luego de un tiempo.


     Le tengo afecto a la ciudad de Boston, siempre está repleta de gente y el tráfico es horrible, pero igualmente me gusta. Personalmente creo que es un pequeño conjunto de Nueva York y Los Ángeles, es bonito a los ojos pero no tan grande como ellos.


     He vivido aquí toda mi vida, nunca me he mudado de casa y no tengo intenciones de hacerlo, así que me conozco casi todas las calles de pies a cabeza; a veces es genial porque no necesito un GPS pero no creo que los humanos sean perfectas máquinas que no cometen ningún error, porque yo soy humana y cometo errores, y cuando lo hago siempre termino echándole la culpa a mi falta de GPS.


     Lo que sea, llegamos a uno de los campus y aparqué en algún lugar que creí que podía pero no lo estaba; no me di cuenta que estaba en el lugar equivocado hasta que decidí irme y un oficial calvo me dijo que la próxima vez iba a tener que pagar una multa. Déjame pensarlo oficial… No lo haré.


     –Gracias por el paseo– Theodore se acerca hacia mi cara, observando mis ojos y mis labios al mismo tiempo. Parece estar tranquilo, está sonriendo peculiarmente, como siempre lo hace; deseo que sea eterna. En realidad lo es… En mi cabeza.


     Cogió mi cara por mi nuca con sus cálidas manos y presionó sus labios en mi frente, justo arriba de mis cejas, por una cuestión de segundos.


     Suspiró sentimentalmente, llena de emociones. Mi cabeza estaba (y sigue estando) fuera de control. Estaba pensando en veinte mil cosas al mismo tiempo, como por ejemplo “¿Qué si confieso mi atracción hacia él?”, “¿Qué si no le gusto?”, “¿Qué si me meo encima?”, “¿Por qué es tan amable conmigo?”, “¿Quién soy yo para él?”, “¿Qué es el aire?”, “¿Qué?”, “¿Estoy en el paraíso?” y también “¿Eres Jesucristo?”


     Todas estas preguntas sin sentido estaban deambulando por mi cabeza desde el momento que decidió besarme en la frente hasta el presente, quiero decir, ahora estoy repensando mi vida acostada en la cama mirando hacia el techo.


     Si mi vida fuese una película, luego del gentil beso que decidió darme, hubiese dicho “¿Quieres venir a mi habitación, nena?” y yo hubiese dicho que sí y hubiese hecho cosas ilegales con un chico sexy que quiere romper las reglas con una chica. Probablemente hubiésemos tenido sexo, nos hubiésemos drogado y por supuesto el director hubiese descubierto una chica extrovertida en al campus de los hombres, lo cual es completamente inaceptable hoy en día.


     Amo las situaciones imaginarias, siempre pienso en ellas. Cuando quieres que algo ocurra simplemente puedes hacer que lo haga; en tu cabeza, por supuesto, pero ocurren al final de todo. Quiero un lindo cuerpo, visualizo un lindo cuerpo y lo tengo. Quiero un novio y tengo un novio solo con imaginármelo; me deja sin palabras. Deseo que la vida sea tan fácil como eso, estaría en la cima del mundo si así fuera pero lamentablemente no soy la persona que imagino ser, así que estas situaciones son imposibles.


     Realmente no entiendo como las chicas reales pueden tener relaciones serias con sus llamados “novios”. No estoy diciendo que no sea real, sé que soy un poco extraña pero sigo siendo normal al final del día (lo juro que lo soy), pero realmente quiero saber cuál es la fórmula para obtener un novio, literalmente pagaría para que un chico me ame. Honestamente, pagaría para que cualquier persona me quiera.


     Vamos, Calypso, no es algo que ganas o compras, debes pelear y estar listo para ello. Creo que estoy lista para todo menos para una cosa: que los waffles se extingan.


     Volviendo a las cosas importantes, Theodore se bajó del auto justo luego de la escena del beso y, en medio de su penosa caminata, dio la vuelta y cuando vio que yo seguía allí sonrió y guineo el ojo, o algo así. No estoy segura si lo hizo pero me parece un cliché, así que estoy rezando para que no lo haya hecho porque odio los clichés.


     Sus pasos eran lentos y pacíficos como si no tuviese nada de que apurarse. En ese momento, me hubiese gustado haber salido del auto y caminado al lado de él, gentilmente agarrando su mano y entrelazando sus dedos con los míos.


     Apuesto que todavía no se ha dado cuenta de que es lo más cercano a la perfección que tuve la posibilidad de conocer; dije “cercano” porque la perfección no existe (como las utopías, son una mentira). Es tan minucioso, impecable, perfecto, absoluto, pero nunca perfecto, y lo mejor de Theodore es que no se da una idea cuanto poder irradia sobre mí. Esto puede sonar extraño pero quiero que explotemos esos poderes juntos.


     Theodore es como un cargador y yo soy un aparato que no tiene energía y necesita alguien que lo recargue. Sin poder no tengo esperanzas; me sentí de esta manera durante mucho tiempo pero ahora veo días más brillantes, muchas cosas desconocidas que están por venir, todo gracias al poder que él tiene y me está transmitiendo solamente con su existencia.


     Otro de mis tantos pensamientos es que debería dejar de odiar todo, debo dejar de quejarme acerca de todo lo que me sucede porque sé que si paro, probablemente empiece a disfrutar la vida y me daré cuenta que soy un ser vivo muy afortunado.


     Casi nunca veo a mi madre, no tengo hermanos para molestar o pelearme con, odio la universidad y todo lo que tiene que ver con ello, no quiero hablar más con mi ex mejor y único amigo, no puedo dejar de pensar en Theo y su extraño poder, necesito tomarme un baño, lavar mi ropa, intentar cocinar la cena porque mamá está desaparecida, tengo ejercicios que terminar, un ensayo que escribir, tarea que cumplir, cosas que organizar y un cuarto que ordenar, pero lo más importante de todo es que también tengo una vida y quiero vivirla. De ahora en más nada importa.


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo diez


     –Calypso deriva de Kalypto, en la mitología griega era el nombre de la ninfa, quien se enamoró profundamente con Odiseo luego de que haya naufragado en su isla de Ogygia. Odiseo se rehusó a quedarse con ella entonces la ninfa (Kalypto) decidió detenerlo por aproximadamente siete años hasta que Zeus, presumiblemente, le ordenó que lo libere–


     He estudiado este mito por tanto tiempo que he hecho demasiadas hipótesis; la única en la que verdaderamente me puedo identificar es en la que Calypso significa “ocultar”, lo que probablemente esté relacionado indirectamente con mi personalidad porque yo tiendo a ocultar mis sentimientos y mis pensamientos de todos, incluso de mí misma.


     Tal vez Odiseo estaba enamorado de Kalypto pero estaba asustado de declarar o aceptar su amor por ella. En esos tiempos estar enamorado significaba literalmente morir por quien ofreces tu amor. Yo creo que hoy en día debemos “morir” por la persona a la que amamos, pero no literalmente como en esos tiempos, es como una metáfora.


     Tengo una extraña adicción desde los nueve, mi madre me hizo obsesionarme con los nombres. Ella ama nombres raros y yo estoy fascinada con los significados detrás de ellos. Quien sea que conozco, relevante o no, necesito saber cuál es el significado del nombre, porque dice mucho acerca de las personas, realmente lo hace.


     Solamente investigo, he sido muy buena investigando en internet en sitios como Wikipedia o paginas que solo contienen información acerca de lo que quieras saber.


     Lo hago de esta manera:


    
      	
        
          Conozco a alguien.
        

      


      	
        
          Me siento obligada a saber cuál es su nombre.
        

      


      	
        
          Cuando llego a casa busco el significado.
        

      


      	
        
          Aprendo sobre ello e intento analizar las cosas que considero que esta persona tiene y que tengo que evitar sobre ella.
        

      


      	
        
          Luego lo escribo.
        

      

    


    Tengo un libro propio, llamado “libro de apodos”; no es literalmente un libro, es solo un conjunto de papeles escritos y mamarrachos. Debo sonar como una loca pero, en vez de drogarme y ser adicta a la marihuana, prefiero mi adicción antes de las que son ofensivas para mi salud.


    Estoy acostumbrada a este tipo de cosas desde que tengo memoria y me gusta. Nadie sabe esto, siento que si alguna vez le digo algo a alguien acerca de esto, se volvería loco y nunca me hablaría de nuevo, porque es extraño. Imagínate estar hablando con una chica y que diga, –Hola ¿Cómo es tu nombre? Ah, sí, Peter, no sé por qué pero tu nombre significa Piedra, bueno, chau.


    Peter, John, Jessica, Amy, Lisa, Michael, William, Emily, Ryan, Anna y la lista no tiene fin. Sé el significado de cada nombre normal, son fáciles de aprender y la mayoría de la gente en los Estados Unidos tiene uno de ellos. Es más fácil para mí de llevarme con la gente, si no sé el significado de su nombre simplemente no hablo o intento no mirarlos ¿Extraño, cierto?


    Así sé como Roth es el tipo de persona que quiere atención y necesita tener muchos amigos o gente cerca de él, porque el significado de su nombre es Fama. Cuando lo conocí pensé que si nos hacíamos compañeros yo iba a tener muchos amigos como él tiene, pero no estaba en lo correcto; terminé siendo una persona cualquiera y antisocial, nunca tuve la oportunidad de hablar con los amigos de Roth porque claramente ese no es mi destino.


     También puedo decir por qué mi mamá piensa que sigue siendo una adolescente y nunca me cocina u ordena mi habitación. Señorita o Princesa en hebreo es el significado de Sarah. O por qué el director es tan extraño y bipolar, porque los nombres categorizan a las personas y las personas categorizan a los nombres.


    El primer día que conocí a Theodore, obviamente hice la búsqueda pero estaba un poco confundida, no por él pero por algo más.


     Theodore es un nombre griego que significa “Regalo de Dios”, lo que creo que es cien por ciento verdadero, por lo menos para mí. En la Grecia clásica era un nombre ordinario, dos santos lo llevaban y luego de un tiempo comenzó a utilizarse en el mundo cristiano, aunque era extraño que sea utilizado en Gran Bretaña luego del siglo XIX. Información irrelevante, ya lo sé.


     No estoy preocupada por esta teoría, creo que es genuina porque, personalmente, creo que Theodore es un regalo de Dios. Pero luego me acordé que le pregunté por su segundo nombre; Douglas. Hice lo que debía hacer y descubrí lo siguiente: Douglas significa “Oscuro” o “Negro.” Boom.


    Al principio no le presté mucha atención pero luego comencé a pensar profundamente acerca de eso y no pude llegar a una conclusión real. Theodore no es oscuro, no es una mala persona y no expresa oscuridad, entonces no puedo entender como su segundo nombre expresa algo que no tiene nada que ver consigo mismo. Cada uno de los nombres combina perfectamente con la persona y esta es la primera vez que me sucede esto. Apuesto que internet funcionó mal o tal vez es Theodore la única excepción.


     Deseo ser más lista, deseo saber el significado real de esto, pero no lo soy. Necesito conocerlo mejor, tal vez más adelante podré conocer el verdadero significado.


     En este momento estoy ordenando mi cuarto e intentando pensar en algo más porque no puedo pensar en un chico 24/7. Me gusta pensar en él pero sé que no es lo correcto, no quiero sonar obsesionada.


     Tengo que buscar a Stephen, Chloe y Frank, esos son los próximos nombres en mi lista, pero necesito terminar unas cosas primero.


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    


    Capítulo once


     Sarah nunca está en casa o al menos eso es lo que parece. Me levanto, me cambio, hago todo lo que debo hacer cada mañana (maquillarme, peinarme, pelearme con la tostadora porque funciona muy mal y no quiero ir a la universidad con el estómago vacío porque el hambre matutina es el peor tipo de hambre).


     Siento algo extraño acerca de mí hoy, estoy empezando a sentirme un poco más viva y con mucha energía. Dios sabrá por qué, porque yo no. No pude dormir en toda la noche porque mi cabeza estaba llena de pensamientos inconclusos y misterios sin resolver (que no son misterios, pero bueno).


     Odio esta vida. Cuando estaba en la escuela pensaba que cuando termine la secundaria iba a estar libre y capaz de hacer cualquier cosa que quiera, pero obviamente eso no es verdad, tú sabes. Es incluso peor porque la escuela en esos días era una obligación para mí y mis amigos (sí, tenía amigos) y nunca pude decidir si quería asistir o no. Solo TENÍA que ir y no tenía otra opción.


     Ahora la universidad es diferente porque cada alumno tiene que decidir si quieren asistir o no, es totalmente tu decisión y nadie (pero el profesor, en mi caso) puede decir algo si decides no ir a clases, por ejemplo.


     Las mañanas son aburridas, todo es aburrido.


     No puedo hacer de mi vida algo exótico o aventurero porque soy una cobarde y sigo las reglas simplemente porque existen y todo lo divertido es peligroso y el peligro me asusta. Y mucho.


     Tal vez piensas que estoy en lo incorrecto; no todas las actividades divertidas tienen que ser necesariamente peligrosas pero, déjame decirte, a los diecisiete años no voy a hacer un pijama party en mi casa porque (A) no es más cool y (B) no me gusta estar cerca de chicas gritando (incluyéndome) y (C) no tengo amigas y también (D) simplemente no.


     Lo que sea, acabo de terminar mi aburrido desayuno de todos los días, ahora estoy dirigiéndome a la universidad.


     Ah, está lloviendo, genial.


    


     Salgo de mi auto y corro rápidamente hacia el Edificio Principal. Apuesto cien dólares que estoy luciendo como un total fracaso mientras pongo mi campera arriba de mi cabeza para intentar no mojarme. También estoy haciendo los pasos realmente graciosos porque honestamente no quiero arruinar mis zapatos y no me importa qué están pensando todos. Probablemente nadie me está mirando. Soy invisible aquí, eso puede ser algo bueno o malo. Bueno porque si hago algo totalmente estúpido (como estoy haciendo ahora) o fuera de lugar nadie se va a dar cuenta, y malo porque si estoy muriendo o necesitando ayuda nadie se dará cuenta y mi cuerpo y alma serán dejados a un lado.


     Theodore se encuentra de pie dentro del edificio y en el momento que lo observo, mi corazón comienza a latir rápido como una Ferrari.


     Luce malo, más sexy, no como el Theo inocente que conocí días atrás. Me gusta. Estoy asombrada de su look en el día de hoy; la campera de cuero, los pantalones azules (creo que son vaqueros pero todavía no puedo asegurarlo), botas negras (definitivamente el mejor calzado que un hombre puede usar, no sé por qué, simplemente son distintos a otros zapatos). Odio cuando usan Chuck Taylors. No me malinterpretes, me gustan pero no para chicos de mi edad o más grandes. Yo las usaba cuando era estudiante de segundo año.


     Mientras camino (queriendo morirme, por supuesto, porque ahora me está observando mientras camino como un koala) me acerco a él. Puedo decir que me está observando en una manera que nunca ha hecho antes; sus brazos cruzados y su cuerpo (tonificado pero flaco al mismo tiempo) se encuentra apoyado contra la pared.


     Lo observo nuevamente esperando que no siga mirándome pero desafortunadamente no estoy en lo correcto y nunca ha cambiado los ojos de su lugar inicial.


     Me siento más y más incómoda, deseo que este sentimiento termine rápido porque no es lindo. Estoy completamente mojada y (como dije antes) deseando morirme pero, de todos modos, me concentro en lo que tengo en frente de mis ojos, pretendiendo que no es gran cosa.


     Como vez, no puedo parar de pensar porque mi cabeza es una máquina de pensamientos y nunca se apaga. Es extraño porque no puedo poner en palabras y decir lo que estoy pensando y tal vez es por eso que me asusta gustarle a la gente, porque nunca les doy la posibilidad (incluso a mí) de saber que está realmente dentro de mi cabeza. Y no es esa la manera en la que funciona, creo.


     La gente se tiene que comunicar, necesitan hablar el uno con el otro para conocerse. Si no, nadie tendrá la necesidad de acercarse a ti y comenzar una conversación, incluso si eres la chica más sexy en la universidad, hablarán de ti pero no hablarán contigo. Nadie quiere hablar con alguien que no está interesada en hablar contigo.


     Roth es distinto, ya lo he dicho antes. Comenzamos a ser amigos en el primer día, sólo porque éramos novatos y ninguno de los dos tenía alguien con quien hablar. Entonces compartimos escritorio y el diálogo comenzó automática y naturalmente. No era difícil para mí al principio, pero luego comenzó a tener nuevos y más amigos y comenzó a ser popular y a ser invitado a fiestas y yo no.


     Era (y sigo siendo) la amiga excluida de Roth y quiero cambiar eso, sé que puedo. Esta no es la vida que creo que merezco. Siendo honesta, nadie quiere ser algo de alguien. Sé que no puedo expresarme correctamente, lo que quise decir es que no quiero ser parte del grupo de amigos de Roth. Estoy cansada de escuchar a la gente decir hey, mira, es la amiga rara de Roth porque no soy suya. Espero que puedas entender a que me refiero.


     –Theodore– Grito cuando estoy a menos de dos pasos de distancia. Creo que es un nuevo récord; dije su nombre al menos doscientas veces en menos de una semana.


     Me sonríe y no tengo opción que sonreírle de regreso. Bueno, no es una opción, es algo inconsciente. No puedo dejar de sonreír cuando él sonríe de esa manera.


     –Te estaba esperando– Habla sonriente, –¿Cómo estás hoy?– Pregunta tan gentilmente que quiero agarrarlo y llevármelo a mi casa por el resto de mi vida.


     –Estoy totalmente mojada– Digo mientras agarro mi cabello mojado con una mano.


     –Veo, Calypso– Se ríe y pone sus manos en los bolsillos de sus pantalones, –Pero además de la lluvia… ¿Cómo te sientes hoy?– Pronuncia sientes distinto, eso me hace darme cuenta que está hablando seriamente.


     –Oh, bien, supongo– Mascullo tímidamente. Me doy cuenta que sigo debajo de la lluvia y casi no puedo abrir los ojos.


     El está parado debajo de un techo de vidrio que se encuentra justo delante de la entrada así que no se está mojando como yo. Literalmente, si alguien me da un champú puedo lavarme el cabello.


     –¿Por qué siempre supones?– Pregunta enojado. No entiendo a qué se refiere.


     –¿Lo hago?– Pregunto dubitativamente, –No lo sé, Theo. Simplemente no lo sé– Agrego segundos después luego de poner cara de tristeza.


     Sea lo que sea que estoy sintiendo en este momento no tiene nada que ver con él, quiero decir, me quita el aliento, honestamente. Pero ahora me estoy sintiendo un poco insegura. Mis pensamientos de antes me hicieron sentir un poco rara. No sé por qué estoy siendo tan bipolar últimamente, pero me está tornando loca.


     –Tómatelo con calma– Quita las manos de sus bolsillos y se acerca hacia mí gentilmente, observándome con tanta ternura que quiero preguntarle quién le ha pagado para que haga ese hermoso gesto.


     –Estoy bien– Intento convencernos a ambos, porque sé que no es verdad. No sé como sentirme luego de perder a mi único amigo, casi me olvido de eso; luego de todo el odio, siempre lo amaré.


     Es lindo que Theodore haya entrado en mi vida, no estoy tan sola ahora. Todo gracias a él. Incluso mi madre está ausente, no puedo con mi vida últimamente, me gustaría estar más feliz acerca de él, acerca de todo lo que sucede entre nosotros, pero no puedo.


     Es una voz dentro de mi cabeza que me dice constantemente “no eres suficiente para nadie, incluso para ti misma”. Y luego pretendo estar feliz y tener una vida genial con esta cabeza que no me deja hacerlo. No es tan fácil cuando no sabes con quien hablarlo, simplemente te quedas ahí, parado, mintiendo sobre tus emociones porque no quieres asustar a un chico que acabas de conocer diciéndole “Hola, estoy sola, ayúdame” porque sentirá pena por ti y no quieres mostrarte dolida, quieres mostrarte fuerte y no es tan fácil para mí.


     En una mano, creo que debo preguntarle cómo se siente hoy pero, en la otra, creo que he estado mucho tiempo pensando y ya es muy tarde. Entonces lo observo, levantando mis cejas y acercándome a él. Necesito arriesgarme más en mi vida y quiero arriesgarme con él.


     –Vayamos a alguna parte– Me tiro un lance e intento hacer nuestra conversación interesante.


     Cambia su expresión y sonríe, no puedo descifrar si está de acuerdo con la idea o si lo encuentra totalmente ridículo.


     –¿Algún lugar como… qué?– Pregunta con un tono de suspenso.


     Me olvido que estoy parada debajo de la lluvia.


     –Pero tenemos que ir a clase– Agrega seriamente.


     –¿En serio? ¿Theodore, me estás molestando?–Cojo sus manos y muestro mis dientes como si estuviese completamente loca.


     –No– Dice inocentemente, sin soltar sus manos de las mías. Realmente quiero besarlo en este instante.


     –Vayámonos– Hablo, –Escapémonos– Agrego con un tono de felicidad. Me emociona tan solo pensar sobre nosotros. Deseo que quiera irse conmigo también. Tengo el autoestima tan bajo que todo lo que podría estar pensando él es cuan fea y loca soy.


     –Espera…– Titubea por un segundo o dos, –¿Qué hay de la universidad?– parece preocupado, realmente preocupado.


     –¿Qué hay de la universidad?– Repito imitándolo con exactamente su tono de voz, intentando que abra su mente y piense cuál es el sentido de la vida, –¿Qué hay de vivir nuestra vida? ¿Qué hay de tener un poco de diversión? ¿Qué hay de eso, Theodore?–


     No puedo creer que realmente lo esté haciendo. Ahora estoy pasos más cerca de él y me siento bien acerca de ello.


     –¿No es un poco temprano, Cal?– Intenta hablar sin lastimarme pero claramente mi mundo acaba de colapsar en una cuestión de milisegundos.


     Sabía que no me deseaba, nadie lo hace.


     –¿A qué te refieres?– Hablo intentando sonar desorientada, –Pensé que te gustaba– Agrego mientras lágrimas comienzan a formarse en mis ojos. Estoy debajo de la lluvia así que no es tan fácil darse cuenta que mi corazón ha sido roto por la única persona que me importa (y me gusta).


     –Me gustas– Me agarra la cara y me acaricia un lado de mi mejilla. Comienzo a suspirar fuertemente, –Lypso, hey– Theodore dice seriamente, –Me gustas, realmente me gustas, y aprecio todo lo que haces pero, eh, me importa la universidad y…


     –Entiendo– Murmuro y finalmente una lágrima cae por mi rostro, perdiéndose en las gotas de lluvia que se encuentran en mi cara. NO PUEDO PONERME ASÍ POR ÉL.


     No me muevo de lugar, sólo me quedo allí de pie, con una mano agarrando la suya y mi rostro sintiendo su otra mano que me está acariciando con tanto amor que me siento en un sueño.


     Comienza a poner mi cabello mojado detrás de mi oreja derecha y mientras tanto me observa. Literalmente parece que no le importa mi estado. Me refiero a estar completamente mojada.


     –No te enojes conmigo– Habla en un tono de voz tan dulce que apenas puedo escucharlo.


     Suspiro e inconscientemente comienzo a sollozar como un bebé.


     –No me pongas esa cara, Cal– Agrega luego de poner cara de perro mojado. Siempre pongo esa cara cuando estoy a punto de llorar.


     No quiero mostrarme a mi misma como una chica débil. Menos en frente de Theodore pero no puedo contener mis fuerzas porque me gusta un poco demasiado. Me considero un total fracaso.


     –Entremos a clase, ¿Dale?– Pregunta suavemente.


     No quiero. Tengo la idea en la cabeza de nosotros escapándonos juntos hacia cualquier lugar y el rechazo está haciendo doler mi corazón.


     –No quiero– Grito enojada. Seguramente parezca una caprichosa pero en este momento no hay nada que pueda hacer.


     Pobre Theodore, sé que realmente es un Regalo de Dios pero yo soy el problema, yo soy la que es difícil de complacer.


     –Vamos, Cal– Se ríe. No puedo contener mis emociones y reírme con él.


     Al final del día él es el único que me hace sonreír sin importar la ocasión.


     –Bueno– Digo sin emoción.


     Simplemente procedo. Comienzo a caminar a su lado. Estoy triste. No espera… Triste no es la palabra, tal vez extraña o dejada de lado. No lo sé.


     De repente agarra mi mano izquierda y mientras la acaricia con la yema de su dedo índice, haciéndome suspirar de asombro. Parece ser que se dio cuenta porque torció el lado de su hermosa boca.


     Comenzamos a caminar juntos por la entrada principal y luego por el corredor. La gente nos observa, la cosa es… hay muchos factores por los cuales pueden estar observando: (1) Estoy completamente mojada de pies a cabeza (2) Una pareja de adolescentes está caminando por el corredor (3) Cada vez que alguien se agarra las manos con otra persona todos actúan como si estuviese por venir el apocalipsis (4) Soy antisocial y probablemente nadie puede creer que estoy caminando con un chico bonito MIENTRAS NOS AGARRAMOS DE LAS MANOS (5) Tal vez están observando la belleza de Theodore.


     O puede que sea una combinación de todos los factores que he pensado. La gente piensa que soy rara. Estamos agarrándonos de las manos. Él es sexy. Estoy mojada y soy rara. Eso es todo. Punto final.


     Mientras actúo que el hecho de que estoy agarrando las manos de un chico es completamente normal, también me siento incómoda sólo porque estoy a su lado. Además: Lo conocí hace unos días y literalmente le dije que quería que nos escapáramos juntos.


     ¿Le gusto? ¿Qué ve en mí? ¿Realmente me desea o qué? No lo sé pero lo que pasó minutos antes me hizo sentir un poco extraña acerca de nuestra relación o lo que sea que somos. Me hace poner en una situación en la cual parece que estoy completamente enamorada, lo cual estoy. Pretendamos que nunca dije eso.


     Realmente no entiendo como Theo se acercó a mí cuando hay miles de chicas (incluso chicas lindas, no vacas como yo) que puede estar con o hablar o simplemente tener una aventura si quiere. Pero por cierta razón creo que se involucró conmigo, porque soy débil. Ambos somos débiles e intentamos mostrarnos fuertes pero yo sé (y él lo sabe también) que no lo somos.


     –Tengo que irme– Dice de repente, asustado.


     –Eh… Bueno– Mascullo, –¿Te veo luego o…?– Le pregunto muy tímidamente. Estoy asustada nuevamente por su respuesta ¿Qué si no quiere verme y lo estoy obligando a hacer algo que no quiere? Soy tan idiota.


     –Sí, te enviaré un mensaje cuando, eh, salga de clases– Dice mientras lo observo perpleja.


     Es gracioso. Todo es gracioso y extraño al mismo maldito tiempo.


     –Bueno– Digo sin estar convencida, –Te veo luego– Agrego y me doy vuelta antes de que nos dirijamos hacia nuestras respectivas aulas.


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo doce


     Decido no prestarle atención a qué está sucediendo en la clase porque mi cabeza está completamente mezclada y todo lo que puedo pensar es en eso.


     Estoy harta de la universidad y toda esa mierda de sacar buenas notas por aproximadamente cuatro años y responsabilizarse de las cosas sin el apoyo de mi madre ni la maestra de primaria, que siempre me ayudaba con la tarea y el trabajo en clase, como los ejercicios de matemática que nunca pude empezar o el ensayo interminable de historia o esas cosas que no me interesan.


     Ahora tengo que ocuparme de mis cosas y es difícil ¿sabes?, es difícil cuando no te importa y lo único que quieres hacer es escaparte y correr lo más rápido posible.


     No me siento más una parte de esto. No sé cuál es el objetivo o la importancia de tener un título en Estudios Culturales porque no me interesa, nunca lo hizo. Odio los profesores y la universidad. También odio los autos, lo cual fortalece mi odio hacia la universidad porque tengo que pasar diez minutos de mi vida en una caja estúpida de metal con puertas y ruedas solamente para llegar a un lugar en el cual estoy sola. Bueno, en realidad no estoy sola pero eso es lo que siento, honestamente, y estar rodeada de gente y sentirse sola es el peor tipo de soledad.


     –Von Steemberg– Finalmente vuelvo al planeta Tierra porque esta profesora (que todavía no he visto) me ha llamado.


     Estoy cansada de escuchar mi apellido siempre que estoy en una clase, ni siquiera molesto aquí dentro. No sé cuál es el problema conmigo.


     Oh, sí, ahora veo; la profesora Morgan. Una viuda vieja que no sabe ni lo que tiene que explicarles a los alumnos. Se supone que tiene que hablar de Platón y Aristóteles (es la profesora de Filosofía, obviamente) pero en vez, habla de tortas y panecillos que no tienen nada que ver con la materia. Además me dan ganas de morir por la parte de la comida. La profesora Morgan debería trabajar en una pastelería y no en la universidad.


     –¿Sí?– Respondo segundos después porque me fatiga responder. Ella solo gritó mi nombre y pensé que iba a decirme que le de mi almuerzo o lo que sea que tengo para comer.


     Nuestra conversación no va a tener sentido, así que no me importa.


     –¿Estás escuchando lo que estoy diciendo?– Me observa como una abuela, exactamente como cuando no quieres comer la sopa que te ha hecho especialmente para ti.


     No me importa moverme o mirarle en un mejor modo, como si estuviese a punto de decir sí, lo estoy con mi expresión corporal.


     –Ahora sí– Hablo.


     –Bueno, bueno, bueno, señorita ¿Entonces puedes decirme que estaba diciendo…?– Pregunta.


     Debes estar hablando de lo rico que estaba el Lemon Pie que comiste ayer.


     Creo que voy a ponerme de pie y pegarle en el medio de la cara ¿Desde cuándo soy tan violenta? Últimamente la gente me hace actuar de este modo.


     Tan pronto como me dijo eso yo iba a decirle que su clase era de todo menos de lo que debería ser, porque, seamos honestos, la clase de Filosofía es como un descanso, nunca nos enseñó algo coherente y me dan ganas de comerme mis propios dedos porque (1) ama demasiado la comida y (2) habla mucho sobre ello y finalmente (3) ella me desagrada, así que comerme los dedos no sería una mala idea.


     –¿En serio?– Pregunto sin ganas.


     –¿En serio qué?– La señora Morgan hace una pausa esperando que yo responda, –Sí, en serio– Repite.


     –¿Estás haciendo esto en la universidad?– Respiro profundamente, –A eso me refería ¿En serio? ¿En la universidad me estás haciendo repetir lo que dijiste? Es estúpido– Estoy más enojada de lo que debería estar pero sé que estoy en lo correcto.


     Estoy aquí porque quiero estarlo y sé que si me importase más mi carrera no tendría una pelea con todas y cada una de las personas aquí dentro. No ayudan en lo absoluto, son todos idiotas y yo adoro pelearme.


     –O tal vez si no estuvieras pensando en tu novio esta conversación no hubiese existido– Apoya una mano sobre el escritorio de los profesores y me observa.


     ¿Qué acaba de decir?


     –Eh, eh, no tengo novio, profesora Morgan– De repente siento respeto hacia ella porque me siento extremadamente avergonzada pero al mismo tiempo emocionada por el hecho de que haya pensado de que Theodore era mi novio. Tal vez la señora Morgan no es la única que piensa de esa manera.


     Me doy cuenta como todos están mirando y hablando sobre mí (supongo), por la manera en la que observan puedo decir que lo están.


     ¿Quién sabría que la gente hablaría sobre mí? La mejor parte: están hablando de mí por Theodore. Incluso mejor: piensan que es mi novio.


     ¡Genial! Mejor día de mi vida. No sé si sonreír o llorar mientras todos me observan.


     La profesora Morgan comienza a caminar hacia mi dirección y tose, haciendo callar a todos. Suspira y finalmente habla, –Si no sabes de qué es esta clase te invito a retirarte– Sonríe desagradablemente y coge sus manos, esperando una respuesta.


     –Me estás haciendo un favor– Digo.


     Es realmente un favor que me ofrezca irme de la clase pero siempre le hace lo mismo a todos los alumnos que no están prestando atención porque se ofende cuando nadie se interesa en cuanto se está esforzando en comunicarse con los adolescentes, quienes están obsesionados con las drogas y el sexo, eso me han dicho.


     –¿A qué te refieres? No me hagas llamar al director, Von Steemberg– La señora Morgan habla y me siento un poco amenazada porque probablemente sabe que hace unos días tuvimos una pelea y seguro hablaron sobre ello y ahora quiere asustarme, lo que sea. No me importa nada en este momento de mi vida.


    Me mantengo en silencio hasta que se me ocurre decirle algo. Digo que está bien, que lo sentí, que no va a suceder de nuevo y que prestaré atención porque sinceramente no quiero ver más al director Abernathy en mi vida.


    


    • • •


    


    Las horas pasan y los profesores van y vienen y yo todavía no sé que me enseñaron en todo el día. No puedo estar más conmovida acerca de ello, literalmente me siento como un cactus en este momento, un feto, una piedra, nada. Una mosca es más importante que yo en este momento.


    De repente siento una vibración en mi bolsillo izquierdo y parece ser que hoy a la mañana decidí poner mi móvil en vibración porque nunca lo hago, honestamente.


    Saco el teléfono de mi bolsillo y, con un poco de discreción, me doy cuenta que tengo un mensaje de él: AFUERA.


    Me levanto y comienzo a caminar, –No me siento bien, creo que debo irme– Le digo a quien está dando la clase en el momento y sin saber qué me respondió, me voy de la miserable aula.


    Sé que las clases de Theodore terminan antes que las mías porque tiene menos carga horaria que yo y es por eso que debo irme de la clase dos o tres horas antes de que terminen. No me molesta hacerlo, soy capaz de hacer cualquier cosa por él, no me pregunten por qué.


    Mientras camino por el corredor me doy cuenta que no hay nadie a mis alrededores. Raro, porque Theo acaba de terminar su clase y sus amigos deberían estar por algún lado.


    Pero no, estoy caminando sola y es totalmente extraño. Los pasillos de la universidad siempre están llenos de gente corriendo y gritando y me dan ganas de matarme porque odio estar cerca de un grupo grande de personas. Siempre estoy sola y me hace sentir nauseas y ganas de pegarme un tiro en la cabeza. Estoy exagerando, ya lo sé.


    Además de encontrar raro esta situación en la que la gente desapareció estoy asustada porque lo volveré a ver y tengo fobia social y siempre cuando estoy cerca de alguien me dan ganas de ir al baño, en serio.


    Me acerco a la puerta principal y, suspirando profundamente, la abro, es muy pesada y enorme.


    Allí está, de pie con sus manos en los bolsillos de sus vaqueros, luciendo como un modelo de alta costura, definitivamente podría modelar porque es alto y lindo como para hacer el trabajo. Se encuentra apoyado contra la baranda de la escalera. Quiero agarrar mi teléfono y sacarle una foto en este momento porque es perfecto. No realmente perfecto porque, como dije antes, no soy el tipo de persona que cree en la perfección, pero si estuviera la posibilidad de que algo sea “perfecto” estoy segura que él sería uno, o al menos estaría más cerca que Leo Di Caprio en Titanic y oh si, ese hombre es sexy así que imagínate como luce Theodore.


    Me acerco hacia él amable y silenciosamente porque quiero asustarlo pero no sé cómo. Me da ternura porque luce lindo mientras me espera, y ambas cosas me hacen sentir amada. Quiero correr hacia él y abrazarlo, llenando su cara de pequeños besos y reír juntos como en las películas y luego me acuerdo que soy Calypso, la chica sin suerte, y me arrepiento de lo que estaba a punto de hacer. Así que en vez de hacer eso suspiro y sigo caminando.


    –Oh, hola– Se da la vuelta y dice asustado. No realmente asustado, sino el lindo modo de asustado, el estoy-feliz-de-verte asustado. Sonreímos juntos y me hace sentir bien, llena de amor.


    –Hola, Theodore– Hablo dulcemente, deseando que mi felicidad no se muestre tanto como la estoy sintiendo.


    –¿Cómo estuvo tu día?– Pregunta, –No supongas, dime la verdad– Agrega y yo me congelo. No puedo decirle todo lo que ha sucedido pero tampoco voy a mentirle.


    –Mal, honestamente. Siempre me peleo con todos los profesores por cosas estúpidas– Suspiro. No estoy dolida ni nada por el estilo, estoy actuando un poco, –¿Qué hay del tuyo?– Pregunto antes de que él pueda decir una palabra, no quiero hablar de mí en lo absoluto.


    –Eh, si, igual que el tuyo– Theo para un segundo, parece estar pensativo y me dan ganas de saber qué es lo que hay dentro de esa hermosa cabecita, –¿Qué sucede con los profesores? Son buenos– Parece sin palabras y tan poco convincente. Sé que está ocultando algo. Me siento incómoda y lo odio.


    –No lo son, Theo. Y… Eh… Dijiste “igual que el tuyo” ¿A qué te refieres?– Pongo mis manos sobre mi cintura, parece que le estoy hablando como si fuese su novia, no parece importarle así que está bien conmigo.


    –¿A qué te refieres? ¿Qué estás haciendo?– Pregunta seriamente. Mierda, estaba en lo incorrecto. Sus expresiones cambian completamente y siento que las mías lo hacen también.


    –Eh… Nada. Sólo preguntaba– MENTIRA, no estoy preguntando solamente, estoy preguntando seriamente.


    –Wow, bueno. No te pongas a la defensiva, estoy bromeando– Se ríe y sonríe, –Tu cara. Está bien, Cal. Estoy bromeando– Me agarra la cintura y me abraza, enviando escalofríos por todo mi cuerpo. Estaba muy tensa y ahora estoy relajada. Me aleja sonriendo.


    –Me refería a que también me peleé con algunos profesores hoy– Cuando habla, lo hace suavemente, hace pausas y parece estar muy calmado. Cuando no bromea siempre habla con un tono de voz tranquilo.


    Me asombra que él también se pelee con profesores porque es muy gentil, amable y todos los buenos adjetivos que existen.


    –¿En serio? ¿Por qué?–Pregunto dudosamente, –No eres ese tipo de persona– Admito mirando hacia el piso, no creo que debería mirarlo a él en este momento.


    –¿Qué tipo de persona soy?– Theo levanta sus cejas mientras tuerce su sonrisa y me doy cuenta que me he olvidado que estamos parados en la Entrada Principal, es extraño.


    –¿Eh?– Theo habla.


    –¿Qué?– Digo.


    –¿Qué tipo de persona soy?– Repite con exactamente el mismo tono de voz.


    –Tú sabes– Siento que estoy luciendo como un tomate en este momento porque me estoy poniendo colorada, –Eres tú– Miro hacia otro lado.


    –No hagas eso conmigo, Calypso– Theo masculla y agarra mi hombro tiernamente, haciendo que lo mire directo a sus ojos, introduciendo su mirada en la mía. Sé que suena bizarro pero se siente literalmente que está introduciendo su mirada en mis ojos. Son tan oscuros pero suaves al mismo tiempo. Como el pelaje negro (sus ojos no son necesariamente negros, sino marrones). El punto del pelaje negro es que puede ser extremadamente oscuro pero lo más suave del mundo.


    –¿Hacer qué?– Digo inocentemente.


    –¡Eso!– Habla.


    –¿Qué?


    –Oh, Dios ¡ESO!– Grita riendo, –Actúas como si no supieras de qué estoy hablando.


    –Pero sé de que hablas, Theodore– Admito y suspiro, –Estoy nerviosa– Agrego.


    –¿Por qué?


    –¿Por qué qué?


    –¡VES!


    –Estoy bromeando, Theo– Digo riendo a más no poder. Su cara es como una piedra, parece que no le encuentra la gracia.


    –Eres tan graciosa que haces doler mi cara– Dice sarcásticamente.


    –Tú siempre me haces bromas y yo no digo nada así que estamos a mano– Digo un poco lastimada. Siempre me hace bromas, es verdad, y no hago nada al respecto. Lo que no me gusta es que no se dé cuenta que sus bromas a veces están fuera de lugar.


    –Bueno.


    –Bueno.


    –Definitivamente deberíamos irnos a algún lugar– Habla luego de mí.


    –No te entiendo– Digo asombrada, mis ojos lucen como dos platos.


    –Déjame decirte algo, Calypso, Calypso– Estoy asustada. Parece que está hablando sarcásticamente pero serio al mismo tiempo ¿Qué le sucede?


    Espero a que me diga que quiere decir y mientras me quedo callada, observándolo con una mirada que expresa no-sé-que-esta-sucediendo.


    Me observa de regreso, torciendo su sonrisa y cerrando sus ojos lentamente. Es guapo, ¿te lo he dicho?


    –Estuve pensando en lo que, eh, me dijiste antes– Está esperando una respuesta pero no sé qué decir en este momento, –Bueno, y creo que… Creo que sería una buena idea que…– Probablemente yo esté luciendo como un mono que ha perdido su banana. Él suspira profundamente y agrega, –Nos vayamos a algún lugar, Cal– Advertencia: la sonrisa tan particular de Theodore está saliendo a la luz y no me tengo que desmayar ni comenzar a gritar o hacer algo estúpido.


    Se quiere escapar conmigo.


    –Di algo, por favor– Dice mientras agarra mis manos, –Por favor.


    –Eh, si. Es que me dijiste que no era una buena idea y ahora no lo entiendo– Le digo. No puedo creer que lo hice. Es parcialmente imposible expresar lo que siento y lo hice. Tenía miedo y ya lo hice.


    –¿Quieres escaparte conmigo o qué?– Digo. Otra vez. Oh, por Dios. Estoy tan orgullosa de mí que probablemente esté sonriendo por dos cosas: principalmente porque Theodore quiere escaparse y también porque finalmente pude hablar.


    –¿Quieres?– Pregunta levantando solo una ceja.


    –Si– Respondo.


    Parece una propuesta de matrimonio, creo que mi vida finalmente está concluyendo en algo. Algo que siempre imagine y soñé con.


    Estoy asustada porque no sé qué quiere de mí y yo no sé que quiero de él. Tengo miedo que nuestras necesidades no sean las mismas, porque si no lo son colapsaré y no podré vivir mi vida nunca más.


    Lo que está sucediendo es como un sueño y no debería estar asustada del mismo porque lo único que arruinará esto y hará que yo fracase es no vivirlo, entonces no debo estar asustada, no más. Debo crecer y comenzar a vivir el momento sin estar asustada.


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo trece


    –¿Dónde estamos yendo?– Theodore pregunta curioso.


    –Primero, a mi casa así…


    –¡NO! Nos detendrán ¿Estás loca?– Me interrumpe con un alto tono de voz, parece preocupado.


    –¿Quién?


    –Quien sea que esté ahí.


    –No es justo– Empiezo a quejarme, –Tuviste la oportunidad de buscar tus cosas y yo no puedo buscar las mías– suspiro y acelero, poniéndolo un poco nervioso. Sonrío porque es lo que quería hacer, –Y además, mamá nunca está en casa– Agrego.


    –Bueno, pero hazlo rápido, Calypso– Dice como si estuviese demandando algo.


    –¿Disculpa?– Me río como si fuese una broma, no puede hablarme de esa manera, menos cuando estamos en mi auto; soy yo la que da las órdenes ahora.


    –Sólo digo– Dice después de mí, golpeando los dedos en la superficie del auto. Parece pretencioso y me gusta cuando pone cara de preocupado. No es que quiero que sufra, obviamente que no, pero amo cómo frunce su entrecejo y tensa su mandíbula. Es sexy. Quiero observarlo ahora pero no puedo porque estoy conduciendo tan rápido como puedo, quiero decir, puedo mirarlo pero no observarlo seriamente.


    Sé otra de las razones por la cual probablemente está actuando como un idiota, porque estoy conduciendo muy rápido y a nadie le gustaría estar en un auto ajeno con una chica que está conduciendo lo más rápido que puede. Lo entiendo. Pero lo siento, es mi auto y conduciré como yo quiero.


    –¿Dónde estamos yendo?– Para por un segundo y agrega, –Quiero decir, luego– Respira.


    –¿Quién sabe?– Digo excitadamente, –Debes acostumbrarte a mi conducir– intento mirar hacia él para observar su expresión.


    –Tranquilo, Theo– Agrego tiernamente.


    Somos como una pareja yendo de vacaciones, él está asustado por cómo maneja su novia y ella está asustada por lo que él piensa. Sé algo acerca de esto; tal vez no terminemos bien pero va a ser bueno. Puedo sentirlo y siempre le hago caso a mis sentimientos.


    No estamos tan unidos, no estamos tan unidos ahora pero por alguna razón esto está sucediendo, las cosas siempre pasan por alguna buena razón. La vida fue una mierda para mí y ahora es tiempo de que de un giro y que se torne mejor. Al menos no estoy sola.


    Luego de minutos de conducir, aparco mi auto en la vereda.


    –Aquí es, estaré de vuelta en menos de dos minutos– Declaro convencida de que estaré en menos de un par de minutos. Primero, porque soy autoexigente y segundo, porque no tengo muchas cosas que agarrar. Lo único que quiero hacer es dejarle una nota a mi madre.


    –¿Necesitas ayuda? Te puedo ayudar si quie…


    –No, gracias– interrumpo cruelmente su adorable oferta.


    Estoy tan apurada y asustada de entrar a casa que no puedo tranquilizarme. Cierro mis ojos y respiro.


    Mientras camino hacia casa agarro las llaves rápidamente sin importarme que Theodore esté dentro del auto. Intento abrir la puerta lo más rápido que puedo y cuando lo hago, me doy cuenta que mi madre no está en casa y me relajo.


    –¿Qué mierda está haciendo siempre?– Me pregunto a mí misma. Apuesto que está afuera con un viejo o algo por el estilo.


    Me dirijo rápidamente hacia arriba y agarro un bolso pequeño de la habitación donde tenemos cosas que casi ni usamos (lo llamamos altillo pero no es un altillo), como las cosas de invierno en verano. Personalmente creo que Boston es irregular con respecto al clima entonces tenemos distintos tipos de ropa para verano y para invierno porque somos mujeres y afortunadamente tenemos mucha ropa.


    Estoy respirando muy fuerte y esto me está desconcentrando, con lo cual agarraré cosas que no quiero. Sé que Theodore eligió cosas para aproximadamente tres días y las lavará mientras no las esté usando. Yo no soy muy buena lavándome la ropa así que tendré que aprender porque si no voy a vivir con ropa interior sucia y remeras enormes. No son muy lindas pero escuché que a los chicos les gusta cuando las chicas usan ropa grande.


    Mejor agarraré mis mejores mudas de ropa y haré que se enamore de mí. Desearía tener un poco más de experiencia con chicos y esas cosas pero no la tengo y siempre hay una primera vez para todo. Creo que esta es NUESTRA primera vez.


     Sigo teniendo la idea en la cabeza de llevar ropa grande pero no quiero. Entonces agarro dos vaqueros, tres remeras y una camisa, ropa interior (dos o tres corpiños y muchas bombachas) y mientras tanto pienso que soy la persona más indecisa del mundo porque ahora creo que es una buena idea llevar otro tipo de ropa pero no, estoy bien así. Dios, necesito una terapista ahora mismo.


     Pongo todo dentro de mi bolso y corro hacia el piso de abajo. El aire frío está congelando mi cara, especialmente mis fosas nasales. Necesito escribirle la nota a mi mama, bien que me he acordado. Lo que necesito ahora es una lapicera.


     ¿Dónde estaría si fuese una lapicera? Mmm… Cierto, en la cocina. Corro directamente desde el living hacia la cocina y la busco arriba de la heladera porque mamá siempre la deja cerca para escribir la lista del supermercado así que es posible que esté por algún lugar aquí. Tengo razón, así que la agarro y luego busco una servilleta.


     Rápidamente escribo algo legible, algo que se supone que debe decir Mamá, no me llames. Estoy bien. Besos, Cal. Pongo la nota en la mesa de la sala de estar y comienzo a correr nuevamente, agarrando mis cosas en el camino y saliendo de casa.


     Me aseguro que cierro la puerta y me dirijo hacia el auto. Theo me está mirando con una sonrisa en su cara, riéndose como si estuviera en un circo o algo por el estilo. Admito que probablemente estoy luciendo graciosa pero no hay necesidad de reírse de alguien cuando están intentando hacer algo en pocos minutos.


     De todos modos no puedo enojarme con Theodore, probablemente se estaba riendo de otra cosa, y si no lo estaba y simplemente se reía de mi está bien, al menos no salió corriendo del auto.


     Concéntrate Calypso, esta es tu oportunidad.


     Abro la puerta de atrás y pongo todas mis cosas suavemente en el asiento.


     –No te rías de mi, Theodore– Digo riéndome y cierro la puerta de inmediato, sin saber si él dijo algo.


     Me subo al auto y abrocho mi cinturón, por supuesto, sé que no soy una buena conductora pero al menos intento serlo. Me gusta ser cuidadosa, esa es una cualidad que tengo desde los siete años, así que siempre intento ser cuidados y me abrocho el cinturón.


     Recuerdo una vez cuando Sarah me dijo que cuando me subo al auto la primera cosa que tengo que hacer es abrocharme el cinturón porque si no el coche no va a arrancar. Entonces ahora es un hábito y lo hago todo el tiempo, siento que ella me hizo ser cuidadosa. No me importa que haga la gente con sus vidas, si no se quieren poner el cinturón está bien.


     Lo más importante de todo esto no es que nos estamos escapando juntos, sino la confianza que creamos en tan solo unos días.


     Creo que Dios me envío un regalo. Quiero decir, el es quién se supone que tiene que ser el “regalo”, pero ahora el verdadero regalo es que estoy a su lado y sé que puedo confiar en él.


     Hay algo que me está molestado, como un sentimiento feo, problemático. Y me está asustando porque esto es lo único que me importa en este momento y no quiero arruinarlo. No sé como terminaran las cosas pero en este punto no quiero pensar en ninguna posibilidad porque todo lo bueno tiene un lado oscuro, no? Y tampoco quiero pensar en ese lado oscuro.


     Es difícil explicar donde estamos yendo porque ni siquiera sé que está sucediendo en este momento. Sé que lo dije aproximadamente cien veces pero no puedo creer qué está ocurriendo. Literalmente, ¿quién sería capaz de escaparse con alguien que conoció hace una semana?


     No me importa nada más que él. Mi mamá y Roth fueron dejados como basura y así no es como debería actuar cuando ellos siempre fueron los únicos que tuve en mi vida. Especialmente mi madre, no es fácil expresar mis sentimientos hacia ella, pero sé que daría mi vida por ella, ciertamente no estoy actuando de la manera que debería.


     Lo único que me importa somos nosotros. Sólo nosotros.


     –Cal– De repente escucho a Theo hablar y vuelvo al planeta tierra. No puedo creer como soy capaz de conducir mientras pienso (profundamente). Esto de irme con mi cabeza y pensamientos hacia otro mundo y dejar la realidad me está sucediendo mucho últimamente.


     –Calypso– Dice nuevamente.


     –¿Si?– Pregunto como si no supiera que está pasando.


     –Contéstame– Theodore me mira confundido, –¿Dónde estamos yendo?– Agrega luego de unos segundos. Nunca escuche la pregunta en primer lugar.


     –Tú decides– Finalmente respondo.


     –No, estás conduciendo. Es tú decisión– mirando hacia la ventana agrega, –estuviste manejando por el mismo lugar por cinco minutos seguidos.


     Obviamente no me di cuenta por mi viaje al mundo de los pensamientos. Es mi culpa, lo sé, pero no puedo controlar el hecho de que pienso cada situación. Necesito analizar y analizarlas hasta que llego a una conclusión y probablemente sentirme confiada.


     –Perdón– Digo.


     –Deja de perdonarte.


     –Oh– Abro mi boca sin palabras. No sé qué decir, pero una idea se vino a mi cabeza. Primero iremos al centro de la ciudad; caminaremos un poco y hablaremos afuera en vez de tener peleas dentro de mi auto.


     Creo que le centro de Boston no es un lugar donde la gente tiende a escaparse juntos pero luego iremos a otro lugar, algún lugar inesperado, lo prometo.


     –Tengo un idea, Theodore– Hablo mientras tuerzo mi sonrisa.


     –¿Qué?– Pregunta excitado mirando directamente hacia mí. No puedo mirarlo porque estoy conduciendo, obviamente.


     –Vamos al centro– Digo, –Luego nos iremos– agrego sonriendo y acelerando. No es el mejor lugar del mundo o el más interesante pero como él está en el campus, tal vez no tiene mucho tiempo de irse fuera de la universidad para caminar de vez en cuando. Tal vez si, de todos modos, nunca entendí cómo funciona el campus y creo que nunca lo haré.


    


     Estaciono el auto en un lugar disponible, el cual fue difícil de encontrar, y apago el motor.


     –¿Alguna vez viniste?– Pregunto emocionada mientras lo observo. Ahora puedo observarlo correctamente y es hermoso mirar algo tan apuesto como él.


     –Una o dos veces– Dice, –La primera vez que vine a Boston, eh, recorrí toda la ciudad pero estoy… estaba– Se corrige y continua, –tan comprometido con el estudio que nunca tuve tiempo de ir nuevamente, a la ciudad, quiero decir– Theo parece estar un poco decepcionado pero la decisión es únicamente suya.


     La universidad no debe tomar tanto tiempo de tu vida, no es bueno si te pasas todo el día estudiando y además yendo a la universidad. No es saludable, pero así es como funciona la educación en los Estados Unidos. Tienes que pasar tus años de colegio estudiando sin parar y siendo responsable de todo lo que tiene que ver con él y la tarea y tu cerebro explota y todo lo que quieres hacer es estar en la cama blogueando.


     Eso no es todo. También tienes que tener buenas notas para luego entrar en la universidad y eso. Cuando estás en la universidad tienes que hacer todo nuevamente para formarte y graduarte y, finalmente, conseguir un trabajo con nuevas responsabilidades.


     Por eso es que creo que no tienes que vivir basado en algo. Estudiar todo el día no es vivir en lo absoluto. Disfrutar tú día a día es vivir. Hacer lo que te gusta es vivir. Divertirte es vivir. Estudiar todo el día… No, no lo creo.


     Deseo vivir.


     Lo miro sorprendida por lo que dijo, me desabrocho el cinturón y suspiro, –Theodore– hablo.


     –¿Si?


     –¿Estás seguro que quieres hacer esto?– Me acerco hacia él y nuestras caras están más cerca que nunca.


     Mi corazón late fuerte.


     Respiración rápida.


     Escalofríos.


     –Estoy seguro– Dice.


    

  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    


    


    


    Capítulo catorce


     –¿Por qué estudias todo el día?– Le pregunto mientras caminamos por la calle Devonshire. Es un día caluroso. Es asombroso que caminemos un poco antes de escaparnos.


     Las calles están llenas de turistas y amo eso. Siempre quise ser una; no sé cómo se siente ir a un lugar desconocido y no ser parte de ello. El único lugar al que fui además de Boston es Nueva York pero nunca lucí como una turista.


     Recuerdo que conocí una chica que era de Louth, Lincolnshire, un pequeño pueblo en Inglaterra y definitivamente lucía como una turista y yo estaba tan enojada conmigo misma porque nunca tuve la posibilidad de lucir como ella. Era tan linda con su vestimenta inglesa (no sé cómo se supone que lucen pero simplemente sabes que es de Inglaterra) y con su hermoso y extraordinario acento que siempre quise tener.


     –Por eso vine a Boston– Theo dice convencido y agrega, –Era un gran estudiante en Norhampton y cuando me aceptaron en la universidad deje mi casa y vine para la ciudad. Y bueno, rompí una promesa con mi hermano, Stephen– Su mirada convincente se torna en una triste.


     –¿Qué tipo de promesa?– pregunto curiosa, –Dime si quieres–


     –No puedo.


     –Okay, no hay problema– Digo inmediatamente.


     Intento no pensar demasiado el tema de la promesa, porque no hay lugar en mi cabeza para cosas que ni siquiera tienen que ver conmigo, entonces me olvido completamente de ello.


     Me olvidé mi celular en el auto pero eso no me está molestando. Es mejor porque Sarah probablemente me esté llamando como una loca aunque yo le haya dicho que no lo haga y no quiero escucharla gritar como una loca.


     –Esto es asombroso– Habla mientras observa impresionado un desfile que está sucediendo en la calle. Siempre hay shows a determinada hora y seguramente Theodore no vio ninguno, por eso es que está tan emocionado.


     –Lo es, ¿verdad?– Digo. La verdad es que los odio pero amo la manera en la que él mira. Sabía que era fácil de impresionar.


     –Oh, por Dios, Ramsgate– Theodore dice extremadamente emocionado, de nuevo.


     Ramsgate es un bar que se encuentra exactamente en el otro lado de la calle. Nunca fui a un bar obviamente porque soy menor de edad (no tengo un documento falso) y tampoco me gustan demasiado. El hecho de que estás en un pequeño lugar con mala luz y no puedes entender nada de lo que te dice otra persona por la música fuerte hace que mi cabeza me duela. Y básicamente Roth no va a bares al menos que le pagues, así que no puedo ir a un bar sola porque eso sería lo más lamentable que me pueda pasar.


     –¿Qué sucede?– Pregunto preocupada.


     –Nada– Responde sonriendo, –Jeremiah trabaja ahí– Theo agrega.


     –¿Quién?– Pregunto curiosa.


     –Jeremiah. Era mi compañero de habitación el año pasado– Cambia su mirada hacia el bar, –¿Quieres entrar?– Dice mientras guiña un ojo.


     Como dije antes; odio los bares. Pero no le puedo decir que no a Theodore, va en contra de mi moral.


     –No puedo– Digo tímidamente, sé que luego voy a decirle que si pero intento hacerle un poco más difícil para convencerme.


     –Dale, ¿Nunca fuiste a un bar?– Me pregunta queriendo saber la respuesta.


     –No– Admito, –¿Qué pasa si…


     –¿Te emborrachas?– Theodore termina la pregunta por mí mientras levanta sus cejas como si hubiese dicho lo más ridículo del mundo. –¿Nunca fuiste a una fiesta?


     –¡SI, Theodore!– Exclamo –Nunca me emborraché, sólo eso.


     –Oh– Abre su boca, –Siempre hay una primera vez para todo– Guiña el ojo. Encuentro esto realmente sexual. Estoy encontrando todo sexual últimamente.


     No puedo decir nada. Pienso que es una buena idea ir a un bar con él, de todos modos, no es medianoche y simplemente estamos caminando a las tres de la tarde. No es para preocuparse, Calypso. Tranquilízate.


     –Vamos– Finalmente digo convencida. Vamos a ver que tiene Jeremiah para nosotros.


     –Wow– Dice riéndose, –Cambiaste tu pensamiento en tan solo dos segundos– Theo sigue riéndo, –¿Es por mí, verdad?–


     –No, Theodore– Ahora estamos riendo juntos, –Quiero hacerlo.


     –Vamos– Habla y agarra mi mano izquierda.


     Estamos caminando de la mano. Estoy sintiendo su cálida mano en este momento. No sé cómo reaccionar. No sé cómo se supone que tengo que calmarme cuando esto está sucediendo. Theodore es tan inesperado. Amo eso.


     Es lindo estar viva.


     Además de estar de la mano, estamos caminando hacia Ramsgate, que no está a más de treinta pasos. La mejor parte es que parecemos una pareja. No soy una turista, de hecho, pero al menos parecemos una tierna y feliz pareja de la mano.


     Me río sola por mis estúpidos pensamientos.


     –¿Qué sucede?– Pregunta.


     –Nada– Sonrío y él me sonríe de regreso. Por supuesto sonríe con sus ojos.


     Necesito besarlo en este instante en el medio de la calle. No me importa; realmente no me importa nada. Pero no puedo, no es el momento todavía.


     Es incómodo y raro como nuestras manos se sienten sudosas juntas. De todos modos, apuesto que no está pensando en eso. Creo que no es ese tipo de chico que siempre está quejándose de todo. Es caballero y educado que tiene modales y sabe exactamente cómo actuar correctamente.


     Finalmente llegamos al bar y la música está aturdiendo mis oídos. Hay mucha gente sentada en sus respectivas mesas, tomando tragos y comiendo comida frita barata que parece ser cara. Todos están riéndose y nadie está observando que una chica menor de edad está caminando por ahí.


     Theodore camina hacia un mozo, el cual está sosteniendo una gran bandeja con tragos, de pie al lado de la mesada donde otra gente está sentada en esos asientos típicos de bares que son incluso más altos que mis piernas.


     –¿Jeremiah?– Grita en el medio de la gente, mirando directamente hacia esta persona rubia y de baja estatura.


     –Hola– Dice confundido pero luego, cuando se da cuenta quién está en frente suyo, se asombra completamente, –Ey, ¿Qué tal?– Pregunta excitado, dejando la bandeja en una mesa cualquiera mientras le dice un segundo a un cliente que está sentado allí.


     –Hace mucho que no nos vemos– Theo agrega inmediatamente con un linda sonrisa en su rostro.


     Él suelta mi mano para abrazar a este tipo. Ambos se abrazan y golpean sus espaldas como esos chicos populares que juegan futbol americano en la secundaria. Theodore no es tan fuerte, es delgado, de hecho. No es delgado delgado, sólo un poco.


     –¿Cómo estas, amigo?– Theo pregunta más fuerte de lo que debería. Parece estar feliz, es lindo ver a alguien sonreír como él lo está haciendo ahora.


     –Increíble– Responde su amigo y hace un gesto con sus manos, como si tuvieran un código o algo así.


     Jeremiah es más petiso de lo que imaginé pero está más tonificado que Theo. Me gusta más el cuerpo de Theo, honestamente. Prefiero chicos altos. Prácticamente Theo es el tipo de chico que me gusta porque me gusta él.


     –Espero que estés increíble también– Él habla, –Quiero decir, ¿Quién es esta bonita chica?– Jeremiah me observar y luego mira a Theodore.


     –Oh, sí. Perdón– Se ríe, –Es Calypso, mi novia– ¿ESCUCHE BIEN? ¿NOVIA?


     Intento no enrojecerme mientras Theo me presenta (como su novia) y solo le sonrío a su amigo, observándolo como si todo estuviese bien y que Theo no es el amor de mi vida y que le acaba de decir a un amigo que soy su NOVIA. No voy a hacerme la cabeza. Todo está bien y no voy a enloquecer por esto.


     Ya enloquecí, de hecho.


     Deberíamos serlo. Deberíamos ser novios porque si no lo fuéramos, ¿Cuál sería el objetivo de todo esto? No lo sé, honestamente. Pero la realidad es que no sé la mayoría de las cosas que suceden en mi vida, así que es lo misma. Simplemente suceden y no les doy importancia. Porque nunca tuve suerte, tú sabes, todo lo que me pasa es una mierda.


     Ahora estoy empezando a entender qué sucede en el Planeta Tierra.


     –Oh, bien– Los tres nos quedamos quietos por unos segundos hasta que el amigo de Theo pregunta, –¿Quieren un trago?– sonriendo completamente.


     Parece un buen chico. Tranquilo y seguro de sí mismo; amo la manera en la que actúa como si nos conociera desde primer grado. Quiero decir, de seguro que conoce a Theodore pero actúa como si me conociera a mí también.


     –¿Quieres?– Theodore me pregunta golpeándome suavemente con su codo. Sus ojos están más oscuros que nunca, probablemente por la mala iluminación del lugar.


     –Em.. Te dije que no to..


     –Dale– Jeremiah me interrumpe riendo, –la casa invita– agrega mientras agarra la bandeja y comienza a caminar hacia la barra donde hay gente sentada.


     Asiento y le sonrío a Theo. Obviamente me sonríe de regreso, casi guiñando el ojo.


     Estoy asustada; es tonto porque todos los adolescentes alguna vez tomaron alcohol y eso pero de todos modos sé que este no es el punto, sino que estoy defraudando a mi madre, no estoy diciendo que me arrepiento de escaparnos, por supuesto creo que fue la mejor decisión que tomé en mi vida pero me importa mucho mi madre y sé que esto va a terminar verdaderamente mal.


     Nos sentamos en estas sillas al lado de la barra esperando que el barman nos de los tragos. Dije que quería tomar lo mismo que Theo porque no tengo idea de tragos, aunque en el menú dice que incluye cada uno pero soy vaga y está muy oscuro para leer. El quiere una margarita y yo también. Simple.


     Jeremiah apoya dos tragos amarillentos sobre la mesada y tuerce la sonrisa.


     –Disfruten– dice y luego se dirige hacia la cocina. Está trabajando tan duro que definitivamente no deberíamos interrumpirlo, ya lo distrajimos mucho.


     –¿Qué es esto?– Le pregunto inocentemente a Theodore. Estamos más cerca de lo que esperaba y esto me vuela la mente. Muchas cosas están sucediendo en pocos minutos.


     –Margaritas, Cal– Responde riendo como si yo fuese la persona más estúpida.


     –Ya sé, ya sé– suspiro, –¿Pero qué es una margarita?– Pregunto esperando que no se ría nuevamente de mí.


     –¿Nunca probaste una?– Grita.


     –Dije que nunca había tomado– Intento no gritar tanto como él lo hizo pero es imposible que me escuche porque (a) hay mucho ruido y (b) a mi voz le falta volumen.


     –Tienes razón– Asiente como si yo tuviera razón y luego agrega, –Tequila, triple sec y lima– mientras saborea su margarita.


     –Básicamente esto me matará– Digo mientras lo observo, pretendiendo que sé que significa triple sec. Muevo los cubos que están flotando en mi trago.


     –No exageres, Calypso– Apoya su bebida en la mesa y frota sus manos contra sus jeans. Theo me observa cuidadosamente esperando que pruebe la maldita margarita.


     –No lo estoy. Es la primera vez que bebo alcohol y probablemente el tequila me matará.


     –Por favor, pruébalo. Está bueno.


     –Bueno– Suspiro y tomo un trago de esta nueva bebida alcohólica que no debería ser ingerida por mi porque soy menor de edad y literalmente no quiero terminar haciendo cosas que no quiero. No me quita los ojos de encima hasta saber mi reacción.


     Para ser honestos, me gusta mucho. Sabe como limonada pero mejor y, por supuesto, con un dejo de alcohol. Theo dijo que estaba bueno y tengo que admitir que sí lo está.


     –Theo, esto es muy bueno– Admito mientras tomo nuevamente pero esta vez un trago más largo. Tan largo que mi cabeza se congela.


     –Te lo dije– Me susurra y sonrío en respuesta. Cuando alguien me susurra al odio me da escalofríos, es automático, no puedo resistirlo y apuesto que se muestra en mi cara.


     –Definitivamente voy a tomar otro– Admito de nuevo, poniendo mi mano en su pierna. No me doy cuenta de lo que hice hasta que lo hice.


     –¿Qué hay con la conversación de yo-no-bebo que me diste antes?– Grita riéndose.


     –Cambié de parecer, señor– Respondo.


     –Eres tan…– Empieza a hablar.


     –¿Tan qué?– Lo interrumpo.


     –No puedo encontrar la palabra específica– Toma la margarita completa y luego la apoya sobre la mesa. Me observa con esos ojos radiantes y no puedo parar de mirar sus labios.


     –Tan…– Theo agrega mientras mira el horizonte, no literalmente pero con esa mirada en sus ojos que parece que lo está haciendo. No puedo parar de mirarlo. Lo único que puedo decir es: La perfección se encuentra delante de mis ojos. Punto final


     –Magnífica.


    

  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo quince


     Estoy mareada, muy mareada. No puedo mover las piernas incluso cuando quiero hacerlo. De hecho, están un poco desordenadas. Desordenadas no es la palabra que estoy buscando pero en este momento no puedo pensar bien, es la primera palabra que me vino a la cabeza.


    Quiero quedarme quieta pero no puedo porque todo se está moviendo. Quiero sujetarme de Theo para mantener el equilibro, mis brazos lo están buscando, como si estuviese sentado a mi lado como lo estábamos minutos atrás, pero no estoy sentada ahora.


    Pensé que estábamos en el bar pero no lo estamos. Estoy acostada en la parte de atrás del auto. Estoy completamente molesta por el ruido del motor. Parece un avión; el sonido es tan fuerte que no puedes dormir y el dolor en la cabeza tan profundo que no puedes pensar.


    Intento cambiar de posición y por primera vez abro los ojos, mirando por la ventana. Lo único que puedo ver es verde, mucho verde y algunos animales a lo lejos, ¡Qué lindos son!


    Me doy cuenta que Theodore está conduciendo, ¿CONDUCIENDO? ¿Por qué él está conduciendo? Bueno, estamos adentro de mi auto, ¿Por qué estamos en una ruta? Muchas preguntas que no puedo entender en este momento. Simplemente descanso mi cabeza en mi mano e intento concentrarme para ver qué está sucediendo.


    De repente, mi cuerpo decide irse de nuevo a dormir pero eso me hace sentir más mareada. No sé que está sucediéndome, ¿Estoy drogada?


    –¿Dónde estamos?– Grito y cubro mi boca inmediatamente. No quise gritar tanto, fue algo inconsciente.


    –Oh, por Dios– Theo salta un poco y se ríe como loco. No puedo ver perfectamente pero veo que posiciona su mano detrás de su cuello, como siempre.


    –¿Qué?– Pregunto cerrando los ojos.


    –Me asustaste demasiado– Admite.


    –Oh, perdón– Digo mientras presiono mi boca en su mejilla, dándole un pequeño beso.


    –Lindo– Él sonríe.


    –Me siento mal– Digo mientras pongo cara de desagrado.


    –Estás borracha, Cal.


    –No lo estoy– Niego. Se ríe por unos segundos.


    –¿Qué estás haciendo?– Quise decir que estás haciendo conduciendo mi auto pero la última parte de la pregunta no pudo salir de mi boca.


    –Nos estamos escapando– Responde misteriosamente.


    –¿QUÉ?– Me río tan fuerte como puedo.


    –Estás loca– Agrega, –Debería haberte escuchado– Theo admite con cara de preocupado. Creo que esto no es preocupante en lo absoluto, estamos vivos y es lindo.


    –Llámame loca, llámame como quieras– Digo mientras muevo mi cuerpo de lado a lado. Mala idea.


    –Estoy maravillosa.


    No siento más mi cuerpo.


    Oscuridad.


    

  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    


    


    Capítulo dieciséis


     Me despierto en el medio del campo. El contexto es absolutamente horrible, no sólo porque hay una tormenta justo encima de mi cabeza sino por las emociones que estoy teniendo en este momento.


     Estoy tendida en el suelo llena de tierra; mis manos, mis piernas, incluso mi cara está llena de ella. Está empezando a doler y a desagradarme. No hablemos del hecho de que también estoy cubierta de agua y mi cabello no es más cabello; es sólo tierra y agua.


     Theo me dejó en el medio de la nada. Estoy sola, sin nadie. No puedo pedir ayuda aunque eso no es lo que me importa.


    Lo único que veo es un halcón a 20 metros de mí. En el momento que intento moverme, comienza a volar.


    Intento ponerme de pie pero el alcohol en mis venas hace que me tiemblen las piernas un poco más de lo que debería. Segundos después encuentro el equilibro que necesito.


    –Calypso– Escucho alguien gritar desde lo lejos. Definitivamente no es Theodore pero conozco esa voz, es muy familiar.


    Comienzo a correr sin dirección, lo que hago no tiene sentido. Simplemente paro porque mi cabeza está dando vueltas y tengo ganas de vomitar. Estoy aterrorizada; creo que el fin está aquí. Mi fin.


    –Calypso– La voz está más cerca esta vez. Enloquezco.


    –Calypso– Nuevamente. Más alto.


    Debería sentirme aliviada de que alguien está buscándome y probablemente salven mi vida, pero no lo estoy. De hecho, estoy asustada como la mierda. Cualquiera a quien le pertenezca está voz, sé que tengo que estar asustada de ella.


    –CALYPSO– Me doy vuelta y allí está. Roth. Lleno de enojo.


    –¿Qué estás hacié…


    –Calypso– Escucho a mi madre. Me doy vuelta y está de pie con sus puños cerrados. Parece incluso más enojada que Roth.


    –Mamá, puedo explicarlo. Por favor.


    –Von Steemberg– El director aparece de la nada y ahora sí creo que es el gran fin.


    Theodore me dejó atrás, él es la razón por la cual me fui de casa y ahora me dejó. Estoy decepcionada, no de él sino de mis decisiones. Nadie me quiere, a nadie nunca le importo.


    –Eres un fracaso.


    –¿Dejaste todo por esto?


    –Mereces morir– Escucho todas las voces al mismo tiempo de toda la gente que conocí en mi vida. Todos están gritando y riéndose de mí. Incluso susurran cosas mientras me observan.


    –Calypso, no sabes lo estúpida que luces.


    –Siempre fuiste un fracaso.


    Empiezo a respirar rápidamente. No puedo seguir escuchando. Simplemente me cubro ambas orejas con mis manos. Lágrimas comienzan a caer por mis mejillas como cataratas. Caigo en mis rodillas y todos están a mí alrededor. El ruido es tan fuerte que no puedo escuchar nada.


    De repente cierro los ojos lo más fuerte que puedo.


    –POR FAVOR PAREN– Grito a todo pulmón.


    Me despierto y me siento en la cama. Me doy cuenta que estoy sudando y respirando rápidamente. Me duele mucho la cabeza. No puedo parar de llorar debido al sueño que acabo de tener, literalmente puedo llamarlo una pesadilla. Todo lo que me hace acelerar la respiración y llorar mientras duermo me hace sentir que estoy siendo asesinada o algo por el estilo.


    –Calypso– Escucho mi nombre de nuevo y hace que mi corazón se acelere. No puedo soportar mi nombre. No después de lo que soñé, –¿Estás bien?


    No puedo hablar, mi respiración no me deja.


    Theodore se sienta en la cama a mi lado, observándome profundamente. Mi respiración cambia instantáneamente; ahora estoy calmada.


    –No me dejes– Hablo casi sollozando.


    –No lo haré– Presiona sus mojados labios en mi frente. Cierro los ojos disfrutando el momento.


    Estuvimos unos minutos en silencio acostados en la cama. Mientras tanto me limpia las lágrimas y suavemente me acaricia los brazos. Me siento tan bien ahora. Theo parece ser paciente, bueno. Además luce hermoso; está vestido como si estuviese en su casa; joggings grises y una remera blanca.


    –Theo– Rompo el silencio con un suave tono de voz.


    –¿Sí?– Pregunta tiernamente.


    –Estoy confundida, ¿Dónde estamos?– Le echo un vistazo a la habitación. Es totalmente nueva para mí. Las paredes son amarillentas y el techo es demasiado alto para mi gusto. Sólo tiene una cama y una mesa de luz. Es acogedor, por cierto.


    –Estamos en casa– Responde mientras me pone el cabello detrás de mi oreja derecha.


    –¿Quieres decir… Northampton?– Pregunto.


    –Sí– Theo dice un poco asustado por mi reacción. Definitivamente no estoy enojada, fue una decisión inteligente conducir hasta aquí. Seguro quería ver a su familia de nuevo y respeto eso más que nada. Esa es la razón por la cual está vestido como si estuviese en su casa, porque está en su casa.


    Me besa el hombro, luego mi cuello y finalmente mi mejilla, puedo sentir su sonrisa en mi rostro. Es tan dulce que duele.


    –¿En serio?– Digo impresionada, –Está a más de dos horas de Boston– Agrego inmediatamente.


    –Cal, te desmayaste en el medio del Liberty Hotel– Se ríe. Amo su risa.


    –¿Me estas bromeando?– Digo riéndome también, –Oh, por Dios. Soy un desastre–


    –También me vomitaste la remera– Ahora está hablando seriamente.


    –Qué desagradable. Lo siento, Theo.


    –Está bien– Me hace saber.


    –¿Qué hacíamos en ese hotel?– Pregunto confundida.


    –Estábamos aburridos y comenzamos a caminar– Empieza a hablar y luego de unos segundos agrega, –Encontramos este hotel atractivo y entramos. Es gratis echar una ojeada, ¿verdad?– Ríe tiernamente.


    –¿Y qué hiciste después?– Pregunto curiosamente, –Quiero decir, después de haberme desmayado– Agrego.


    –Básicamente, algunas personas querían que te lleve al hospital, pero sabía que solo estabas borracha y entonces te lleve hasta el auto en mis brazos– Habla rápido mientras se rasca la cabeza y mira hacia el piso.


    –¿Cómo pudiste?


    –¿Qué?


    –Alzarme, Theo.


    –Eres liviana como una pluma– Me observa con aprecio. Desde el primer momento que lo vi siempre tuve las ganas de besarlo y ahora también, obviamente. Pero seguro apesto y mi aliento es tan malo como el de mi abuelo, perdón abuelo.


    Creo que puede esperar un poco.


    –No lo soy– Digo confundida.


    –Lo eres para mí– Agarra mi mano suavemente. Todavía no me acostumbré a él, –Quería que te cambiaras pero estabas tan profundamente dormida que no quería despertarte.


    –Oh– Abro la boca un poco. Creo que es muy adorable de su parte no sólo que no quiso despertarme sino también el hecho de que no me cambió mi apestosa ropa y sin embargo decidió dormir a mi lado.


    –¿Quieres algo mío o, eh, de mi madre?– Theo pregunta dulcemente.


    –Tuyo– Respondo casi sin volumen.


    –Bueno– Se pone de pie e inmediatamente deja la habitación. Tuve la oportunidad de mirar su hermosa espalda por al menos cinco segundos. No es tan delgado como pensé que era. Tal vez es por el tipo de ropa que lleva puesta ahora.


    Me acuerdo que yo traje un bolso con mi ropa pero no me importa. Prefiero usar la ropa de Theo ahora. Tendrán su olor y me quedarán grandes pero amo cuando eso sucede, especialmente cuando mi novio me lo presta.


    

  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    


    


    


    Capítulo diecisiete


     –Bueno– Theo dice sin ganas. Escucho una conversación de Theodore y una mujer, que obviamente debe ser su mamá.


     –Dale a tu novia algo de comer, cariño– La mujer dice, ¡Qué buena persona! Me llama su novia.


     –Lo haré, ma– Ella es su madre. La voz de Theo es más fuerte que antes.


     Se abre la puerta suavemente y veo a Theodore, la cierra, camina por la habitación hasta llegar a mí y se sienta nuevamente en la cama.


     –Aquí tienes, linda– Me da una remera negra grande y un paquete de Oreos.


     –Gracias, Theo. Por todo– Digo tímidamente entrelazando mis dedos y jugando con ellos.


     –Es un placer– Agrega mientras sonríe.


     –Puedo… Eh… Tomar un baño?


     –Por supuesto– Está siendo muy gentil últimamente. No está haciendo ningún chiste o broma y me hace sentir relajada porque solía hacerme sentir nerviosa todo el tiempo y ahora es al revés. Amo su actitud y estoy feliz de haber terminado aquí. –Pero tienes que comer primero.


     –No tengo ganas de comer– Admito, –Me siento extremadamente mal.


     –Bueno pero prométeme que comerás después– Me observa con preocupación.


     –Primera puerta a la izquierda– Agrega unos segundos después.


     Agarro la remera y camino directamente hacia el baño, siguiendo las direcciones que me acaba de indicar, deseando que nadie me vea. Escucho algunos murmullos del piso de abajo pero no puedo entender de qué están hablando o cuantas personas hay allí.


    


    • • •


    


     La remera negra no es tan grande como pensé que iba a ser pero definitivamente cubre mi cola. Es hermoso porque ahora tengo su olor en mí. No puedo parar de oler su fragancia. Una loca, ¿verdad?


     Entro a la habitación y ya no está allí. Camino hacia las escaleras y escucho a él y a su madre hablando nuevamente. Estoy asustada de ir abajo pero tengo que hacerlo. No puedo estar asustada toda mi vida. Respiro profundamente y empiezo a bajar.


     Mi cabello es un desastre y mi cara también. Me eché un vistazo en el espejo cuando salí de la ducha pero no pude hacer nada sobre ello. De todos modos, Theo tiene que acostumbrarse a mi rostro sin maquillaje.


     Hay tres personas paradas allí; una mujer, un hombre y Theo. Sé que la mujer es su madre y el hombre debe ser su esposo. Ambos lucen tan acogedores y lindos, ¿Es ese el padre de Theo? Lo descubriré luego.


     –Hola, allí– Su mamá dice cuando me acerco hacia ellos. Me siento un poco avergonzada y me sonrojo un poco.


     –Hola– Repito tímidamente luego de ella, observando a todos en la habitación.


     –¿Cómo estas, cariño?– Pregunta preocupada. Es tan buena que quiero abrazarla y eso.


     –Estoy mejor ahora, gracias– Respondo sonriente. Me doy cuenta que Theo está observando mi expresión y sonríe conmigo.


     –¿Comiste algo?– Pregunta de nuevo, –¿Quieres algún otra muda de ropa?–


     –Mamá– Theo dice.


     –Oh, estoy bien. Gracias– Agrego mirando hacia ella.


     –Si necesitas algo simplemente pregunta– Dice.


     –Siéntete como en casa– El hombre agrega luego de ella.


     –Eso es todo– Theo repite de nuevo, ahora luciendo un poco furioso.


     Lo miro y asiento, intentando hacerle saber que está bien y que no me siento intimidada por su madre que es un poco protectora. Me gusta, honestamente.


     –Theodore, cariño, intento complacer a tu novia, ¿verdad?– Su voz es increíble, parece cuidadosa y cariñosa.


     –Alice– Ella dice.


     –Robert– El tímido hombre agrega. Parece ser un hombre grande que no le gusta hablar mucho pero sabe todo sobre política y eso. No sé nada sobre ello pero me gusta cuando la gente es interesada en ese tema porque tienes que ser muy inteligente para entenderla, la política, quiero decir.


     –Ahora vayan arriba, les prepararé una deliciosa comida.


     –No es necesario, Alice– Admito.


     –Yo tengo hambre, por cierto– Theo me interrumpe.


     –¿Cuándo no tienes hambre?– Pregunto riendo.


     –Difícil de responder– Me abraza por detrás, poniendo su cabeza arriba de la mía. Exactamente como lo hizo en la casa de Roth. Recuerdo eso.


     Me doy cuenta que Alice nos está observando con una mirada de orgullo.


     Entrelazo mis dedos con él mientras comenzamos a subir las escaleras lentamente; intercambiamos miradas mientras tanto. Esto parece ser lo mejor del mundo.


     Cuando llegamos al primer piso se pone delante de mí y me empuja suavemente contra la pared, dejando mi cara frente la suya, a menos de diez centímetros de distancia. Siento su respiración en mi boca, lo que me hace sentir bien, como siempre lo hace.


     No puedo parar de mirar sus labios; todo lo que hacen es torcerse en una linda sonrisa.


     Muerdo mis labios, no puedo soportarlo.


     En el momento que apoyo mis manos en su nuca, instantáneamente presiona sus labios con los míos. Nuestras bocas y lengua están bailando pacíficamente, y también nuestros cuerpos.


     Pienso en todos los movimientos que hago; acaricio su pelo y tomo su rostro.


     No sé cómo explicar lo que estoy sintiendo en este momento; todo lo que puedo decir es que sus besos son los más inesperados del planeta Tierra. Estaba equivocada; esto es lo mejor que me ha pasado.


     Toma mi cintura y levanta mi remera un poco pero no lo dejo hacer nada más porque estamos en el medio del pasillo y cualquiera en la casa nos puede ver.


     Tomo su mano y entrelazo sus dedos con los míos, mientras mi otra mano toca su labio con mi dedo índice y su mano me presiona hacia él.


     El extraordinario beso termina con sonrisas y picos entre medio. Estoy sedienta de más.


     –Este es nuestro primer beso oficial– Dice sin aire con la sonrisa más grande que he visto en mi vida.


     –¿Por qué oficial?– Digo confundida, sonriente también.


     –Porque literalmente intentaste besarme cuando estabas borracha– Se ríe y me da un pequeño beso.


     –¿Me estas bromeando?– Digo riendo, mirando sus ojos.


     –No lo estoy. Te enojaste conmigo porque pensaste que no quería hacerlo aunque si quería. Realmente quería pero no quería aprovecharme de vos, Cal.


     –No sé si estás diciendo la verdad o si estás mintiendo– Río.


     –No me importa. Ahora puedo besarte cuando quiera– Me besa nuevamente y yo le devuelvo el beso.


     –No si yo no te dejo– Corro hacia la habitación.


     –Ya verás, Calypso– Comienza a correr detrás de mí.


     Entramos a la habitación y me lleva hacia la cama tomando una de mis manos.


     –Definitivamente quieres aprovecharte de mí– Me río fuertemente.


     –Te voy a matar, ¿No lo ves?– Suena sus dedos y me agarra la cintura acercándome hacia él.


     Ahora estoy encima de él. En la cama. Oh por Dios.


     Comenzamos a besarnos de nuevo, me gusta más este beso que cualquiera que tuve porque se siente real. Nunca tuve un beso real, quiero decir con alguien que comparta sentimientos. Estoy orgullosa que Theodore haya sido mi primer beso oficial.


     El tierno beso termina en uno apasionado. Nunca me sentí excitada en mi vida, pero ahora lo estoy. Nuestros cuerpos están juntos pero tan distanciados. Realmente lo deseo.


     Le quito la remera, él parece asombrado por eso. Siempre quise hacer eso, ser la primera que indirectamente dice quiero hacerlo. Y dejame decirte que deseo que él quiera hacerlo también.


     El realiza el segundo paso y me quita la remera (no tengo puesto el corpiño) y la tira al piso.


     –Wow– Mira hacia abajo y susurra entre besos.


     –Shhh– Digo rozando sus labios con mis dedos, amo sus labios, son tan lindos. Deseo tener esos labios, honestamente, son hermosos y su tamaño es absolutamente perfecto.


     De repente decide cambiar lugares. Me agarra, moviéndome literalmente como dijo antes: como una pluma, y ahora está encima de mí. Movemos nuestros cuerpos armoniosamente.


     –Tengo preservativos en la…


     –Estoy tomando la pastilla– Lo interrumpo respirando rápido.


     –¿Cómo?– Pregunta entre respiraciones.


     –Después te digo– Respondo.


     –¿Estás lista?– Susurra.


     –Lista– Digo.


    


    • • •


    


     –Cariño– Alice golpea la puerta.


     Me despierto drásticamente, me doy cuenta que nos quedamos dormidos abrazados, por al menos una hora y media. Necesitaba esta siesta. Ahora me doy cuenta que estaba borracha antes. Tan borracha para intentar besarlo en el hotel.


     –¿Puedo entrar?– Dice de nuevo tiernamente.


     Theo se despierta segundos después que yo y con un tono de voz dormido, –Si, ma– sonando absolutamente sexy.


     Su madre entra en la habitación sonriendo, su sonrisa es la más grande y linda que vi en mi vida. Es linda como el amanecer.


     Me siento en su cama porque creo que es totalmente desubicado que esté durmiendo en la misma cama que su hijo.


     –Vine minutos atrás y estaban tan dormidos que no quería despertarlos– Alice dice. Oh, ya nos había visto.


    –Son tan lindos juntos– agrega mientras camina hacia la cama con una linda bandeja blanca llena de comida.


    Deja la bandeja al pie de la cama. Puedo ver muchas frutas, té, algunas rodajas de pan y avena. AVENA. Amo la avena porque va con todo aunque no suelo comer regularmente. Desearía que si, de hecho.


    –Oh, mamá– Theo dice mientras sale de la cama, –No era necesario– se acerca hacia ella y le da un beso en la mejilla. Es tan lindo que un chico de diecinueve años pueda expresarle amor hacia su madre. Soy una chica y yo misma no puedo hacerlo.


    –Calypso necesitaba algo para comer– Alice dice mirando directamente hacia mí, sonriendo, –Y vos también, mi amor– Aprieta el rostro de Theo.


    –Eso es todo, mamá– Theo dice. Su madre se va de la habitación, cerrando la puerta


    Ahora estamos en la cama, mirando toda la comida que Alice nos acaba de traer. De repente me da un beso mientras toma mi rostro con ambas manos.


    Necesito acostumbrarme a esto. Días atrás estaba totalmente loca con este chico y ahora lo tengo. No estoy diciendo que es mío, por supuesto. Pero ahora puedo besarlo; puedo literalmente tenerlo y eso no deja de volverme loca por él. Antes me volvía loca tan solo pensarlo y ahora ya no es más un pensamiento, es un hecho.


    Ni siquiera hablemos del tema de hacer el amor (o sexo), porque fue increíble, se sintió increíble. Primer beso oficial y primera vez oficial en el mismo maldito minuto. Me encantó la manera en la que acariciaba mis brazos y mi cuerpo, cómo besaba mi panza, la manera en la que observaba cada parte de mí como si fuese lo más extraordinario de la Tierra, como decía mi nombre y cuan asombroso se sentía tenerlo dentro mío; real pero al mismo tiempo como un sueño; el sueño más lindo.


    –Calypso– Theo dice tomando mis manos, –Ey, ¿Dónde estabas?


    –Estaba pensando en vos– Sonrío misteriosamente. Su respuesta es simplemente otra sonrisa. Me gusta este día; todo es sonrisas y amor y lo adoro. Me siento pura y feliz.


    Theo agarra un bol de avena y me lo entrega gentilmente, –¿Te gusta esto?– pregunta curioso.


    –Me encanta– Respondo emocionada.


    –Prepárate porque vas a probar la mejor avena– Me entrega una cuchara, –Es la especialidad de mi mamá– mientras escucho sus palabras me emociono más por probarla.


    Pruebo un bocado de la especialidad de Alice y es absolutamente delicioso, no es salado ni dulce; simplemente perfecto.


    Aunque no me siento más mareada, me duele el estómago, honestamente, por el consumo de alcohol. No estoy lo suficientemente hambrienta como para terminar toda la avena pero lo voy a hacer únicamente porque puedo hacerlo.


    


    Estamos por dejar la casa de Theo cuando su hermano Stephen entra en ella. Lo reconozco porque recuerdo que Theo una vez me dijo que tenía tres hermanos. Nunca me dijo la edad de Stephen pero seguro es él porque (1) Frank es el más pequeño, de unos siete años y (2) Chloe es obviamente una mujer.


    Lo observo curiosamente, explorando cada parte de él. Creo que tiene dieciséis años, o es un poco más grande. Es exactamente como su hermano, rubio pero no tan rubio con ojos oscuros, que expresan tristeza, como si algo estuviese doliendo como la mierda.


    Stephen es más alto y más musculoso que Theodore, ambos lucen bien, de hecho. Tienen buenos genes, para ser honesta. No me molestaría estar con él. Estoy bromeando.


    Theo dijo minutos atrás que iba a buscar algunas cosas arriba y que iba a estar aquí para irnos, espero que no se tome mucho tiempo porque estoy un poco incómoda aquí sola, tímidamente tomando las mangas de la remera que Theo me dio horas atrás.


    Stephen besa a Alice en la mejilla, saluda a Robert de manera fría y me observa curiosamente.


    –¿Quién es ella?– Pregunta enojado mientras deja caer su mochila en el piso de la sala de estar.


    –Theodore está aquí, cariño– Ella habla como si estuviese a punto de romperse algo frágil.


    Honestamente, me siento perturbada, no sólo porque Stephen sólo pregunto quién es ella cuando se dio cuenta que estaba allí sino porque Alice tampoco dijo quien era yo.


    –No quiero verlo– Dice enojado, caminando hacia la cocina, –¿Por qué está aquí? No quiero verlo– Stephen agrega de nuevo, esta vez incluso más furioso.


    –Es tu hermano, dulce– Alice habla con un dejo de tristeza en su voz.


    Me siento rara con respecto a esta situación. No sería lindo que tus hijos se odiaran o que uno de ellos odie al otro.


    –No me importa.


    –Estoy listo– Theo canta mientras camina por las escaleras. Posa su mirada en su hermano y se preocupa. No puedo decir si está enojado o decepcionado, –Oh, Hola, Steph…–


    –Cállate– Masculla entre dientes, moviendo su cabeza hacia el otro lado de la habitación, intentando no mirar a nadie dentro de ella.


    –Cariño– Alice interrumpe.


    –Mamá, no te metas– Stephen agrega furioso.


    –¿Por qué eres tan malo conmigo, hermano?– Theo pregunta mientras se acerca hacia Stephen.


    –No me llames hermano– Grita más alto que antes.


    Theo suspira y se acerca tristemente hacia mí. Me siento terrible.


    –Cal, ¿Puedes esperar afuera un rato?– Pregunta suavemente, observándome.


    –Sí, claro– Respondo.


    


    • • •


    


    –¿Qué fue eso?– Pregunto mientras tomo su mano caminando hacia la calle.


    –Olvídalo– Observa el suelo tristemente. Debería sentirme mal por el pero estoy cansada de que me oculte esto.


    –No, Theodore. Dime qué sucede– Digo intentando sonar enojada pero ¿Quién puede estar enojada con Theodore Kowalsky después de hacer el amor? De todos modos, debo pretender que estoy enojada con él, –Escuché gritos y no quiero que sufras– Agrego tiernamente.


    Fija su mirada en mí y me da un pequeño beso, –Olvídalo– él repite, –Estoy bien.


    Estoy tan cansada y abrumada por nuestro día aquí en Northampton que simplemente asiento y concuerdo con él. Aunque me hace sentir mal su relación con su hermano, creo que no quiere hablar de eso así que no voy a presionarlo. Obviamente que no quiere hablar de eso, tonta.


    Es difícil de explicar cómo se siente, quiero decir, como se siente que ahora es obvio e inevitable que aparentemente él me piensa como suya, le pertenezco. El hecho de que sigo usando una de sus remeras y estuve pensando toda la siesta en la remera en que estaba durmiendo; su olor, su todo. No sé si es verdad que estar enamorada se siente como tener mariposas en el estómago, no lo estoy negando; simplemente estoy diciendo que las mariposas son pequeños insectos y no quiero tener insectos dentro de mí, me siento uno. Me siento una mariposa cuando estoy a su lado; Puedo volar, soy libre, soy hermosa.


    Sigo pretendiendo que Theo es el amor de mi vida. Eso es lo que pienso, supongo. Creo en el llamado amor de la vida, por supuesto, pero no creo que el amor dure para siempre. Todo se vuelve en memoria a tal punto. Quiero decir, cuando estoy a su lado todo es perfecto y somos invencibles y eso pero siento que no vamos a durar por siempre. Porque no estoy destinada a ser feliz, soy una persona negativa, ya lo sé. Es gracioso, porque odio cuando la gente dice cosas negativas aunque yo soy la persona más negativa de todas. Tendemos a odiar las cosas que los demás hacen y esas cosas son lo que nosotros hacemos, ¿verdad?


    Es por eso que odio cuando alguien me oculta algo, porque yo siempre escondo todo; mis sentimientos especialmente. Necesito salir de esta caja y hablar porque sino algún día voy a explotar. El tema es que yo pienso que nadie quiere escuchar lo que siento, no soy tan interesante para ser escuchada, honestamente. No estoy haciéndome sentir mal, es tan solo la verdad.


    Lo que más me duele es que no sé si estoy haciendo las cosas bien. No estoy hablando sobre esto de escaparnos, sino de todo. Y últimamente estuve hablando de muchas cosas pero el punto es que no sé si estoy tomando las decisiones correctas en este momento.


    –Amo este silencio incómodo, simplemente lo amo– Theo ríe.


    Ahora no sé qué decir, ¿Tengo que reírme? ¿Tengo que sonreírle o  qué? Siempre me pregunto estas cosas, ahora hice un lío en mi cabeza. Simplemente un hola es un desafío para mí. Yo dije que era una pensadora compulsiva. Y si tú también lo eres, bienvenido al club.


    –Amo el silencio– Admito.


    –Sé que lo haces– Acaricia suavemente mi mano con su pulgar.


    –¿Cómo?– Lo observo.


    –Simplemente lo hago. Tú dime por qué.


    –Me siento segura. No hablo mucho y si fuese posible no hablaría en lo absoluto– Eso quiere decir que soy una persona muy insegura.


    –¿El silencio te da seguridad?– Theo pregunta dudosamente.


    –Si– Hablo.


    –Wow, profundo– asiente, –¿Y esto no te hace sentir segura?– Toma mi rostro y presiona sus labios con los míos. Todo sucede tan rápido que no soy capaz de cerrar mis ojos, entonces decido observarlo a él y cuan lindos son sus ojos cerrados y sus pestañas largas. Simplemente es tan lindo.


    Obviamente lo bese de regreso pero esta vez por menos tiempo porque ya me hizo sentir lo suficientemente segura. Separamos nuestras caras y sonrío, sin aliento.


    –Espero que lo haya hecho– Dice tomándome la mano derecha nuevamente.


    Me quedo callada, no sé qué decir. Siempre me deja sin palabras.


    Lo amo. De verdad. Pero no lo voy a decir porque soy lo suficientemente egoísta para hacerle saber. También creo que el amor es sólo una ilusión; no tienes que dejar que te engañe. Viene, te destroza y luego se va; como todo, no importa cuán importante es para uno.


    –Odio el amor– Rompo el silencio.


    –Amo el amor. Cuando es real.


    –Nunca lo es– Digo un poco enojada, –Bueno, tal vez por un tiempo, unos años, por supuesto. Pero nunca es real. Cuando estás enamorado o incluso cuando conoces a una persona estás perdiendo una parte de ti mismo. Cuando te comprometes con alguien, al primer momento que lo viste, ya lo perdiste. El amor siempre significa renunciar a algo. Te destroza tanto que terminas perdiéndolo. No importa lo que sea, simplemente lo pierdes.


    –¿Qué hay de nosotros?– Se rasca la nuca.


    –Ya estamos perdidos.


    –¿Qué quieres decir?


    –Sé que no vamos a durar demasiado, Theo.


    –¿Por qué? Nos conocimos hace unas semanas y estamos viendo cómo funciona esto– Agrega emocionado como si todo estuviese literalmente funcionando bien.


    –Por eso– suspiro, –Por eso no quiero conocerte mejor– Freno y, mientras agarro su rostro, lo observo detenidamente.


    –No lo entiendo– Theo parece estar confundido.


    –Sé que no, pero yo sí y por favor no me dejes.


    –Cal, tú eres la que inventó el discurso del amor y que no es real y eso y no entiendo qu…


    –¿Esto es amor?– Lo interrumpo, acariciando su mejilla y luego su labio superior con mi pulgar.


    –¿Qué?–


    –Esto– Le doy un pequeño beso. Ahora estamos a menos de dos centímetros, –¿Es esto amor?– Hablo con un tono de voz suave.


    –No sé, pero sea lo que sea, se siente increíble.


    

  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    


    


    Capítulo dieciocho


     Nuestro día consistió en una linda y larga caminata hacia el centro de Northampton, el cual es absolutamente lindo y pequeño y todos se conocen entre sí; todos saludaron a Theo y preguntaron por mí y eso, fue increíble. También consistió en acostarnos en una hamaca paraguaya que apareció en un lugar lleno de árboles y arbustos, y mi parte favorita: silencio.


     –No dejes que te engañe– Recuerdo que él decía mientras nos abrazábamos. –El amor, quiero decir, no dejes que te engañe– Repite luego.


     –No lo hará al menos que tu lo hagas– Le respondo acariciando su pecho.


     Llovió, la lluvia más linda que jamás había visto, y no me gusta mucho la lluvia, honestamente. Corrimos y nos besamos debajo de ella, como en las películas pero no fue tan perfecto porque no estaba llena de maquillaje y mi cabello estaba horrible. La única parte perfecta era él; no tiene que intentar lucir bien, simplemente lo hace.


     Admiro esa gente que puede lucir como un Dios sin siquiera intentarlo, como si fuesen naturalmente perfectos.


    Recuerdo esa chica de quinto grado llamada Heather que cualquier cosa hecha por ella resultaba ser perfecta. No sé si era porque me odiaba y era muy insegura de mi misma o porque verdaderamente era perfecta, pero honestamente, incluso lucía linda cuando estaba enojada o llorando, me molestaba demasiado.


    La vuelta a la casa de Theo fue tranquila, tomándonos de la mano y sonriendo por el bello día que acabamos de tener. Su casa pequeña y amarilla, la parte extraña es que está en frente de un cementerio pero los fantasmas no me asustan así que me da igual. También está lleno de naturaleza y lindos hogares. Es un lindo pueblo. Nada comparado a la ciudad de Boston, con muchos autos y edificios alrededor de mi casa. Es horrible al lado de Northampton, amo este lugar. Me quedaría aquí para siempre si fuese por mí.


    Stephen decidió irse de su casa por el tiempo que Theodore estaba en ella, lo que creo que no es mucho más tiempo. Nos dimos cuenta que Alice no estaba feliz con la decisión que tomó Stephen pero es entendible, por lo menos yo lo entiendo.


    –¿A dónde vamos ahora?– Theo pregunta de repente.


    Ahora nos encontramos en el sillón rojo, mirando una mala serie de televisión pretendiendo que nos gusta. Es simplemente estúpido, es una excusa para abrazarnos y estar juntos. Se siente bien.


    –Sinceramente, no lo sé– Respondo triste, –Creo que es momento de irnos– Agrego seriamente.


    No quiero volver a casa a mi vida rutinaria. Creo que es lo que debo hacer. Estuvimos fuera de Boston por casi dos días y sé que no es mucho tiempo pero probablemente mi madre esté asustada y preocupada por mí aunque le haya dicho que no se preocupe.


    –No quiero– Habla y besa mi hombro.


    –Yo tampoco, amor– Digo amor inconscientemente, me arrepiento un poco pero suena bien.


    –¿Amor?– Repite luego de mí, sonriendo.


    –Sí, amor– Me río.


    –Eres tan malditamente linda– Habla observando directamente mis ojos, con un gesto extraño. Es un gesto lindo, de hecho, nunca lo había visto.


    –No lo soy– Niego.


    –Deja de subestimarte.


    –No puedo.


    –Sí que puedes. Ámate a ti misma un poco más– Theo parece estar un poco enojado conmigo. No de mala manera sino de buena. Creo que quiere que me vea de la misma manera que él lo hace. De verdad no sé como él me ve pero se siente hermoso cuando estoy con él y tal vez es la manera en la que quiere que me sienta todo el tiempo. No puedo, porque sé que no lo soy.


    –Es difícil, Theo.


    –Sé que lo es, pero pretende que lo haces y será natural– Acaricia mi mejilla suavemente. Lo observo enamorada, profundamente enamorada. Nunca pensé que me iba a sentir de esta manera.


    –¿Cómo puedes?– Pregunto intrigada.


    –¿Qué?


    –¿Cómo puedes ser tan perfecto?


    –Tú eres perfecta, no te lo digo porque no me creerías.


    –¿Por qué diría que no y empezaría a discutir contigo?


    –Exactamente– Asiente.


    –Dios, ¿Cómo pudiste conocerme tanto en tan solo unos días?– Estoy enojada conmigo misma porque ni yo me conozco y él me conoce más.


    –No es tan fácil, créeme. Eres muy tímida y eso no favorece a mi obsesión contigo– ¿Obsesión? ¿De qué está hablando?


    En un punto tiene razón, soy tímida y eso es una mala cualidad y eso no me deja que la gente me conozca, incluso mi madre o mi mejor amigo.


    –Te secuestré por una razón, Cal.


    –¿Qué?– Pregunto.


    –Estaba bromeando.


    –Pensé que habías dejado de bromear.


    –Sé que lo odias.


    –Entonces para.


    –Eres tan linda.


    –¡Deja de hacer eso, por favor!– Me río.


    –Bueno, bueno– Él también se ríe.


    De repente me acuerdo de Roth, tal vez no es el mejor amigo que una persona puede tener pero era mi mejor amigo, el único que pude tener. Siempre alejo a la gente pero él siempre está ahí para mí, siempre que lo necesitaba. Tal vez en ese momento yo sentía que no lo hacía y que tenía muchos otros amigos y que yo solo era una amiga más, bueno, tal vez lo era, pero él era mi todo y ahora lo perdí. Lo extraño; extraño a mi madre, mi casa y mi horrible auto.


    Pero lo más importante de todo es que no me extraño a mí misma. No extraño mi vida, mis sentimientos y a la chica lastimada que iba a la universidad durante la semana y dormía durante la noche. Nada más. Esa era mi vida y no quiero volver a eso aunque extraño partes de ella.


    –No quiero volver a casa– Mascullo asustada de todo lo que podría asustarme.


    –Si fuese por mí me quedaría para siempre acá, así– Dice acariciando mi espalda, poniendo su cabeza arriba de la mía, dejando mi nariz en sus clavículas.


    –Mi mamá– Hablo entre dientes, –¿Qué hay de mi madre?–


    –Nos vamos mañana, tranquila; todo va a estar bien con eso.


    –No quiero, Theo– Lo abrazo fuertemente, sintiendo su corazón y respiración.


    –Yo tampoco, Lypso– Toma mi mano cuidadosamente y presiona sus labios en mi frente.


    –Pero tenemos que hacerlo– Digo luego de él.


    –Exactamente, tenemos que hacerlo– Agrega poniendo su pulgar en mis labios, –Solo relájate– Sonríe para que yo me sienta un poco menos nerviosa.


    Me siento como la primera vez que hicimos el amor, no relajada sino nerviosa. Era un lindo sentimiento, de hecho. Como el que tienes cuando tienes tu primer beso cuando eres pequeño.


    El tema con el sexo es que está totalmente romantizado. Quiero decir, tienes que tener sexo (o mejor dicho, hacer el amor) por primera vez con el gran amor de tu vida, no es verdad. Creo que es como el primer beso. Cuando sos chico nada te importa, simplemente tienes que besar por primera vez cuando la oportunidad se presenta, ¿verdad? Al menos eso es lo que pienso yo.


    Aunque creo que él era la persona indicada para hacer el amor por primera vez, pienso que podría haber pasado con cualquier otra persona y nada hubiese estado mal y yo no sería diferente. Es solo sexo, de verdad. Se siente increíble, de hecho.


    Lo que es verdad es que duele, siempre duele. Si alguien dijo que no, está mintiendo, hizo algo extraño antes de tener sexo, sinceramente.


    

  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    


    


    Capítulo diecinueve


     Theo fue a buscar el bolso que dejé dentro del auto y le rogué que no traiga mi celular. Mientras estoy poniendo la mesa con Alice porque estamos a punto de comer una rica lasaña para cenar.


     El día parece estar lindo, no llueve más, los pájaros estuvieron cantando por aproximadamente dos horas seguidas.


     –¿Qué hay de tu familia, Calypso?– Alice pregunta mientras toma los platos de la alacena.


     –Soy hija única y vivo con mi mamá, Sarah– Respondo rápidamente.


     –Oh, qué lindo– Se ha dado cuenta que no quiero hablar del tema. Por supuesto no quiero, no quiero hablar de lo que pasó con mi padre porque me hace tener dolor de cabeza y el hecho de no saber qué pasó con él me hace sentir incluso más confundida.


     –Sí– Suspiro, –Theo me dijo que tenía muchos hermanos– Intento hablar para romper el silencio incómodo.


     –Es verdad, dulce, pero no todos son mis hijos. Sólo Stephen y él– Alice dice fingiendo una sonrisa, la cual es bonita igualmente.


     –Oh, perdón.


     –Está bien, linda.


     De repente Theo entra a la casa con las llaves del auto en su boca y mi bolso entre sus brazos, luciendo extremadamente cansado, sexy (por supuesto, ¿Cuándo no lo hace?) y observándome curiosamente.


     –¿Cuántas cosas trajiste, Cal? Esto es extremadamente pesado– Dice riendo a todo pulmón mientras deja el bolso en el suelo.


     –Sólo un par de cosas– Admito.


     –Sí, para un mes– Se ríe.


     –Las mujeres son así, Theodore, acostúmbrate– Robert dice desde la sala de estar.


     –Tienes razón, Robert– Theo responde.


     –Siempre tiene razón– Alice se ríe.


     –Gracias– Camino hacia Theodore y me acerco a su rostro, sin tocar sus labios digo te deseo y sonrío.


     Me doy la vuelta y camino directamente hacia donde Alice se encuentra. No quiero saber la respuesta de Theo ni mirar su expresión. Estoy extremadamente avergonzada por lo que acabo de hacer, no es que no quiera mirarlo a él, no quiero que él me vea a mí.


     –La cena está lista– Dice Alice cuando me acerco a la mesa.


     Alice y Robert se sientan en las cabeceras de la mesa y Theo y yo nos sentamos enfrentados. Intercambiamos miradas mientras su madre apoya la lasaña justo en frente nuestro. El aroma es increíble, no puedo creer cuan asombrosa su comida es. Recuerdo la avena y, oh, se me hace agua la boca.


     Literalmente no hablamos mientras comemos porque definitivamente estábamos muy hambrientos y estamos disfrutando esta deliciosa cena.


     Aunque no hablemos entrelazamos nuestras piernas y jugamos con nuestros pies mientras intercambiamos miradas nuevamente. Me parece tierno porque nos mantenemos en silencio pero hablamos con nuestras acciones. Por lo menos yo lo hago, expreso con mis ojos que lo deseo, creo que entiende lo que estoy intentando decirle, no solo porque lo estoy mirando intensamente sino por lo que le dije antes.


     Es raro porque no puedo explicar lo que siento. Sé que dije esto millones de veces pero es como si todo fuese tan perfecto que algo no lo es, quiero decir, todo no puede ser perfecto por el resto de tu vida, ¿verdad? Estoy sintiendo esto muchas veces y me está asustando demasiado porque no se supone que deba sentirme así; no merezco esto, es la primera vez que algo bueno me sucede.


     Recuerdo que en internet decía que Theodore tenía oscuridad en él, como si estuviese escondiéndome algo, no lo sé. Es molesto el hecho de no tener idea que estoy haciendo y por qué lo estoy haciendo, ¿Qué si todo esto me está preparando para algo peor? Como una guerra o algo por el estilo.


     Siempre pienso que mi madre era lo único que me importaba y solo hacía las cosas que hacía por ella. Ahora estoy perdida sin ella. No me malinterpreten, me siento mejor que nunca, pero me he perdido, esta no es la vida que debo tener y no soy quien debo ser. Esa chica antisocial sin amigos y eso, esa es quien debo ser ahora.


     No sé si esa era la que no estaba destinada a ser y esto es lo que la vida tenía para mí; escaparme con un chico y dejar mi antigua vida atrás, con mis emociones y todo lo que era importante para mí.


     En pocas horas nos estamos yendo, vamos a volver a esa vida que odiamos pero al fin y al cabo es mi vida, la extraño en este momento. Por primera vez me extraño. Estoy siendo un poco extremista últimamente, unas horas atrás no extrañaba mi vida y ahora lo hago. El tema es que me siento extraña estando con Theo y su madre, Robert, su casa, sus cosas, todo parece ser raro.


     Tal vez soy rara y por eso todo parece ser raro. No estoy hablando sobre la parte graciosa de ser rara, estoy hablando de la parte real. La cual te hace sentir diferente, irreal, perdida. Así es exactamente como me siento en este momento; completamente abandonada, y no tiene nada que ver con la relación que tengo con Theo.


    


    • • •


    


     Estoy sentada en el asiento del acompañante en el camino hacia casa, mirando por la ventana y nada más. Le pregunté a Theo hace unos minutos si podía poner música triste mientras manejaba porque me estaba sintiendo un poco deprimida y quiero una canción.


     –Cambia ese humor, Cal– Dice tiernamente. Sé que se dio cuenta de cuan triste me siento en este momento pero es imposible intentar cambiarlo porque va en contra de mí. No soy lo suficientemente fuerte en este momento.


     –Perdón, es que…


    –Sabes que odio cuando pides perdón– Me interrumpe enojado.


     –Ya sé, Theo.


     –Deja de hacerlo, Calypso– Me asusta un poco y como estoy verdaderamente sensible ahora lágrimas comienzan a caer por mi rostro e intento quitármelas inmediatamente.


     –¿Por qué lloras?– Pregunta mientras acelera, lo que me hace sentir insegura. No sé por qué está actuando de esta manera; tal vez mi cambio de humor lo afecto. No merezco esto.


     –No lo estoy– Miento y suspiro mientras cierro mis ojos fuertemente, intentando calmarme un poco.


     –Sí, lo estás, no mientas– Ahora está hablando pacíficamente pero no puedo soportarlo, mi paciencia se acabo.


     –Bueno, lo estoy, ¿Qué tiene de malo?– Grito y mi voz se quiebra como nunca antes.


     Todo estaba perfecto entre nosotros. Algo de repente hizo sentirme de este modo y tengo miedo. De todo. Algo está mal y lo puedo sentir.


     –Nada, ¿Sí? No tiene nada de malo. No quiero que llores, por favor, perdóname, Cal– Theo toma mi mano izquierda fuerte pero al mismo tiempo suavemente. Entrelazo mis dedos con los suyos y suspiro sintiéndome más cómoda con esta horrible situación. Este fue la primer pelea oficial que tuvimos.


     Permanezco sentada porque no sé qué decir. Casi nunca sé que decir pero esta vez nada se me viene a la cabeza así que me quedo callado, aunque tengo millones de pensamientos en mi cabeza no quiero hablar en este momento.


     Continúo mirando por la ventana mientras escucho Flume de Bon Iver, intentando relajarme por la quinta vez en el día. Me abrazo, literalmente me abrazo, hasta sentirme mejor.


     Los minutos pasan y lo único que escucho es el motor y la música, realmente depresivo, de hecho. Tengo ganas de quedarme dormida pero no puedo por Theo, quiero decir, tengo que darle apoyo moral mientras conduce por dos horas seguidas pero ahora no puedo hablar porque tengo la garganta seca.


     Tengo esa mala cualidad que cuando algo malo sucede mi garganta se cierra o se seca, es como un efecto secundario de estar asustada. Cuando lo estoy me castiga con un: hola, chica, no puedes hablar ahora, no tengo idea por qué. Así que básicamente eso es lo que me sucede ahora y quiero morir.


     El silencio es totalmente incómodo en este momento y necesito romperlo porque no puedo soportar lo que está sucediendo. Mi garganta está bien ahora así que puedo hablar, intentaré decir algo que estuvo en mi cabeza durante días.


     –¿Qué hay de Stephen?– Digo luego de toser.


     –¿Qué quieres saber de él?– Parece estar totalmente desinteresado por el tema.


     –Quiero saber qué sucede con él– Intento ser lo más cuidadosa que puedo.


     Obviamente no estoy hablando de él como una persona con problemas o algo por el estilo. Cuando lo vi por primera vez sentí que estaba ocultando algo que le dolía.


     Recuerdo que cuando busqué la biografía de los hermanos de Theodore, Stephen fue el que menos me intereso porque era algo sobre reyes y coronas y odio cuando no dan una respuesta explícita porque no puedo hacer mi análisis y llegar a una buena conclusión.


     –No sucede nada con él– Theo dice.


     –Quise decir qué sucede entre ustedes– Dije cuidadosamente de nuevo, –Recuerdo que me dijiste algo de una promesa y eso pero nunca me diste una explicación– agrego.


     –El tema es que… No quiero hablar de eso.


     –Entiendo.


     Silencio.


     –Estaba teniendo peleas con John, su padre, que no es el mío– De repente comienza a hablar, –Con peleas quiero decir unas muy grandes, lo podía ver en sus ojos. Stephen lloraba todas las noches, no podía dormir, sus notas fueron de diez a seis en tan solo una semana. Alice no sabía qué hacer y yo era el único que podía hacer algo para hacerle sentir mejor– Theo parece estar realmente concentrado mientras me dice esto pero al mismo tiempo siento un dejo de tristeza en su voz. Lo escucho con mucho interés.


     –No sabía que es lo que sucedía con John– Continúa, –Porque nunca me quiso contar, nunca hablo de eso porque estaba tan frágil que no podía hacerlo.


     Apoyo mi mano sobre su nuca para darle un poco de apoyo porque sé que está luchando para sacar esas palabras, hay algo que le hace mal, lo puedo sentir. Sus ojos están llenos de agua y su voz es temblorosa.


     –Hicimos esta promesa– Suspira, –En la que le dije que nunca lo dejaría, no importa lo que sucediera. Y dos semanas después desaparecí. Me fui a Boston sin decirle y fue la peor decisión que he tomado en mi vida– Lágrimas comienzan a caer por su rostro y no puedo hacer nada más que observarlas.


     –Dejé a mi hermano, sólo– Agrega segundos después.


     Entiendo por qué su hermano está tan enojado con él y también por qué Theo está tan triste por eso, en un punto iba a suceder, quiero decir, él era lo suficientemente grande para estudiar en una universidad y necesitaba hacerlo. Tal vez Stephen está enojado por el hecho de que Theo no dijo nada de que se iba a Boston, no porque lo iba a dejar. Probablemente hubiese escuchado lo que Theo tenía para decir y todo iba a estar bien.


     –¿Puedo decirte algo?– Pregunto.


     –Si– Responde tristemente.


     –Pienso que te va a perdonar si hablas con él.


     –No puedo– Mueve su cabeza de lado a lado y agrega, –Hice algo mal y no hay vuelta atrás.


     –Siempre hay vuelta atrás, amor– Le sonrío pero estoy segura que no puede mirarme porque está concentrado en conducir.


     –Me haces feliz– Sonríe de regreso. Parece que toda la tristeza se desvaneció y me hace sentir especial el hecho de que soy yo la que lo hizo.


     –Vos también– Digo inconvincente.


     Hay algo malo en esto, estoy segura.


    

  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    


    


    Capítulo veinte


     Después de al menos dos horas dentro de mi auto llegamos a Boston. Primero, tenemos que ir al campus porque Theo se quedará ahí y vamos a intercambiar lugares porque él fue el que condujo hasta aquí, así que es momento que yo conduzca un poco y luego ir a casa.


     –Nos vemos– Dice mientras abre la puerta del auto, ¿Perdón? ¿Después de todo lo que vivimos simplemente vas a decir nos vemos?


     –Bueno– Intento hablar pero me tiembla la voz.


     ¿Quién sabe? Tal vez es la última vez que nos vemos y sólo nos saludamos con un simple adiós.


     –Ey, dale– Agrego cuando está a punto de cerrar la puerta del auto, gracias a Dios la ventana estaba baja porque si no no me hubiese escuchado.


     Posiciona sus brazos en la puerta del auto intentando mirar hacia adentro. Theo me observa pacíficamente, como siempre lo hace, esperando a que yo diga algo.


     Lo miro de regreso, observando cada faceta de su cara y de sus brazos. No puedo creer cuan perfecto es y sé que siempre tengo el mismo pensamiento, pero lo es.


     –¿Me puedo ir ahora?– Dice sonriente. Sé que me rompe el corazón que no me haya besado antes de salir del auto pero no puedo esperar que él sea como quiera yo, es un ser humano y tengo que intentar no controlar lo que él hace.


     –Sí, puedes, Theo– Digo mirando hacia el horizonte. No quiero mirarlo más a él.


     Da la vuelta y comienza a caminar, aunque se fue con una sonrisa en su rostro no entiendo cómo fue tan frío conmigo.


     Estoy a punto de empezar a llorar porque siento que todo lo que hago en mi vida no es suficiente. Me odio por eso pero es imposible ser diferente, y lo intento. Intento ser la mejor Calypso Von Steemberg que puedo. Pero nunca es suficiente.


     Algo hecho por mí siempre va a estar mal, no sé por qué, simplemente lo está.


     Sé que estuve días con el gran amor de mi vida y que fueron los mejores días de mi existencia pero no puedo disfrutarlo porque no debo hacerlo. No puedo ser tan egoísta conmigo, siempre lo soy y no sé como cambiarlo.


     Intenté con malditos terapeutas y con muchas otras personas pero nunca funcionó. Y estoy totalmente cansada, déjame decirte. Es difícil vivir en un mundo en el que intentas ser feliz pero algo no te deja. Lo peor es que ese algo está en tu cabeza y solo depende de ti. Funcionas o no funcionas y yo definitivamente no lo hago, al menos desde el momento en que nací hasta ahora.


     Es momento de crecer y empezar a vivir una vida normal, como una chica de diecisiete años debería. En vez estoy haciéndome la cabeza con problemas que no voy a solucionar.


     Pero sé, que al final, la solución está dentro de mí y soy la única persona que puede ayudarme.


     De todos modos, tengo que ir a casa para encontrar a mi madre y decirle qué sucede. No quiero verla porque sé que si le explico qué pasó en estos días me va a empezar a gritar y se va a enojar, y no quiero escucharla como loca.


     Respiro hondo y salgo del auto para cambiar lugares, enciendo el motor; recuerdo cuanto odio mi auto y cuan triste es mi vida en este momento. Parece que cuando no estoy cerca de Theo todo en mi vida se desmorona.


     Mientras aparco en la calle me doy cuenta que algo está sucediendo en mi casa, deseo que sea un sueño pero lamentablemente no lo es.


     Bajo del auto y miro con curiosidad. Las calles están repletas de policías y también lo está mi casa. No entiendo dónde estoy parada, si esto es irreal o si es un tipo de venganza por lo que hice. Igualmente sigo pensando que no merezco este tipo de penitencia.


     ¿Hice algo ilegal (fui a un bar, por cierto) y me están buscando? Espero que así sea.


     –Está bien– Me digo a mi misma, intentando tranquilizarme. No puedo moverme porque estoy temblando del miedo.


     –Estás bien– Agrego.


     No puedo hacer nada más que observar la gran casa azul en la esquina de la calle, la observo como si no fuese mía y lo es, fue mía durante toda mi vida y ahora todo parece raro y desconocido que ya no sé quién soy.


     Mi corazón está latiendo lo más rápido que mi sistema circulatorio puede soportar. Mi cabeza es un completo desastre, no puedo pensar en una respuesta coherente de todo lo que estoy viendo.


     Decido caminar unos pasos y acercarme a la casa pero uno de los policías no me deja. No entiendo nada.


     –¿Quién eres? No puedes estar aquí– Dice mientras me muestra su placa policial, la miro como si estuviese interesada pero no lo estoy, porque lo único que estoy pensando es qué mierda he hecho. Parece serio y no me gusta, también tiene guantes puestos y no puedo parar de mirarlos, están repletos de sangre. Estoy a punto de desmayarme.


     No puedo pensar. Lo único que viene a mi cabeza es la persona con la que vivo; mamá.


     –¿Dónde está mi madre?– Le grito al policía, moviéndome a un lado y entrando a la casa, la cual está llena de otros policías.


     –Mamá– Grito de nuevo, sin aliento.


     El hombre que estaba parado afuera ahora me está siguiendo, me agarra los brazos dejándome indefensa. Me está agarrando de tal manera que no me puedo mover y me hace sentir incluso más asustada.


     –¡Mamá!– Ahora estoy llorando, mi voz tiembla y también lo hace mi cuerpo. El policía me deja ir, tal vez porque se dio cuenta que vivía aquí y que estoy buscando a mi madre que vive aquí también y que no está.


     Tanto la entrada como la sala de estar están llenas de policías y algunos hombres en traje. Cuando entro todos me miran perplejos y comienzan a caminar hacia mí.


     –Estas en una escena de un crimen, por favor retroceda– Un hombre en traje me muestra su placa (de nuevo) y no puedo ni siquiera mirarla, ¿Crimen? ¿Qué le hicieron a mi madre?


     El policía que estaba afuera les hace una seña para que sepan que está bien que pase, porque es mi casa y puedo entrar.


     Empiezo a correr hacia arriba, buscándola. Los otros hombres comienzan a seguirme rápidamente y todavía no entiendo por qué están aquí, simplemente no me quejo.


     Entro a su habitación y no está allí, estoy empezando a colapsar. No puedo respirar por lo mucho que estoy llorando, ni siquiera puedo pensar correctamente.


     Empiezo a desordenar sus cosas como si estuviese buscando algo en su habitación, tomo su ropa y la tiro en su cama, en el piso, donde sea que puedo. No me importa, necesito encontrarlo y ni siquiera sé que estoy buscando.


     Luego de minutos haciendo su habitación un gran desastre, empiezo a correr en otra dirección, al primer piso, la cocina, otra vez hacia la sala de estar haciendo un horrible lío en toda la casa.


     –Tranquila– Un policía me agarra por detrás y envuelve sus brazos en mí.


     –Tranquila– Repite.


     –SUÉLTAME– Grito moviéndome de lado a lado o al menos intentándolo. Su cuerpo es el doble que el mío así que es imposible intentar moverme.


     –¿DÓNDE ESTÁ MI MADRE?– Pregunto desesperadamente.


     Necesito saber dónde está mi mamá, necesito abrazarla, necesito mirarla y decirle que la amo. Necesito decirle que lamento lo que hice y me arrepiento de no haberle dicho qué estaba haciendo y a dónde iba a ir pero que estoy bien y feliz, al menos lo estaba hasta que llegué a casa.


     Necesito verla, ahora.


     Cierro mis ojos lo más fuerte que puedo y muchas lágrimas comienzan a caer por mi rostro, no puedo secarlas debido al policía. Me siento dentro de una jaula y ni siquiera puedo hablar.


     Me rindo, dejo de luchar contra él, no puedo hacer más esto, no soy lo suficientemente fuerte, no soy inteligente y nunca lo seré.


     –Escucha– Comienza a hablar en mi oído, –Tu mamá se ha ido–


     Todo mi mundo se rompe en pedazos cuando escucho esas cinco palabras. No puedo creer cuan egoísta fui en dejarla sola. No puedo creer que yo sea la razón por la cual mi madre no está más aquí. No puedo creer que yo estoy aquí y ella no.


     –¿Dónde está?– Le pregunto amablemente, llorando, –¿DÓNDE ESTÁ MI MADRE?–


     –En un mejor lugar– Responde tiernamente. Estoy sintiéndome un poco más relajada. No puedo decir que me siento mejor, pero al menos no me siento más confundida.


     –¿Entiendes que ella te ama?– Empieza a hablar y hace una pausa por unos segundos, –Encontramos esto– me suelta y comienza a caminar hacia otro policía, quien tiene un sobre blanco en su mano que dice “Para Alex” en él.


    Finalmente me entrega el sobre y al principio lo rechacé porque no quería saber quién es Alex pero ahora quiero saberlo, necesito leer lo que hay dentro.


     –No deberías leerlo, de hecho– Agrega segundos después con curiosidad. Sabe que es lo primero que voy a hacer cuando esté sola; ver que hay dentro.


     Estoy sin palabras, no puedo controlar mis emociones, no estoy más viva. Mi mamá se fue y nunca la volveré a ver, ni siquiera hablaré con ella y tampoco le diré Sarah.


     No sé como sentirme, honestamente. Es como una catarata de emociones que no pueden ser controladas. No sé qué pasó. Estoy parada en la sala de estar, la cual está llena de policías que están observándome con un sobre blanco en mis manos, sin palabras.


     Al principio pensaba que no me merecía esto, pero ahora sí. Una vez pensé que la vida tenía mejores planes para mí pero ahora todo lo que puedo pensar es que tiene horribles planes y esto solamente es el principio de ellos. No estoy siendo pesimista, estoy siendo realista.


     No sé cómo decirle al policía que se vaya, no sé nada, honestamente. Soy un cachorro perdido; no sé quién soy.


     Estoy intentando crecer emocionalmente pero no puedo sin mi madre. Estoy sola; no tengo a nadie de mi familia que sea cercano a mí, excepto por mi abuela. No tengo amigos y la última vez que lo vi a Roth tuvimos una pelea y listo, ya está. No puede confiar más en mí y menos considerarme un amigo.


     Me doy la vuelta y no los miro más, no quiero que vean mi cara cuando estoy leyendo y sí, voy a leer la carta en este instante. No quiero que me observen mientras lloro, no los quiero más en mi casa.


     Doy unos pasos, abro el sobre y sin pensarlo comienzo a leer.


    


     Querido Alex,


    
      He intentando contactarte por los últimos meses pero no pude. Quiero comentarte que no estaré más, me voy a ir. Voy a dejar esta hermosa vida en la que tuve la oportunidad de respirar.

    


    
      Ojalá tuviese la oportunidad de hablar con vos cara a cara pero es muy tarde, no puedo soportarlo más. Estoy solitaria y siempre lo estuve. Es muy triste decir que me voy a ir cuando tengo una extraordinaria hija que va a estar sola en sus tempranos días también, porque sigue siendo una pequeña niña, mi niña. Pero no estará más sola que yo mientras escribo esta carta. Sé que estará en buenas manos en un punto.

    


    
      Es muy aprensiva y tiene un alma sana, espero que tengas un lindo tiempo con ella y espero que puedas entenderla porque tiene ciertos problemas que nunca pudo hablar con nadie, incluso conmigo que era su madre. Siempre seré su madre pero ahora en otro lado.

    


    
      No quiero que piense que me fui por ella. Ella era la razón por la cual permanecí con vida por los últimos años.

    


    
      Tuve dificultades también; tuve problemas con el alcohol, es por eso que no estaba en casa todo el tiempo. Esto es algo que quiero que le digas; la amo demasiado, nunca me cansé de decírselo pero siempre rechazó mi amor hacia ella.

    


    
      Su nombre es Calypso y es tu hija también.

    


    

  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    


    


    Capítulo veintiuno


     Me siento ridículamente extraña, no puedo moverme de la cama y tampoco quiero hacerlo. Estuve pensando en llamar a Roth pero no puedo parar de llorar entonces no puedo decir ni una palabra.


     Tampoco puedo llamar a Roth porque la última vez que nos vimos tuvimos una estúpida e innecesaria pelea y ahora no puedo tener una conversación con él cuando necesito a mi mejor amigo por lo estúpidos e inmaduros que somos.


     Decido cargar mi teléfono móvil para ver las notificaciones y eso y parece que tengo más de cuarenta llamadas perdidas de ella y otras de mi mejor amigo (pensé que no me iba a llamar pero lo hizo, tal vez no somos tan inmaduros como pensé).


     No puedo pensar en nada en este momento, en serio. Todo lo que quiero es tener a Theodore a mi lado. La peor parte de todo es que nos vimos hace cuatro horas. Tomo mi teléfono y empiezo a escribir.


     Ven aquí, te necesito. La puerta está abierta.


     Me pongo de pie y camino directamente hacia el baño. En el camino empiezo a desnudarme, tirando la ropa en el piso. Nada me importa.


     Abro la canilla del baño y me meto dentro de ella. Tengo sueño y me duelen mucho los ojos por la sesión de llanto que acabo de tener en mi habitación.


     Cierro los ojos y me relajo…


     –Cal, amor, Cal– Escucho una voz dulce. No puedo responder porque estoy durmiendo pacíficamente y no quiero despertarme.


     –Calypso– La voz comienza a hablar de nuevo. Me quedo quieta y no doy respuesta.


     De repente, alguien comienza a moverme de lado a lado, me despierto asustada y grito, –¿DÓNDE ESTÁ MI MADRE?– inconscientemente.


     –Hola, estoy aquí– Theo acaricia mi mejilla y me da un beso en la frente.


     Recuerdo que estoy completamente desnuda bajo el agua. Me echo un vistazo y luego miro a Theodore, quien asiente como si todo estuviera bien, lo cual no lo está.


     Lo observo profundamente, mirando sus ojos oscuros, sintiendo el poco de seguridad que sentía hace un tiempo, cuando la abrazaba a ella.


     –¿Qué pasa?– Pregunta mientras me toma del cabello y lo moja.


     Cierro los ojos y empiezo a llorar de nuevo, sin aliento, como si todo lo que tengo en mi vida hubiese desaparecido, lo cual lo hizo pero ahora el hecho de estar completamente desnuda bajo el agua mientras Theodore me malcría hace todo incluso más miserable.


     –Shhhh– habla, –Todo estará bien.


     Simplemente me quedo quieta mientras Theo me lava el cabello y el cuerpo. Sus movimientos son suaves como el algodón y gentiles como un cordero, quiero pausar este momento y repetirlo por toda mi vida, porque no estoy preparada para afrontar la realidad.


     El agua se sienta linda y sus movimientos también. Me hace sentir como una pequeña niña que no se sabe bañar sola. Es increíble, honestamente.


     –Listo– Dice mientras toma una toalla y hace un gesto para que me levante.


     Lo hago sin pensar y mi mundo comienza a dar vueltas, como si estuviese completamente mareada, haciendo que me duela la cabeza y el estómago. Cierro mis ojos fuertemente hasta que me siento bien.


     Theodore envuelve mi cuerpo con la toalla y gentilmente acaricia mis brazos y espalda. Amo como intenta hacerme sentir mejor; todo parece tan frío y miserable que verdaderamente no puedo sentir su amor.


     Intento sonreír pero obviamente fallo, haciéndome sentir mucho peor que antes.


     Me sonríe de regreso y toma mi mano. Comienza a caminar hacia mi habitación, lo cual me parece extremadamente embarazoso porque la odio y es mi lugar y tiene secretos y eso. También es totalmente aniñada y tengo fotos de cuando era pequeña y probablemente las va a ver y se va a reír de ellas y no quiero, pero no puedo pensar en estas cosas ahora.


     Lo sigo cuidadosamente, agarrando la toalla que está alrededor de mi cuerpo con una mano y tomando la suya con la otra.


     Cuando llegamos a mi habitación, camina hacia mi cama y yo hago lo mismo.


     –Necesitas dormir– Theo dice mientras corre el acolchado rosa, moviéndolo a un lado y haciendo un lindo gesto para que me acueste en la cama, lo hago luego.


     Me acuesto completamente mojada; al menos estoy cubierta con una toalla. Siento frío pero siempre lo estoy así que estoy acostumbrada a ello.


     Theodore me cubre con el acolchado y presiona sus labios en mi frente de nuevo. Parece que le encanta dar besos en la frente, quiero decir, siempre lo hace, me gusta, de hecho.


     Comienza a caminar hacia la puerta de la habitación, haciéndome sentir lastimada porque me está dejando y no quiero que nadie más me deje.


     –Quédate– Intento hablar fuerte. Intento.


     Deja de caminar cuando escucha mis palabras. La primera vez que le hablo durante esta hora que estuvimos juntos. Intente hacerlo.


     –Estoy aquí– Theo dice mientras se acerca hacia mí. Se acuesta en la cama y entrelaza sus dedos con los míos. Estamos abrazados de manera extraña pero se siente bien de todos modos.


     Me relajo un poco y cierro mis ojos. Estar a su lado me hace sentir positiva luego de este horrible momento que tuve la oportunidad de pasar.


     Siento su cuerpo al lado del mío y me da escalofríos. Recuerdo ese momento en su habitación cuando estuvimos más cerca que nunca. Recuerdo como me tocaba, su aroma, sus ojos, como sus movimientos coordinaban perfectamente con los míos, como decía mi nombre, todo era tan perfecto que se sentía irreal.


     Ahora estoy acostada a su lado y no sé qué hacer, luego de todo lo que pasamos no hay nada que pueda hacer. Estoy completamente en blanco, como si fuese la primera vez que lo veo, como si fuese la primera vez que estoy cerca suyo, como si todo lo que sucedió fuese una mentira.


     A veces el cerebro falla y toda tu memoria puede fallar, esta vez mi memoria parece estar borrosa, como si todo lo que sucedió entre Theo y yo fuese una mentira, porque sé que no lo merezco y mi cerebro lo elimina completamente. Es horrible no recordar quién es correctamente.


    

  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    


    


    Capítulo veintidós


     Me despierto en el medio de la noche, sudando, sintiéndome confundida y asustada, como cuando era chica y tenía una pesadilla. Observo la habitación y no está más aquí. Tampoco dejó una nota. Me siento absolutamente deprimida últimamente y no puedo estar sola.


     Me levanto a las cuatro de la mañana, estoy completamente loca pero quiero ir a la casa de Roth en este instante, porque necesito a mi mejor amigo y como dije antes, no puedo estar sola.


     Me cambio; me pongo cualquier ropa que encuentro, no me importa, sinceramente. Termino llevando una remera grande rayada y un par de zapatos que juro que nunca en mi vida los había visto. Recuerdo que estoy friolenta entonces tomo un sweater, pongo las llaves del auto y mi móvil dentro de una cartera y me voy.


     No sé si es cool o muy depresivo que no tengo a nadie para decirle que me voy a ir de casa a esta hora de la mañana. Es absolutamente depresivo, definitivamente, que viva sola y no sé quién va a pagar las cuentas y la comida y todo.


     Me miro al espejo y estoy devastada, físicamente hablando. Mi maquillaje está completamente desordenado en mi cara y tengo grandes ojeras debajo de mis ojos. No podría importarme menos.


     Conducir es todo un desafío para mí ahora porque lo odio, ya sabes eso, pero lo odio más cuando me siento mal e incluso más cuando está oscuro afuera porque no puedo ver nada.


     De todos modos, me estoy yendo. No quiero explicar cómo es el camino hacia la casa de Roth porque te aseguro que es horrible. Simplemente quiero llegar rápido y olvidarme de todo.


     Llego a la casa y salgo directamente del auto, lo cierro, corro hacia la entrada y toco el timbre por al menos diez segundos.


     Nadie responde por un largo tiempo, entonces intento de nuevo.


     –¿Quién es?– Una mujer curiosamente pregunta del otro lado de la puerta. No puedo escuchar con claridad.


     –Calypso– Respondo.


     Elizabeth (la madre de Roth) abre la puerta minutos después. Su rostro demuestra que estaba durmiendo (Obviamente, Calypso, son casi las cuatro y media de la mañana.)


     –Necesito ver a Roth– Entro a la casa y comienzo a correr hacia su habitación.


     –A esta hora de la ma…– No puedo escucharla más.


     Abro la puerta y comienzo a gritar.


     –Roth Peters– Grito, –Roth, Roth.


     –Oh, por Dios– Se levanta de inmediato, prende la luz y me mira con sorpresa, –Calypso, ¿Qué sucede contigo?–


     –Ey, escúchame, te necesito– Mi voz comienza a temblar de nuevo. Mierda.


     –¿Qué hora es?– Toma su teléfono para ver la hora, –Oh, Dios, Calypso, te voy a matar– Dice seriamente.


     No pude soportarlo y comencé a llorar. Todas las emociones aparecieron de nuevo, no puedo controlar mis sentimientos en este momento de mi vida. Quiero morir, necesito morir. Estoy al borde del colapso, no puedo respirar normalmente, me duele la cara y también el corazón; creo que me voy a desmayar. Creo que estoy teniendo un ataque de pánico.


     –¿Qué pasa?– Casi puedo escucharlo, estoy tan preocupada con lo que sucede conmigo que no estoy segura que está diciendo, –Cal, contéstame– Lo único que puedo decir es que está preocupado.


     –Calypso, escúchame– Comienza a hablar de nuevo, ahora estoy un poco menos asustada, –¿Me estás escuchando?– Pregunta y asiento en respuesta, cerrando mis ojos.


     –Bueno, escucha. Lo que sea que haya sucedido ya ha pasado– Intenta consolarme pero no sabe que está sucediendo.


     –Necesitas respirar profundamente y relajarte– Es gracioso porque estoy llorando en el piso y él me está hablando desde su cama. Gracioso, ¿Verdad? Me río de ello porque no quiero llorar más.


     –Respira conmigo, ¿Sí?– Dice y comienza a contar de uno a cinco.


     –Uno– Habla, luego llega al número dos. Comienzo a relajarme mientras él cuenta. Tres, cuatro. Cuando llega al número cinco, me siento un poco más calmada.


     –Perfecto. Ahora dime qué sucede– Roth habla cuidadosamente.


     Mis ojos, llenos de agua, están hinchados. Duelen como la mierda. Respiro profundamente y luego respiro de nuevo. No estoy lista para decirlo.


     –Puedes hacerlo– Voy a romperle la cara si sigue hablándome así. Sé que estoy teniendo un gran problema y que no puedo hablar con él pero no soy una pequeña. Deseo serlo, de hecho.


     –No puedo– Digo entre dientes.


     –¿Qué quieres deci…


     –No puedo– Respiro, –No puedo.


     Comienzo a llorar de nuevo, esta vez es diferente. Mis lágrimas están llenas de enojo. Estoy enojada porque no puedo decir qué sucede. Estoy tan asustada de ello que no puedo decir nada.


     Lo miro y parece estar completamente sorprendido y preocupado. Su boca está abierta y está sin palabras. Ya sé, yo también estoy sin palabras.


     –Roth, te necesito– Hablo intentando sonar mejor que antes.


     –Eres mi amiga y sabes que no voy a dejar que nada te pase, ¿Entiendes?– Dice seriamente. Nunca había visto a Roth tan serio en mi vida entera, sinceramente. Me hace sentir que él siempre fue mi verdadero amigo y lo subestimé por tanto tiempo y eso también me hace sentir mal.


     –Si.


     Los minutos pasan y estoy más tranquila, mi respiración es normal y no estoy llorando desesperadamente como lo estaba haciendo hace un rato.


     –¿Estás bien ahora?– Pregunta cuidadosamente. Todo parece estar al borde de un precipicio. La gente me habla cuidadosamente y controlan su lenguaje corporal para que no me afecte.


     –Eso creo– Mascullo.


     –¿Podemos hablar de algunas cosas?


     –¿Qué necesitas saber?– Pregunto convencida de que sabe todo sobre mí.


     –¿Dónde has estado?


     –Estoy aquí– Me río y sonrío.


     –Calypso, ¿Dónde has estado?


     –No es de tu incumbencia– Recuerdo que él me dijo eso cuando yo le pregunté que había hecho el día anterior. Él dijo esa frase con un tono de voz que me da ganas de pegarle justo en el medio del rostro.


     –Calypso, mírame– Las cosas parecen ser más serias de lo que pensé, –¿Dónde estabas y por qué no contestabas el teléfono?– Comienza a gritar como un hombre. Me asusto y eso hace que retroceda, su grito hace que me duelan los oídos.


     Me siento una mierda, todo lo que hago está mal y no puedo hacer nada con eso.


     –¿Por qué me estás gritando?– Pregunto tranquilamente intentando que se calme.


     –Porque no estás respondiendo– Grita, de nuevo.


     –No me grites entonces– Digo.


     –Respóndeme, por favor– Respira profundamente e intenta hablar con un tono de voz normal.


     –Theodore– Empiezo –Estaba con Theodore.


     –Oh, te juro que voy a matar a ese chico. LO VOY A MATAR.


     –¿POR QUÉ, ROTH? ¿ESTÁS LOCO?


     –¿No lo ves, Calypso? Te ha cambiado– Roth dice. Parece que está enojado consigo mismo por cierta razón.


     No creo que Theodore me haya cambiado. Él es una buena persona; no es capaz de hacer algo así.


     –Si he cambiado fue por mí, no por él– Digo enojada. No puedo entender por qué me hace esto. Se supone que tiene que ser mi mejor amigo.


     –Pero te va a las…


     –Me hace feliz. Por unos días me sentí feliz y fue por él. Creo que lo amo, Roth. Y si no estás bien con eso no me importa– Lo interrumpo enojada.


     –Estás tan confundida– Se ríe.


     –Oh, sí, por supuesto, me olvidé quién es el que decide cuales son mis sentimientos– Hablo irónicamente. Odio cuando intenta hacer eso, quiero decir, cuando intenta convencerte de algo y no para hasta que lo hace. Es muy manipulador a veces.


     –Definitivamente estas confundida– Repite mientras asiente. Parece tan seguro de lo que está diciendo. No entiendo por qué.


     Estoy cansada de pelear con él, entonces voy a terminar esta estúpida pelea. No me importa perder esta “pelea”; lo único que quiero es terminar esta conversación insalubre, la cual me está haciendo sentir rara.


     –Okay, está bien– Digo sonriente.


     –Me vas a agradecer después.


     –Seguro– Digo y comienzo a caminar rápido y enojada hacia la puerta.


     –¿Por qué te vas?– Pregunta.


     –Porque no quiero hablar más contigo.


    

  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    


    


    Capítulo veintitrés


     Ayer a la noche fue un completo desastre; definitivamente fue una mala idea ir a hablar con mi mejor amigo o como sea que quiera ser llamado. No quiero ser mala con él pero no quiero ver más a Roth. Me dan ganas de matarlo lentamente cuando intenta persuadirme con cosas que ni siquiera sabe de mí.


     Decido ir a la universidad, no estaba en mis planes, de verdad, pero lo decidí porque no tengo nada que hacer y tal vez me hace sentir mejor, o tal vez me hace estresarme aún más.


     Pensé que iba a estar realmente dormida pero afortunadamente no lo estoy. No quiero comer en lo absoluto así que voy a saltear el desayuno de hoy. Es raro que no esté hambrienta; la última vez que comí fue en Northampton y soy una persona con buen apetito.


     Mientras me cambio me doy cuenta que necesito ponerme un poco de maquillaje porque estoy luciendo extremadamente horrible, como siempre.


     Es casi la hora entonces necesito irme de casa. No recuerdo dónde dejé las llaves entonces voy a dejar la puerta medio abierta o medio cerrada, lo que sea. Es como ese cliché del vaso medio vacío o medio lleno. Los pesimistas ven el vaso medio vacío y los optimistas lo ven medio lleno. Yo soy realista y veo que el maldito vaso tiene algún líquido dentro.


     No me importa dejar la puerta abierta porque acá es seguro y no pasa nada pero la verdadera razón por la cual voy a dejar la puerta de ese modo es porque no me importa lo que pase. Estoy harta de todo en este momento de mi vida.


     Entro al auto (el cual está un poco desordenado y sucio) y enciendo el motor y este es el momento en el que necesito un chofer, no estoy cansada pero definitivamente estoy cansada para manejar a esta hora de la mañana.


     La lista de música depresiva sigue en modo aleatorio y me gustan tanto que dejo que la lista se reproduzca. Las canciones me hacen sentir triste a veces porque son lentas y eso, pero son increíbles.


     Ni siquiera sé qué día de la semana se supone que tiene que ser hoy, estoy literalmente perdida y simplemente me rio de eso.


     Llego al estacionamiento y mi lugar está ocupado. Dios, ¿Por qué? Necesito empezar a buscar otro.


     Tomo mi teléfono móvil y mis cosas y salgo del auto. El sol me molesta, especialmente en mis ojos.


     Como siempre, entro al edificio principal y camino hacia mi respectiva clase. Me siento y me doy cuenta que Roth está en otro lugar, no en el lugar que tendría que estar; justo detrás de mí.


     Todos están gritando y riéndose y sonriendo y yo soy la única sentada en su asiento y haciendo otras cosas. Doy pena, honestamente.


     La profesora Greene entra en la clase y me doy cuenta que es clase de debate. Dios, no. También me doy cuenta que hoy es martes y no me importa.


     Como siempre elige a dos estudiantes (gracias a Dios no soy uno de ellos) y comienza el debate (que no me importa de qué se trata). Simplemente observo el techo, espero que los minutos pasen y que la clase termine.


     Siempre termina. Simplemente tienes que esperar hasta que suceda. Y el momento en el cual esperas es el más molesto; no sabes que hacer para que el tiempo pase más rápido, estas ahí, haciendo nada.


     Suena la campana y me levanto de inmediato, como todos los demás. La clase es estúpida para aquellos que no están debatiendo (aproximadamente treinta personas) y lo que lo están haciendo seguramente quieren matarse. Honestamente, si algún día me llama la profesora Greene prefiero comenzar a correr.


     Comienzo a caminar por el pasillo, buscando a Theodore pero siento que hoy no lo voy a encontrar. Tal vez estaba cansado también y no quiso venir a la universidad, quién sabe.


     Hay algunos papeles coloridos en las paredes, realmente llaman mi atención. Me acerco al más cercano y comienzo a leer:


     “Gran fiesta


     Próximo martes 27


     Calle Ellingwood 156”


     ¡Es hoy! No tengo amigos pero voy a ir de todos modos. Es cerca de casa y eso está bueno, puedo ir caminando, de verdad. El tema es que no tengo ropa para ir a la fiesta, como no tengo mucha siempre termino usando lo mismo porque nunca sé que ponerme.


     Sigo caminando y finalmente veo a Roth a lo lejos. Empiezo a correr como una idiota pero necesito hablar con él. No importa qué tipo de pelea tuvimos ayer. Dije que no quería hablar más con él pero creo que he cambiado de parecer.


     –Roth– Digo mientras corro, –Roth– Repito.


     Se da la vuelta y me mira como si estuviese completamente loca y si estuviese haciendo algo extremadamente fuera de lo normal.


     –¿Qué?– Pregunto.


     –Nada– Responde riendo.


     No puedo respirar; definitivamente no estoy apta para correr por al menos veinte segundos.


     –Escucha– Digo entre respiraciones.


     –¿Sí?


     –¿Vas a ir a la fiesta esta noche?


     –¿Y tú?– Dice impresionado y sarcástico al mismo tiempo.


     No es que nunca fui a fiestas, no soy una persona que le guste ir pero sé como divertirme en ellas y las últimas tres veces que fui, fui con Roth entonces…


     –Sí, voy a ir, Roth– Intento sonar un poco más seria pero no lo logro.


     –Va a ser interesante entonces– Dice, –Nos vemos ahí.


     –Em, ¿Bueno?


     Se da la vuelta y se dirige hacia otro lado. Iba a preguntarle si quería que lo lleve a la fiesta pero parece que tiene otros planes. De todos modos quería ir caminando.


     Tengo otra clase, la cual no quiero tener, y estoy a punto de no ir pero últimamente no estuve yendo a muchas de mis clases y no tengo que aprovecharme de mi desinterés en la universidad. Entonces me dirijo hacia la clase sin ganas y me siento donde siempre lo hago.


    


    • • •


    


     Me despierto de mi siesta diaria y tomo un rápido baño. Todavía no comí nada porque no tengo hambre y no estoy tan aburrida como para comer y simplemente no tengo ganas, aunque mi energía está baja tampoco quiero hacerlo.


     Son casi las once en punto (me quedé dormida) y tengo que prepararme para la fiesta que voy a ir hoy. El tema es que amo la moda pero no tengo suficiente dinero para comprar las cosas que quiero entonces no puedo vestirme bien, tengo que esforzarme demasiado con las cosas que tengo. Juro que tengo un asombroso gusto con la ropa pero no puedo demostrarlo apropiadamente porque no puedo comprar lo que me gustaría usar.


     Comienzo a buscar algo para ponerme. Tomemos en cuenta que hoy está frio y ventoso y no me gustaría tener la gripe o algo por el estilo.


     Busco un par de vaqueros (estoy obsesionada con ellos) y estoy entre dos opciones. Finalmente elijo los vaqueros desgastados de altura media; voy a usarlo con un top de cuello redondo de color negro y, obviamente, con mis Dr. Martens. Esos zapatos me acompañan a todos lados. No puedo vivir sin ellos, literalmente.


     Me visto y me dirijo directamente hacia el baño para maquillarme y peinarme y todas esas cosas femeninas que tengo que hacer antes de salir de mi casa.


     El clima no está tan mal después de todo así que definitivamente voy a ir caminando porque está a menos de cinco cuadras de mi casa. Además hay una probabilidad de que haya autos por todos lados entonces no voy a tener lugar para estacionar el mío así que es un problema menos.


     Usualmente las fiestas empiezan a las diez de la noche, pero esta vez voy a ir más tarde porque (a) mi siesta resultó ser más larga de lo que pensaba y (b) no quiero estar sola esperando que llegue alguien pero (c) no voy a esperar a nadie de todos modos.


     Camino por las escaleras y casi me desmayo. Me dirijo hacia la cocina para tomar un vaso de agua porque voy a morir en este instante.


     No estoy tan interesada en ir a la fiesta pero necesito poner mi cabeza en otras cosas. Planeo tomar solamente un poco (ahora que ya tomé algo con Theodore) y nada más.


     Me observo en el espejo por última vez y me dirijo hacia la salida, poniendo las llaves debajo de la alfombra que se encuentra fuera de mi casa. Sé que no es seguro dejarlas ahí y que estoy completamente loca pero no me interesa. Ayer deje la puerta literalmente abierta y no sucedió nada.


     La noche se ve bien y tengo un gran sentimiento sobre ella. Estoy tan cerca de la fiesta que puedo escuchar la música que viene de ella y la gente que está arribando está gritando, entonces puedo escucharlos también.


     Soy muy tímida y ahora más todavía porque estoy sola, quiero llegar ahí y encontrar a Roth inmediatamente pero sé que no me va a prestar atención por la pelea y eso. Además hoy en la universidad estaba tan raro conmigo, mientras hablábamos parecía que quería irse a otro lado… No te voy a comer, amigo, tranquilo.


     Llego a la calle Ellingwood 156 y automáticamente entro a la casa, la música está alta, la gente está loca, hay alcohol por todos lados, gente fumando cosas raras, entre otras cosas.


     Cuando entro me doy cuenta que nadie se molestó en mirarme porque soy otra persona más. No sé si es bueno o malo porque (a) no me miran porque no les importo o (2) no me miran porque soy invisible o (3) no me miran porque no saben quién soy o, finalmente, (4) están todos haciendo sus vidas y no les importa nada ni nadie solo ellos mismos.


     Probablemente sea una mezcla entre mis cuatro puntos; no les importa nada ni nadie pero yo soy nadie y por ende lo les importo yo. Necesito dejar de pensar, como siempre.


     La música entra por mis oídos y me encanta, siento la adrenalina por mis venas. La gente está completamente fuera de sí, están gritando, bailando, moviéndose de lado a lado, corriendo hacia el piso de arriba y riéndose muy alto.


     Hay algunos rostros que ya vi en la universidad, como Lisa (la odio), Sam, Peter y Kate. Compartimos algunas clases, los conozco porque participan en ellas y soy una persona con mucha memoria y recuerdo sus rostros y sus nombres.


     –Ey, tú– Kate grita, –Calypso, ¿Verdad?– Me habla de nuevo. No puedo creer que sepa quién soy.


     –Si– Digo sonriente. Me cambió completamente la postura, la manera en la que estoy parada.


     –¿Quieres algo para tomar?– Pregunta con un tono de voz misterioso. Kate está de pie en una esquina de la casa con unas botellas; parece que le está ofreciendo tragos a cualquiera que pasa por aquí.


     –Bueno– Respondo, –¿Por qué no?


     Toma una botella de vodka y sirve en un vaso rojo de plástico, luego toma otra botella de algo que no sé que es y lo sirve en el vaso nuevamente.


     –Aquí tienes– Dice mientras me entrega el vaso.


     –Gracias– Hablo tímidamente.


     –Nos vemos– Me guiña el ojo.


     Tomo un trago y es extremadamente desagradable pero lo voy a tomar de todos modos porque no quiero estar más sobria. Quiero divertirme y hacer algunos amigos si es posible.


     Comienzo a bailar en el medio del lugar; un chico me toma de atrás y empieza a bailar conmigo. Bailamos juntos la canción entera y lo estoy disfrutando. Doy la vuelta para ver su rostro, es verdaderamente atractivo. Tiene ojos color miel y cabello rubio. Quiero hablar con él pero no puedo, me acuerdo de alguien. Theodore.


     –Hola– Dice. Él comienza la conversación; no fui yo así que no soy responsable de esto.


     –¿Cuál es tu nombre?– Agrega mientras se acerca hacia mí. Doy un paso hacia atrás porque no lo quiero tener cerca. Estaba equivocada, no me gusta más.


     –Eh, Calypso– Respondo.


     –Nick– Dice sonriendo. Estamos los dos bailando, –Me alegra haberte conocido– Agrega.


     De repente veo a Roth (mi salvación) caminando por las escaleras y quiero finalizar esta conversación que apenas acaba de comenzar.


     –Me tengo que ir, lo siento– Digo e instantáneamente me dirijo hacia donde Roth está.


     Luce extremadamente lindo, sinceramente. Lleva una remera azul y unos vaqueros negros ajustados. Parece estar borracho por como camina, moviéndose de lado a lado, sus ojos parecen estar perdidos.


     –Luciendo apuesto– Digo mientras me paro en frente suyo.


     –Oh, hola, ¿Cómo estás, Cal?– Habla. Definitivamente está ebrio por cómo reaccionó. Quiero decir, supuestamente tendría que estar enojado conmigo pero todo parece estar bien.


     –Hola, amigo– Grito. La música está muy alta.


     Todo comienza a dar vueltas, mis pensamientos son incoherentes y me balanceo en las escaleras.


     –Wow, tranquila– Dice, –¿CALYPSO VON STEEMBER EBRIA?– Se ríe y reímos juntos.


     –No estoy ebria, lo juro– Levanto mi mano y le doy una suave cachetada. Ambos nos reímos al respecto.


     –Sí, seguro– Dice sarcásticamente.


     La verdad es que estoy borracha pero a la vez estoy feliz, por primera vez en estos días. Simplemente quiero tomar más y estar más feliz y tener muchos amigos.


     Me tambaleo y caigo al piso. Estoy bien porque no me duele. Roth se acerca hacia mí y me ayuda a mantenerme de pie. Sigo mareada pero no me importa.


     –Gracias, amigo mío– Le doy un gran abrazo amistoso.


     Empiezo a caminar hacia afuera porque la fiesta está en todas partes; arriba, abajo, afuera, en todas partes. –Cal, Cal. Ten cuidado– Roth dice. Parece que me siguió hasta el jardín. No entiendo nada.


     –¿Con qué?– Pregunto curiosamente.


     –Contigo, estás muy ebria– Responde.


     No sé de qué está hablando.


     –¿A qué te refieres?– Le pregunto nuevamente.


     –Tienes que hacerte cargo de tú misma– Responde lentamente, palabra por palabra.


     –OH POR DIOS, ESTÁS LOCO.


     –Calypso, tranquilízate.


     –No tengo que tranquilizarme, no eres mi madre– Respiro.


     –No lo soy– Habla, –Pero soy tu amigo y quiero ayudarte.


     Odio cuando hace esas cosas. Estábamos teniendo un buen rato juntos y ahora comienza una pelea (que es injusta) y me trata como si estuviese loca y tuviese problemas serios y eso.


     Sé que tengo problemas pero no tiene que hablarme de esa manera porque duele, de verdad duele. Mi único amigo me hace sentir como una mierda y todo lo que hago es pretender que estoy bien.


     –Te odio– Comienzo a llorar. Me hace sentir mal.


     Roth presiona sus manos en su nuca como si estuviese enojado. Da la vuelta y suspira. Comienzo a caminar hacia otro lado porque no quiero verlo.


     –Calypso.


     –¿Qué quieres, Roth?– Me doy la vuelta y lo observo.


     –Quédate aquí.


     –¿Por qué?– No quiero. Quiero divertirme.


     –Porque estas extremadamente borracha– Habla. No estoy tan borracha. Creo.


     –No quiero estar contigo.


     –Bueno, entonces dame tu teléfono– Se acerca y abre su mano como si tuviese que darle algo.


     –¿Qué vas a hacer?– Pregunto curiosamente.


     –SÓLO DAME TU TELEFONO– Roth grita, me asusta a veces.


     –BUENO– Le grito de regreso, amo cuando hago eso. Pongo el teléfono en su mano.


     –Quédate aquí, ¿sí?


    

  


  
    


    
      
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo veinticuatro


     No estoy donde Roth me dijo que me quedara porque estaba extremadamente aburrida y sola, entonces fui a buscar algo interesante para hacer.


     Mientras tanto bailo con la gente y me divierto hasta que Roth decida traerme mi maldito teléfono. No tengo idea qué iba a hacer con él pero parecía tan serio que simplemente se lo di.


     Pasan los minutos y sigo sola, odio el hecho de que siempre estoy sola y no puedo socializar con las personas. Tal vez tengo un tipo de trauma.


     Me encuentro en el piso. No sé como llegué hasta ahí pero estoy cómoda. Me río de cualquier cosa y bebo los tragos que voy encontrando. Sí, robo tragos de los que ya están ebrios.


     Me quiero ir a mi casa a dormir, estoy exhausta pero feliz al mismo tiempo. Quiero reír y llorar al mismo tiempo, mi vida es tan miserable que desearía estar muerta, a nadie le importaría.


     De repente alguien toma mis brazos por detrás y me hace poner de pie. Conozco esa fragancia.


     –Muy bien– Dice mientras intento mantener el equilibrio.


     Theodore.


     –Aquí tienes su teléfono, cuida de ella, amigo– Roth le hace saber y le da una palmada en la espalda como si verdaderamente fueran amigos.


     –Lo haré– Lo observo avergonzada. No puedo creer que esté aquí.


     Theo parece estar decepcionado, es más grande que yo y por supuesto es lo suficientemente maduro para tener que vivir esta estúpida situación donde una chica se emborracha y alguien tiene que llevarla a su casa, lo que probablemente suceda. De todos modos esto ya pasó entre nosotros así que tal vez no es tan terrible…


     –Vamos– Dice con un tono de voz que nunca había escuchado. No sé si es bueno o malo.


     Comenzamos a caminar y me doy cuenta que no puedo hacerlo apropiadamente. No puedo caminar por mis propios medios, estoy débil, estoy estúpida en este momento y no me siento como un ser humano. No siento más mi cuerpo.


     –Oh, Dios, Cal, ¿Qué tomaste?– Theo dice moviendo su rostro de lado a lado y después me alza como si fuese un bebé. Tal vez no es una buena idea porque estoy a punto de vomitar todo, pero definitivamente es mejor que caminar (o al menos intentarlo) con mis propios pies.


     No sé qué decir; nunca pensé que Roth me pidió el teléfono para llamarlo a él, ¿Eso significa que estoy borracha y no puedo moverme? Sí. Lo mejor de todo es que me siento genial, me siento bien y todo es gracioso y amo la vida a veces.


     –Permiso– Dice mientras intenta pasar por al lado de la gente que está bailando en la casa. Sé que ahora todos me están mirando porque soy extremadamente desagradable, no como al principio de la fiesta que nadie sabía quién era.


     Cuando llegamos a la entrada, él le pregunta a alguien si puede abrirle la puerta porque tiene sus manos ocupadas (conmigo).


     –¿Quieres intentar caminar ahora?– Pregunta mirándome. Sus ojos oscuros son los más hermosos que he visto, sinceramente, parecen dos círculos perfectos y el hecho que me estén observando hace que todo sea incluso más perfecto.


     –Estoy bien– Digo mientras apoyo mi rostro en su pecho.


     –Ja, lo sé– Se ríe, –Honestamente, ¿Qué tomaste, Cal?–


     –Vodka y otras cosas, Theo, ¿Qué importa?– Mi voz definitivamente no es mi voz.


     –Soy una mala influencia.


     –Lo sé, pero me gustas– Admito. Probablemente dijo que es una mala influencia porque él fue quién hizo que beba por primera vez cuando estábamos en Ramsgate.


     –Me gustas también– Dice.


     –Cuando apenas nos conocíamos yo estaba loca por ti– Comienzo a hablar y luego agrego, –Creo que estoy enamorada.


     No puedo creer lo que acabo de decir, pero vamos, estoy ebria y no hay nada malo en eso. Puedo decir lo que quiero y mañana todo va a estar igual que ayer.


     –Estás borracha, Cal.


     –Ugh, no entiendes.


     –¿Qué?


     –Que eres el primer chico que me hace sentir de esta manera– Simplemente hablo, no tengo idea qué estoy haciendo.


     –¿Qué manera?– Está aprovechándose un poco de la situación.


     –Viva– Grito. Necesito gritar que amo esta persona, pero no cuando estoy bajo las influencias del alcohol. Sé que no estoy sobria pero tengo mis límites. No puedo arruinar todo diciéndole que lo amo porque eso estaría completamente fuera de sí.


     Se ríe tiernamente y lo observo, mirando su boca y cada una de las facciones de su rostro. Es tan hermoso. Recordemos que estoy en sus brazos como un bebé y no estoy caminando porque no puedo hacerlo.


     –Eres tan lindo cuando ríes– Digo.


     –Tú eres linda todo el tiempo– Habla, y cada vez que lo hace, me enamoro más.


     –No mientas, Theodore– Me río.


     –Nunca te mentí, ¿Por qué lo haría?


     –Para hacerme sentir mejor.


     –No te haría sentir mejor mintiéndote, Cal– Dice con un suave tono de voz.


     –Entonces, ¿Qué harías?– Pregunto curiosamente. No quiero saber, simplemente soy curiosa. Ja. Quiero saberlo, obviamente.


     –Te besaría todo el tiempo, te haría el amor, te recordaría lo hermosa que eres y te…


     –Eres tan romántico, Theo– Lo interrumpo riendo.


     –No te rías de mí, Calypso– Agrega enojado.


     –No lo hago, simplemente eres tan tierno– Digo.


     Apoyo mi rostro en uno de sus hombros y cierro mis ojos, estoy tan cansada y mareada que no puedo ni pensar. Lo único que escucho son los pasos de Theo y su respiración. Tengo sueño y creo que me estoy durmiendo.


     –Cal– Escucho su voz de nuevo, –Estamos aquí– Agrega.


     Hago ruidos extraños porque estoy cómoda en sus brazos y no quiero ponerme de pie. Tomo su cuello fuertemente y me río al respecto.


     –No me quiero ir– Digo como un niña.


     –Vamos, me quedo contigo– Theo dice, –¿Dónde está tu llave?


     –Eh, la alfombra– Casi ni recuerdo dónde estaban.


     –Necesito que te pongas de pie.


     Theodore intenta que yo haga lo que me pidió y me posiciona en el suelo, obviamente estoy de pie. Puedo mantener el equilibrio pero no por mucho tiempo.


     Mueve la pequeña alfombra verde a un lado y encuentra una llave, luego se para y abre la puerta.


     –¿Estás bien?– Pregunta mirando directamente a mis ojos.


     –Algo así– Respondo tocando mi frente, la cual está doliendo como la mierda.


     –Voy a prepararte algo para comer– Dice.


     No recordaba cuan hambrienta estaba. No comí por un día o más, por eso es que me siento más mareada de lo que debería. No estoy aprovechándome de la falta de alimentos porque estoy totalmente al tanto de que tuve grandes cantidades de alcohol y no estoy acostumbrada a ello.


     El alcohol es horrible, honestamente. No me gusta demasiado; simplemente lo bebo sin pensarlo. Me gusta la manera en la que me hace sentir después; loca, feliz e invencible.


     Entramos a la casa y él se dirige directamente hacia la cocina, no sé como reconoce tan fácilmente mi casa. Tal vez ayer cuando estaba durmiendo la investigó, quien sabe.


     Lo sigo y me doy cuenta que puedo caminar ahora; me siento menos mareada que antes. Tal vez porque estoy en casa y sé que estoy a salvo aquí.


     –¿Qué quieres? Soy buen chef– Dice orgulloso de si mismo.


     –¿Hay algo en que seas malo?


     –Golf. Apesto– Nos reímos juntos.


     Me imagino a Theodore jugando al golf y es lo más ridículo que he pensado en mi vida. Estoy riendo más de lo que debería.


     –Bueno, basta– Habla y abre la heladera, la cual está completamente vacía, lo único que hay son unos huevos y vegetales. No me gusta mucho lo salado, soy una persona amante de lo dulce.


     –Cal, no tienes nada.


     –Ya sé.


     –¿Quieres que vaya a comprar algo?– Pregunta. Es tan lindo, por eso es que me gusta tanto.


     –¿Cómo?– Pregunto, –¿Cómo llegaste a la fiesta? –Taxi– Responde.


     –Oh, por Dios, eres tan tierno– Digo mientras me acerco hacia él.


     –¿Por qué?


     –No lo sé, simplemente lo eres– Tomo su rostro y le doy un simple beso. Extrañaba sus labios.


     Me toma de la cintura y me presiona hacia él, luego me besa como siempre lo hace; tomando mi rostro con sus dos manos.


     –Mmmm– Digo entre besos, es muy buen besador, nunca voy a superarlo.


     –Cal– Dice mientras aleja nuestros rostros. Acaricia mi mejilla derecha y me observa directamente los ojos.


     –¿Qué?– Pregunto.


     –En serio, tienes que comer algo porque sino mañana será un muy mal día para ti– Dice seriamente.


     Amo como se preocupa por mí; fue a la fiesta en un taxi solo para buscarme, no me importa comer ahora, sólo quiero besarlo y estar con él y no puedo porque estoy borracha y todo es tan injusto y soy estúpida.


     –Ugh, Theo.


     –No te enojes conmigo– Sonríe. No puedo enojarme con esos ojos y sonrisa. No puedo ni siquiera intentarlo porque va en contra de mi moral enojarme con alguien tan hermoso como Theodore. Dios, soy tan débil cuando estoy cerca de él.


     –Tengo galletas en la alacena– Apunto hacia el lugar donde las galletas deberían estar.


     –Genial– Dice mientras las busca. La alacena está tan vacía como la heladera. No sé como mi madre me dejo sin comida como para vivir por unos cuantos días más.


     Theo toma las galletas y me las entrega, las cojo sin ganas y le digo gracias.


     –Vamos arriba– Tomo su mano con mi mano vacía. Intento caminar normal pero es imposible, aunque puedo caminar, no es la misma caminata que hago normalmente.


     –¿Te sientes mejor?– Pregunta mientras se sienta en mi cama.


     –Puede ser– Digo.


     Me quito los zapatos y luego los vaqueros. No me importa si me está mirando, estoy en mi habitación y puedo hacer lo que sea que quiera. Voy a cambiarme la ropa porque tienen un olor horrible y quiero estar más cómoda.


     –¿Estás segura?


     –Sí, Theodore– Me doy la vuelta para mirarlo, –Gracias por preguntar– Pongo la ropa sucia dentro del armario y agarro un par de pijamas.


     –Es un placer– Dice asombrado. No entiendo si es porque me estoy cambiando en frente suyo o por qué.


     –Tengo mucho sueño– Digo mientras tomo una galleta y me acuesto en la cama.


     –Duerme.


     –No– Lo miro.


     –¿Por qué?– Pregunta confundido.


     –Porque vas a desaparecer.


     –Pensé que querías estar sola.


     –¿Por qué lo querría?


     –Por lo que pasó– Dice convencido de que está diciendo lo correcto. No tengo idea de lo que está hablando, quiero decir, tengo una idea pero no creo que sea lo mismo.


     –¿Qué paso, Theo? ¿De qué hablas?– Pregunto confundida y alterada.


     –Ambos sabemos– Responde tranquilamente, poniéndome el cabello detrás de mi oreja izquierda.


     –¿Qué sabes?– Pregunto de nuevo.


     –No me hagas esto, Calypso– Suspira y parece frustrado, como si estuviese molesto por mi presencia.


     –¿CÓMO LO SABES, THEODORE?– Grito mientras intento ponerme de pie.


     –Porque sí.


     –¿Qué hiciste?– Mis ojos comienzan a llenarse de agua, estoy tan sensible. No puedo controlar mis emociones y últimamente estoy tendiendo al llanto.


     –Leí la cosa– Theo dice mientras me copia y se pone de pie y se acerca hacia mí, –Tenía curiosidad y yo…–


     –¿Qué cosa?– Pregunto cuidadosamente.


     –La carta– Responde.


     –Estás loco– Lo interrumpo, –¿Por qué hiciste eso? ¿Por qué me hiciste eso?– Digo gritando nuevamente.


     –Calyps…


     –No me hables– No puedo creerlo, comienzo a caminar hacia la puerta.


     –Pero por favor, te quiero ayudar– Se acerca hacia mí y me toma de la cintura. Le quito las manos de encima mío porque no puedo creer lo que hizo.


     –¿Ayudarme con qué? ESTOY PERFECTA.


     –Con tu padre– Dice.


     –Ni. Siquiera. Lo. Nombres.


     –No puedes negarlo para siempre– Continúo caminando hacia las escaleras y puedo sentir que está detrás de mí, quiero gritarle cuan confundido y loco está.


     Comienzo a golpear y pegar las paredes y me estoy lastimando pero no me importa. Merezco este dolor. Merezco sufrir. Merezco lastimarme y el hecho de que esté alcoholizada hace que todo sea más fácil.


     –Cal, Cal, por favor, no hagas eso– Dice mientras me abraza en todas las maneras posibles.


     –Odio a todos– Grito.


     –Para, por favor– Me susurra en el oído.


     –Te odio– Digo mientras me enfrento a la pared.


     –Tranquila, Tranquila– Toma mi pelo y me lo posiciona detrás de la oreja. Puedo escucharlo llorar.


     –Soy lamentable– Respiro mientras lloro, –Soy estúpida– hablo de nuevo, –Quiero morir.


     –Te amo.


    

  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    


    


    Capítulo veinticinco


     Me despierto y Theo se encuentra a mi lado, estamos abrazados y pienso que es romántico. Tengo la peor resaca que he tenido en mi vida (por supuesto, solo tomé dos veces en mi vida).


     No puedo acordarme nada; no tengo idea por qué estoy en la cama con él. Lo último que me acuerdo es cuando Kate me ofreció algo para beber y después tuve una pelea con Roth, como siempre.


     Quiero ir el baño porque tengo mal aliento y quiero lavarme los dientes. Cuando me levanto todo el mundo comienza a dar vueltas. Nunca más voy a tomar. Lo prometo.


     –Oh. Calypso– Me digo a mi misma mientras me echo un vistazo en el espejo. Estoy luciendo como la mierda, mi cabello está despeinado y el maquillaje está por todo mi rostro, incluso en mis mejillas.


     Me limpio la cara, me cepillo los dientes y me peino. Soy normal ahora; no luzco más como un monstruo.


     Camino a hurtadillas hacia mi habitación e intento hacer en menor ruido posible para no despertar a Theodore. Llego a la puerta y la abro, por supuesto hace ese sonido extremadamente ruidoso y molesto que hacen las puertas y desafortunadamente lo despierto.


     –Mierda– Susurro.


     –Hola– Dice mientras me sonríe.


     –Hola, amor– Digo extremadamente feliz. Me gusta cuando nos despertamos en la misma cama. Excepto que esta vez yo no estoy en la cama pero el sí así que es lo mismo.


     –Ven aquí– Habla haciendo un gesto para que vaya donde él está.


     Camino directamente hacia la cama y me acuesto encima de él. Nos abrazamos de manera ridícula pero se siente bien, sinceramente. Me quedo encima suyo por aproximadamente veinte minutos.


     –¿Cómo te sientes?– Dice mientras me acaricia la espalda y besa mi frente.


     –Mal– Admito, –No recuerdo cómo llegamos hasta aquí– Digo frustrada.


     –¿Quieres saber?– Pregunta de linda manera.


     –Sí.


     –Roth me llamo porque estabas tan ebria que no podías caminar por tus propios medios– Comienza a hablar, –Llame a un taxi para ir directamente hacia dónde estabas.


     –¿Un taxi, en serio? Eres tan tierno– Lo interrumpo.


     –Me dijiste lo mismo ayer, Cal– Se ríe.


     –¿En serio?– Pregunto, –Bueno, continúa.


     –Nada más. Te fui a buscar y te lleve a tu casa caminando–


     –¿Eso sólo?– Pregunto de nuevo.


     –Sip– Responde.


     –¿No sucedió nada interesante?


     –La verdad, no– Dice, –Necesitas comer algo, Cal. Últimamente no estás comiendo nada– Theo intenta cambiar de tema rápido y pretendo que no me doy cuenta. No quiero pelear y si peleamos ayer no me importa porque estaba borracha.


     –No tengo hambre.


     –Pero estás pálida y…


     –No tengo hambre– Lo interrumpo.


     –Calypso. No me hagas enojar– Dice.


     –Theodore. No me hagas enojar– Repito.


     –Eres tan hermosa– Dice mientras me da un beso, –Pero necesitas comer.


     –Arruinaste todo– Me río y le doy otro beso.


     El pequeño beso termina en una sesión de besos y la cama termina en un gran lío. Amo cuando nos besamos como si nunca lo hubiésemos hecho antes. Es como la primera vez que lo vi o como la primera vez que hablamos en el baño.


     –En serio, tengo hambre– Dice mientras empuja mi rostro del suyo.


     –Tienes que controlar tu hambre– Me río. No puede ser que tenga hambre 24/7.


     –Vamos– Sale de la cama y comienza a caminar hacia la puerta. Hago lo mismo, obviamente y lo sigo hasta abajo.


    


     Comenzó a prepararse un omelet (los odio) para comer. Simplemente lo miro y observo cuan hermoso luce mientras cocina.


     Por primera vez mi casa parece tranquila pero desorganizada; todo está desordenado y extraño. Le echo un vistazo a todo, el techo, el piso, la pared… Espera.


     ¿Por qué están sucias como si estuviesen cubiertas de sangre?


     Me acerco hacia ellas y las observo claramente; tal vez este es el lugar donde ella murió.


     Mientras las miro me veo las manos, los nudillos están llenos de sangre también y me duelen, no me di cuenta en todo este momento que me estaban doliendo. No entiendo qué está sucediendo, ¿Estoy volviéndome loca? No recuerdo nada.


     Comienzo a correr hacia el baño para lavarme las manos que están sangrientas. No sé cómo no me di cuenta cuando fui al baño hoy que las tenía llenas de sangre. Me siento nerviosa y necesito apurarme y limpiarlas tan rápido como puedo. No quiero que Theodore las vea.


     –¿Está todo bien?– Grita desde la cocina. Casi lo puedo escuchar.


     –Sí– Grito de regreso, intentando sonar convincente.


     Cuando salgo del baño me asusto porque Theo está de pie justo en frente mío, no vi eso venir.


     –¿Qué estas escondiendo?– Mira por arriba de mis hombros.


     –Nada– Digo inocentemente. Me doy cuenta que estoy tomando mis manos atrás de mi cuerpo y eso es incluso más obvio que he hecho algo extraño con ellas (o al menos es lo que pienso) entonces instantáneamente tomo su rostro y le doy un beso, él responde con otro.


     –Estaba bromeando– Se ríe entre besos.


     Nuestra relación está siendo muy pegajosa últimamente, me gusta y a la vez no me gusta. Me gusta porque yo lo estoy experimentando y se siente bien pero no me gusta (mucho) cuando veo otra gente besándose y me parece absolutamente desagradable. Entonces básicamente es por eso que odio que las parejas sean pegajosas pero no me molesta ser así cuando yo lo estoy viviendo.


     Ahora está comiendo su horrendo omelet y simplemente lo estoy mirando y no puedo creer cuan magnífico luce mientras ingiere algo tan horrible como eso.


     –¿Esta rico eso?– Digo disgustada.


     –Muy– Responde con la boca llena de comida. Es extremadamente hermoso.


     –¿Vamos a ir a la universidad?– Pregunto.


     –Amor, son las doce– Se ríe de la estupidez que acabo de decir.


     –Oh.


    


    • • •


    


     Ahora estoy sola en casa, quería estarlo por unas horas entonces llevé a Theodore al campus hace unos minutos.


     Quiero hacer algo productivo, como escribir algo o ver una triste y depresiva película pero no quiero encender mi computadora porque voy a hacer cosas que me voy a arrepentir después.


     Tengo este horrible sentimiento de nuevo, como si todo estuviese mal y lo puedo sentir. No es por mi horrible resaca, obviamente, es por algo más y no puedo entenderlo. Tengo que admitir que Theodore está raro últimamente; no sé cómo explicarlo.


     No es que yo no esté rara tampoco, sabes. Desde que eso pasó estoy intentando ser una persona que no soy, o tal vez esta es la persona que siempre he sido pero nunca me di cuenta.


     Tomé una decisión y debo mantenerla. No como todas las demás veces que intenté hacer y nunca lo hice. Quiero decir, fue lindo y tengo que admitir que lo sigue siendo pero no quiero sufrir más.


     No puedo seguir pretendiendo que todo me hace sentir mejor, porque honestamente no lo hace. Es como vivir dependiendo de alguien; eres feliz cuando estás con esa persona pero cuando no lo estás, te sientes completamente devastado.


     Esta no es la manera de vivir. Por una parte, no puedo soportar vivir sola, no puedo soportar la soledad y, en la otra, no puedo estar todo el tiempo con alguien. Sé que siempre hay un punto medio en el que consigues un balance entre ambas, pero imagínate que no hay punto medio, porque así es mi vida, nunca hay puntos medios ni satisfacción. Esto sucede porque yo no dejo que suceda, quiero decir, sentirme satisfecha, porque si lo hiciera me comería el mundo en un solo bocado, metafóricamente.


     De todos modos, voy a buscar pintura blanca porque necesito limpiar el desorden que hay abajo. Comienzo a buscarla pero no la encuentro; el hecho de que haya buscado pintura blanca en el baño me hace sentir desesperada.


     La cocina, el baño, el sótano, la pintura blanca. El baño, el sótano, la cocina. Respiro, suspiro, la pintura blanca. El baño, la cocina, el sótano. Lloro, no puedo encontrar la pintura, me pongo loca, me toco el pelo, lloro, suspiro, la pintura blanca…


     Estoy volviéndome extremadamente loca; estoy haciendo de algo que ni siquiera es tan dramático un gran problema.


     No tengo pintura, tampoco tengo un pincel, pero tengo sangre. Veo sangre en todos lados. Veo a mi madre, veo sangre, grito. Necesito calmarme, nadie está aquí, solo yo y sangre. Estoy loca, no puedo soportar más esto.


     Me encuentro sola de pie en frente de la pared llena de sangre. Suspiro, me seco las lágrimas, cierro los ojos, miro mis pies, observo la pared, la macha sangre no es tan grande como imaginé, me relajo, mi respiración también lo hace. Me echo un vistazo en el espejo y soy un desastre, mi rostro está lleno de agua y lágrimas.


     No me puedo concentrar


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    


    Capítulo veintiséis


     Me levanto inmediatamente del suelo; no sé como llegué allí, tal vez me desmayé o algo por el estilo.


     Es casi medianoche (literalmente estuve en el piso por al menos nueve horas) y creo que nunca estuve tan hambrienta, entonces comienzo a caminar hacia la cocina.


     Mientras observo la heladera me hago una idea de lo que quiero comer pero cuando abro la puerta me doy cuenta que no hay nada dentro. No puedo creerlo; quiero llorar.


     No quiero conducir para comprar comida rápida aunque me gustaría comer algo de eso, pero no estoy mental ni emocionalmente preparada para conducir en este momento, entonces simplemente camino hacia la sala de estar, me siento en el sofá y observo el techo, cerrando los ojos, durmiéndome hasta que amanezca.


     Siento que no tengo que explicar que hago antes de ir a la universidad, entonces voy a pasar esa parte porque siempre hago la misma mierda.


     Tengo que admitir que las mañanas son diferentes ahora; mi desayuno no está sobre la mesada, lo que significa que alguien está faltando. Me siento un poco triste por esto pero me hice una promesa que no tengo que sentirme más triste, simplemente porque lo digo, por eso sigo caminando como si nada hubiese pasado.


     Hace frío afuera entonces tomo mi campera de cuero, obviamente, y salgo de casa. Camino por las escaleras y luego abro la puerta de mi auto.


     Prendo la radio, esperando que alguna canción interesante (y no triste) esté sonando. Necesito escuchar algo feliz, algo divertido, no triste y oscuro como mi vida.


     Casi siento mis manos y pies. Es peligroso que conduzca de la manera en la que estoy sintiéndome en este momento; fría y frágil.


     Finalmente, llego a la universidad y aparco en algún lugar, no me interesa mirar cual es, e inmediatamente salgo del auto, suspirando y a punto de llorar.


     Mientras corro hacia el edificio principal lo veo a él, y cuantos más pasos hago, lo más cerca estoy de él. No puedo sentirme relajada porque sé que nada va a terminar bien, simplemente lo sé. No quiero mirarlo, mirar esos hermosos ojos que deseo tanto, porque si lo hago sé que voy a enamorarme de nuevo y no quiero seguir sufriendo.


     En el momento que estoy en frente suyo no puedo hacer nada más que mirar hacia el suelo. No puedo mirarlo, por favor, Calypso no me hagas hacerlo. Siento su presencia, siento su respiración. Comienzo a hablar.


     –Necesito hablar contigo.


     –Hola, ¿Verdad?– Se ríe.


     Lo peor de todo es que pienso que todo va a estar bien y que estamos excelente ahora y eso me asusta demasiado porque no sé que está sucediendo conmigo y con esta situación. Suspiro.


     –No puedo– Digo temblando.


     –¿Qué? ¿Estás bien? Estás tan pálida y frágil y…–


     –Por favor, para– Lo interrumpo, finalmente mirando sus ojos, lo que me hace sentir mal, realmente mal, porque me gustan y no quiero que me gusten. Miro hacia otro lado, tímidamente agarrando las mangas de mi sweater.


     Lo miro de nuevo, no puedo sentirme de esta manera, es como amenazarme a mi misma con algo que sé que me duele mucho, entonces miro hacia otro lado nuevamente. Sé que soy más fuerte que esto. Sé que puedo hacerlo.


     –¿Nos vemos en tu casa a las dos?– Pregunta luego de mirarnos.


     –No– Hablo inmediatamente, –En el campus.


     –Habitación 305– Dice mientras suena la campana y el hecho de que me haga sentir bien es extraño.


     Se me acerca y yo doy un paso atrás instantáneamente. Mierda, estaba a punto de besarme y yo di un paso atrás.


     –Tienes que ir a clase– Digo.


     –Sí, ya sé– Theodore habla, –Vos también.


     –Sí, adiós– Doy la vuelta y comienzo a caminar hacia otra dirección; hacia mi clase.


     No puedo creer lo que acabo de hacer, como si fuésemos desconocidos. Dicen que a veces los amantes se convierten en desconocidos, porque hay tanto por conocer de cada uno que nunca terminan siendo verdaderos amantes, pero creo que si conociéramos una persona tanto simplemente nos cansaríamos de ella.


     Sé que hay muchas razones por la cual estoy haciendo esto, una de ellas es porque no quiero que él se canse de mí porque eso va a romper mi corazón. Soy tan egoísta que no estoy pensando en el, en su corazón roto por mí.


     Antes de entrar en la clase, empujo a todas las personas que tengo delante de mí, no me importa nada. Me observan como si estuviera loca pero como dije antes, no me importa.


     Entro en la clase y no me interesa siquiera tomar mi lugar; me siento en el primer lugar que veo, el cual es el más lejos del profesor.


     No me importa lo que el profesor está intentando decir, sólo observo el techo, esperando que el tiempo pase rápido. Algunos estudiantes hablan, otros prestan atención y otros hacen nada, como yo.


    


     Otra clase que no le estoy prestando atención. Ni siquiera veo al profesor. Mi día de estudio está terminando y no sé qué materias tuve hoy, ¿Y sabes qué? Creo que tengo otros problemas de qué preocuparme en vez de obsesionarme con la universidad.


     Tomo mi teléfono para revisar la hora y es casi la hora de irnos. Sé que si quiero puedo agarrar mis cosas e irme porque esto no es más el colegio y no tenemos las mismas reglas como si fuésemos niños. Entonces lo hago; tomo mi mochila de cuero negra y me voy.


     Camino rápido en el corredor hacia el estacionamiento, sintiéndome asustada. Suspiro y respiro lo más rápido que puedo porque no hay nada más satisfactorio que el aire entrando a mis pulmones cuando estoy extremadamente nerviosa.


     Está lloviendo entonces corro rápidamente hacia el auto, es lo mismo si camino porque me estoy mojando de todos modos, no tiene sentido.


     –Por favor tranquilízate– Murmuro cuando finalmente llego al auto. Odio decir esto pero últimamente estuve todo el tiempo adentro de este maldito auto.


     Respiro unas cuantas veces más y me pongo más nerviosa todavía, no puedo dejar de temblar. Mis rodillas están moviéndose demasiado y llegué a la conclusión de que no puedo manejar de este modo, aunque tengo que hacerlo porque son casi las dos en punto.


     –Vamos, no seas patética– Agrego minutos después e inmediatamente enciendo el motor, salgo del estacionamiento y me dirijo hacia el campus.


     Mientras tanto escucho la radio, no sé qué canción está sonando pero me gusta, aunque es un poco rara tengo que admitir que es la mejor canción que escuche hace años.


     Practico cómo voy a decir hola. Repito las palabras Hola y ¿Cómo estás? por aproximadamente veinte veces mientras me observo en el espejo retrovisor, el cual no es tan grande como deseo que sea.


     Finalmente llego allí, siento la adrenalina en mis venas, siento cuan aterrorizada estoy y cuanto más voy a estarlo luego.


     No me está esperando y tampoco lo veo así que salgo del auto y simplemente espero. Me estoy congelando entonces me cruzo de brazos para mantenerme caliente.


     Minutos después aparece saliendo del autobús observando el suelo con una mirada triste. Esa mirada no me gusta porque me hace sentir realmente culpable.


     Theodore me ve y fuerza una sonrisa, la cual es completamente obvia y me hace sentir incluso peor de lo que estaba sintiéndome antes.


     –Hola– Digo mientras se acerca hacia mí. No fue como el hola que practiqué en mi auto, es otro; uno más pobre.


     –Hola– Responde y se da cuenta que estoy temblando del frío. Se quita la campera y me la entrega, –Aquí tienes.


     –Gracias– Lo miro, sin palabras. Su educada actitud me da ganas de pegarme en el medio del rostro por la estúpida decisión que estoy tomando


     –Vamos– Dice mientras me toma de la mano. Me vuelvo un poco loca.


     El campus es extremadamente grande, no puedo creer cuan asombroso es esto, y es literalmente como se muestra en las películas. Todos ríen y hablan, las habitaciones son como pequeñas fiestas y todos parecen estar disfrutando el momento. Desearía ir a un campus pero en otro estado o país porque estar en Boston y vivir tan cerca de la universidad me hace todo más fácil.


     Aunque la caminata hacia la habitación de Theodore es muy incómoda y extraña mientras caminamos de la mano, intento pensar en otras cosas, como cuan cool y metálico es el ascensor, o lo limpio que está el suelo.


     Habitación 314.


     Habitación 309.


     Habitación 307.


     Finalmente llegamos a su habitación, abre la puerta e inmediatamente entra en ella. Hago lo mismo que él y cierra la puerta luego, me empuja hacia ella y comienza a besarme lo más duro que me ha besado.


     No puedo respirar, no puedo pensar correctamente, estoy concentrada en cómo nuestras lenguas juegan juntas y qué tan fuerte me está tomando de la cintura.


     Theo me observa y me besa de nuevo, estoy sin aliento. Odio esto, no se supone que tiene que pasar esto.


     –No, no puedo– Digo cuando comienza a besar mi cuello, lo cual amo y siempre lo hare. Es mi debilidad.


     –¿Por qué?– Me acaricia la mejilla suavemente, –Dime qué sucede, amor– Theo agrega. Me doy cuenta lo lindo que luce cuando se encuentra a centímetros de mi rostro.


     –No sucede nada, por eso– Admito, alejándolo de mí.


     –No entiendo– Dice poniendo sus manos detrás de su cuello.


     –No lo entiendo tampoco, por eso esto es lo correcto– Intento hablar lo más tranquila que puedo así él procesa cada una de las palabras que salen de mi boca.


     –¿A qué te refieres, Cal? – Pregunta confundido.


     –Esto está mal– Respondo sin ganas y luego agrego, –Odio decir esto pero es la verdad.


     Se acerca hacia mí y comienza a besarme de nuevo, tomándome de la nuca, esta vez es otro tipo de beso, no puedo explicarlo.


     –Theodore, no– Hablo entre besos.


     –¿Qué sucede? Por favor dime– Grita y su voz parece estar triste, me hace doler todas las partes de mí.


     –Odio estar enamorada de ti, por eso quiero dejarte ir.


     –¿Por qué, Calypso?– Pregunta confundido nuevamente.


     –Porque no quiero sufrir más.


     –¿Qué hice?– Su voz comienza a temblar.


     –Nada, Theodore, no hiciste nada.


     –Sigo sin entender– Sus ojos están hinchados y parece que está a punto de llorar. No puedo mirarlo, no puedo hacer esto mientras lo miro.


     –Es que…– Intento mirar hacia otro lado, “Tengo miedo de perderte y no puedo vivir pensando en la posibilidad de que algún día me dejarás”


     –No te dejare– Se sienta en su cama, poniendo sus brazos sobre sus piernas y su cabeza en sus manos.


     –Lo harás, eventualmente.


     –¿Qué te hace pensar que yo voy a dejarte?


     –Simplemente lo pienso– Hablo.


     –Estas mintiendo– Levanta su tono de voz y me hace saltar un poco. Luego agrega, “¿Qué te sucede?”


     –No quiero que me rompan el corazón– Admito.


     –¿Y por eso estás rompiendo el mío? – Llora.


     –No lo estoy.


     –Si, lo estás, Calypso.


     –No lo estoy.


     –SI.


     –No me grites– Hablo furiosa.


     –No me dejes– Se levanta rápidamente de la cama y agrega, –Lo prometiste.


     –No puedo soportar esto– Comienzo a caminar hacia la puerta, intento abrirla pero no puedo. –no puedo dejarlo pero sé que es lo correcto.


     –Si te vas de esta habitación no me verás nunca más– Me amenaza.


     Dejo de hacer todo lo que estoy haciendo, como pensar o respirar, intentando darme cuenta de lo que estoy realmente haciendo, también intentando relajarme. Doy la vuelta inmediatamente. Me doy cuenta cuanto lo amo y cuanto me duele.


     –Un recordatorio, no estoy haciendo esto porque quiero, estoy haciéndolo porque debo.


     –No tienes que hacerlo, Cal, podemos ser felices juntos, podemos amarnos tanto como lo hacemos ahora– Dice mientras camina hacia mí, observándome los ojos y boca.


     Presiona sus labios en los míos. Esta vez parece ser el último beso que nos daremos. Se siente bien, sé que no lo está pero hay una cosa que tomo por sentado; se siente bien hasta que termina.


     –Theodore, para– Digo.


     –Pensé que eras diferente.


     –Por eso tengo que hacer esto.


     Me voy.


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    
      
    


    


    


    Capítulo veintisiete


     Listo. Está hecho. Hice algo que estaba convencida. No puedo admitir que no me siento triste o deprimida, obviamente que lo estoy, pero estoy orgullosa que finalmente lo hice porque me estaba haciendo sentir loca en todo sentido.


     Pasaron unas cuantas semanas desde que eso sucedió y en ese momento me di cuenta por qué tengo problemas sociales. Odio tener una relación con alguien porque me da miedo que me dejen o que me rompan el corazón, por eso prefiero no tener una relación, lo cual se resume en estar sola por toda mi vida o al menos intentar vivir con ello; con el miedo de que me dejen, lo cual es inevitable porque en cierto punto siempre sucede.


     De todos modos, Roth sigue siendo mi mejor amigo porque me conoce y me entiende más que nadie (más que yo misma). Me acostumbré a él, a la manera en la que actúa conmigo y como funciona nuestra amistad. Sé que nunca me va a dejar aunque hay veces que lo hace, sé que no es para siempre.


     Le conté la historia completa de Theodore y me dijo que era algo entre nosotros (Theodore y yo) y que él no tiene que saber esas cosas, lo cual es genial pero siempre quise tener alguien con quien hablar de mis cosas y mis novios, etcétera.


     Roth es el reflejo de la persona que siempre quise ser; social, con muchos amigos y sin problemas, lo cual es lo opuesto a lo que soy yo; obsesiva, antisocial y una controladora compulsiva.


     No hay nada que no pueda controlar porque desafortunadamente eso es lo que soy. Todo lo que hago es porque estuve horas pensando antes de hacerlo.


     No extraño lo nuestro, nunca me acostumbré a ello porque estar sola es mi zona de confort, quiero decir, lo extraño como pareja y amigo pero no extraño la persona que yo era cuando estaba cerca de él. Definitivamente no estábamos destinados a estar juntos; no es que no nos amábamos, nos amábamos tanto que estaba tan asustada de perder eso tan lindo que teníamos juntos. Juntos no es más una palabra.


     Mirarlo a los ojos y tomar su rostro por detrás de su cuello era lo más asombroso y no me arrepiento de nada, ni una sola cosa. Aunque a veces nos peleábamos y eso, cada momento era especial.


     Recuerdo cuando me dijo que nunca más lo iba a volver a ver. Fue una mentira porque si lo hice y sé que él también. Lo vi algunas veces en la universidad y no pude resistir y mirar eso hermoso rostro. Por supuesto cuando cruzábamos caminos no nos decíamos nada ni nos mirábamos, lo cual me hacía sentir incómoda.


     Probablemente estés pensando cómo no hablé acerca de mi madre. La razón es: No quiero hablar de eso, porque me ocultó cosas y ahora estoy atrapada con algo que tampoco tengo ganas de hablar; mi padre, ni siquiera lo nombremos.


     Mi madre murió por mi culpa, se suicidó porque yo me escapé. Vamos, no fue por el alcohol o las drogas porque fue adicta desde los veintiuno.


     Sarah estaba buscando desesperadamente el momento en el que podía morir y lo encontró. Sé que suena horrible pero es la verdad.


     Lo que creo es que la vida tiene algo preparado para todos, y yo terminaré sola. Eso es lo que siempre quise porque tengo miedo de estar rodeada de gente, estar sola es lo único que tiene sentido para mí.


     Yo era la parte oscura de él, yo era quien representaba la oscuridad y fui tan estúpida al no darme cuenta. Quiero decir, siempre hay algo bueno en lo malo y siempre hay algo malo en lo bueno. Pero tengo que admitir que lo bueno es que me encontré a mi misma y lo malo es que estuve perdida por mucho tiempo.


     Estaba perdida, ahora no lo estoy.


     Amaneció luego de un horrible pasado, espero que les haya pasado a todos.


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Epílogo


    
      
    


     Me observo en el espejo y me doy cuenta que mi cabello está más largo, mucho más largo que hace dos meses. Estoy feliz, saludable, no lloro antes de dormir y mi humor ha cambiado, aunque a veces siento un gran dolor en mi pecho, puedo admitir que estoy en mi mejor momento.


     Mis notas están bien, la casa está ordenada (sola, de hecho) y comencé a trabajar en Target así que tengo dinero extra para pagar las cuentas.


     El espejo refleja alguien que siempre quise ser; confiada, madura y responsable.


     De repente escucho el timbre y me siento confundida. La única persona que se me viene a la cabeza es Kate pero no creo que sea capaz de venir a mi casa a esta hora de la tarde.


     Hice nuevos amigos en la universidad, hasta hablé con Lisa y parece ser una gran persona, sinceramente. Soy algo así como la mejor amiga de Kate y Dylan, quienes están en una relación. Son geniales y tan tiernos juntos, me siento muy relajada cuando estoy con ellos. Estoy tan feliz de haber podido socializar y conocer nuevas personas.


     Lo único que me molesta es que me hacen acordar tanto a él y me hace sentir incómoda a veces pero intento no pensar en el porqué no puedo estar atrapada con alguien para siempre.


     Comienzo a caminar por las escaleras tan rápido como puedo y finalmente llego a la puerta, mientras tomo la manija y abro la puerta, desconcertada.


     Un hombre está parado en la puerta, esperando una respuesta. Tiene un lindo sobretodo negro. Es morocho y bastante alto.


     –¿Hola?– Hablo. Se da la vuelta y puedo ver su rostro. Este hombre parece estar preocupado; tiene una mirada extraña. Tiene ojos celestes.


     –Hola– Se acerca hacia mí.


     –¿Puedo ayudarte con algo?”


     –Soy Alex.
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    No te olvides de comprar la segunda parte de Hasta Que Amanezca, Hasta Rendirnos.
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